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    A quienes dedican su vida a investigar,


    escribir y compartir sus conclusiones.

  


  
    Prólogo


    En la sala 31 de la Galería Nacional de Retratos de Londres, algunos policías discuten en voz baja. Una mujer vestida de negro camina en tacones de un lado al otro mientras habla por su móvil. Los murmullos de los intercomunicadores interrumpen por momentos el silencio que sume en un ambiente de tristeza todo el lugar. El olor a químicos recuerda la entrada a un quirófano recién desinfectado, los trabajadores con bata blanca que siguen recolectando huellas hacen que la imagen sea aún más angustiante. Una joven de cabello rubio llora con discreción, sentada en un banco de observación, mientras un hombre parado detrás de ella le da palmaditas en el hombro.


    La pared empapelada en color musgo exhibe un espacio vacío al que todos miran; con preocupación, algunos; con desconcierto, otros. Un policía que parece más preocupado que todos los demás se acerca con paso lento a la chica llorosa.


    ―Lara, ¿no?


    La joven se limpia las lágrimas, inspira y levanta la mirada. Sus ojos azules brillan con intensidad y con ellos muy abiertos intenta erguirse ante la autoridad que la aborda con voz firme.


    ―Sí, Lara Johnson.


    ―Puede irse. Cerraremos la sala, si necesitamos hacerle más preguntas sabemos dónde contactarla. Y a usted, señor... ―vacila, toma la libreta en sus manos y busca en ella hasta que por fin continúa―: Taylor, señor Taylor. Gracias por acompañar el proceso. Estaremos en contacto. Supongo que usted se encargará de informar a la prensa...


    ―La prensa no debe saberlo... no aún.


    ―¡Buena suerte con eso! ―responde señalando a un chico con anteojos que se asomaba a la sala con una cámara al hombro, mientras una joven de cabello corto y vestida de traje rojo se abría paso, micrófono en mano, desafiando a los policías.


    Joseph Taylor se dio vuelta y sus ojos se abrieron con incredulidad. Miró de nuevo al policía buscando apoyo, pero este se encogió de hombros y lo abandonó a su suerte. Joseph se pasó la mano por la frente sudorosa, observó con compasión a Lara, que seguía sentada en el banco viendo a la pared vacía, y dándole la espalda caminó hacia la entrada de la sala. Tendría que deshacerse de la periodista de algún modo.


    ―¿Han descubierto el robo esta mañana? ¿Qué es lo que se han llevado? ―gritaba la mujer de cabello corto extendiendo con su mano una grabadora pequeña todo lo que podía, atravesando a los policías que no la dejaban avanzar.


    ―Haremos una nota de prensa en breve, no podemos interrumpir el trabajo de la policía, ¿señorita...? ―respondió él con severidad.


    ―Andy, noticiero TVL. ¿Y su nombre es? ―continuaba ella mientras forcejeaba y hacía señas al joven de anteojos para que apuntara la cámara.


    ―Andy... no sé cómo ha podido colarse hasta acá, está prohibido el paso para no contaminar la escena. ¿Quiere ser usted sospechosa? ¿No? Les pido que por favor esperen la nota de prensa en el salón de comunicaciones junto al resto.


    Joseph Taylor no era el más amable de los hombres de la ciudad, pero como museógrafo era uno de los más respetados. No se especializaba en las relaciones públicas, por eso sus superiores siempre dejaban que alguien más hablara con la prensa; por lo general ofendía con facilidad y hería la sensibilidad del más ecuánime con sus comentarios sarcásticos que más de una vez lo metieron en problemas. Solo estaba allí porque, a esa hora y con las circunstancias que transcurrían, no tenía alternativa. Por fortuna, la periodista se alejó de la sala y el lugar volvió a quedar en silencio. Lara seguía sollozando frente a la pared y Joseph miraba su móvil calculando la diferencia horaria con la República Dominicana. La llamada que debía hacer era inevitable. Gloria Arce tenía que enterarse por él.

  


  
    Capítulo 1


    Septiembre de 2023


    Galería Nacional de Retratos de Londres


    Al cerrar el ordenador, Joseph quiso dar por cerrado también el trabajo del día. Le dolía la cabeza y solo podía pensar en los correos electrónicos que tendría que leer al día siguiente. Esa mujer no pararía de regodearse por lo que había ocurrido, pero era mejor que lo supiera por él y no por las noticias. Sin duda los titulares llegarían al otro lado del mundo antes de que él despertara, si es que podía llegar a conciliar el sueño esa noche: «Se extravía importante obra de la Galería Nacional de Retratos de Londres». Ah, pero no... de seguro que usarían otros verbos, y ni siquiera era una obra tan importante. No lo describirían como un cuadro extraviado, asegurarían que había sido un vulgar robo, en un museo con tan altos parámetros de seguridad. Echarían la culpa a los funcionarios responsables, o irresponsables; es probable que usarían esa palabra, y entonces ella se alegraría. Habían tenido robos en museos de Inglaterra, por supuesto, pero jamás pensó que, con la nueva tecnología, las alarmas, los procesos, la certificación de calidad... Después de casi tres años y una inversión de casi cincuenta millones de euros en el reinaugurado museo, quién imaginaría que habría que preocuparse por estas cosas. Más de 200.000 piezas y no aparece justo una de las diecisiete obras que debían viajar. A solo días del embarque hacia Santo Domingo para la exposición intercultural, estaban todos metidos en un lío.


    En aquel momento, estaba más fastidiado por tener que lidiar con Gloria Arce que con la pérdida del cuadro en sí, estaba seguro de que era solo un error. No podía hacer nada para evitar que la prensa divulgara la noticia, pero sin duda quería evitarla a ella. Y estaba todo el asunto de Lara, se había tomado como su responsabilidad lo ocurrido. Le había roto el corazón cuando escuchó su voz temblorosa al otro lado de la línea más temprano, esa misma mañana.


    ―Tienes que venir de inmediato. Temo que ha ocurrido algo terrible.


    ―¿Estás bien, Lara?, ¿te ha pasado algo? ―había respondido él, agitado, al escuchar a su antigua novia de secundaria con voz de ultratumba a las seis de la mañana.


    ―No soy yo, no me pasa nada, estoy bien, pero tienes que venir al museo. El retrato de sir Reynolds... no está. Ha sido una estupidez, lo han entregado a la persona equivocada. ¡Solo ven!


    ―Tienes que calmarte, Lara. Debe ser una confusión, el cuadro lo retiran mañana.


    ―¿Quieres escuchar por una vez, Joseph? ¡Te digo que se lo han llevado!


    Joseph había colgado confundido. Se alistó tan pronto pudo y se apresuró en llegar a su lugar de trabajo, la Galería Nacional de Retratos. Trafalgar Square lucía aún desierto. No se detuvo como siempre en el Starbucks a por un cappuccino, y tan pronto salió del tube caminó apresurado a la entrada. Un discreto auto de policía estaba cerca de la puerta con las luces intermitentes, y los madrugadores más curiosos caminaban despacio por los alrededores intentando escuchar lo que sucedía. Subió de dos en dos los escalones, trotando como en sus mejores temporadas de atletismo, y en poco tiempo estuvo atravesando la puerta y mostrando su carné de empleado. Un policía lo interrogó antes de dejarlo pasar y entonces recorrió el primer piso hasta la sala 31. Lara lo esperaba en la entrada.


    ―Voy a perder mi trabajo.


    ―¿Lo has robado tú?


    ―¿Tienes ganas de bromear en un momento como este?, ¿tú, que no haces chistes nunca, quieres bromear hoy? Esto es serio, Joseph, te he dicho que no ha sido la empresa de envíos.


    ―¿Quieres explicarme lo que ha pasado?


    Lara Johnson tenía el cabello rubio, muy corto, bordeando su barbilla. Ese día lo tenía atado en una imposible coleta que no alcanzaba a recoger los mechones más cortos que ocultaba tras las orejas con nerviosismo. De vez en cuando se le resbalaba una lágrima, aunque ella intentaba con todas sus fuerzas no llorar. Tomó a Joseph de la mano y lo condujo a una pared donde había varios cuadros pequeños. Un espacio vacío era evidente al lado de una placa dorada. Justo arriba había un cuadro de mayor tamaño que exhibía a dos hombres posando para un tercero que los plasmaba en un lienzo. Al lado de donde debía estar el cuadro extraviado, una columna de mármol exponía un busto delicadamente tallado. Lara apretó el brazo de Joseph, que sintió a través de su chaqueta el ardor de los dedos de la mujer que parecía temblar.


    ―Alguien ha puesto la hoja de rutas de mañana en la carpeta de seguridad de hoy. El guardia me ha llamado porque los de la empresa de envíos han venido a empacar una hora antes. Le dije que era un error, ya que los cuadros salían mañana, y le pedí que me pusiera al empleado al teléfono. Cuando volvió a la sala para buscarlo, no estaban ahí. Eran dos. Han salido sin aspavientos, uno ha dicho que volvía a buscar el material de embalaje en el transporte y el otro ha ido a cambiar no sé qué... el punto es que han salido por sus pies mientras el encargado hablaba conmigo. Cuando consiguió reaccionar, el vehículo ya no estaba en el área de carga. Vine de inmediato porque pensé que era un error, solo entonces notamos que el cuadro no estaba. No falta nada más, solo el retrato de sir Reynolds.


    ―Es un cuadro pequeño, cabe en cualquier maletín, incluso en una carpeta quedaría sin llamar la atención. Pero lo más probable es que la empresa de transporte se haya confundido... ¿Quién querría llevarse un cuadro sin importancia como ese?


    ―Alguien que me quiera fastidiar el trabajo... alguien que nos odie lo suficiente... de esos hay más de uno en este país.


    ―Pensé que no haríamos bromas... Escucha esto, debe ser eso, una broma. No tiene sentido.


    Mientras los dos se debatían en una infructuosa discusión, un par de policías se acercaron. Habían estado interrogando a los guardias y ahora se aproximaban con exagerado sigilo. Uno de ellos, de barba y estómago prominentes, anotaba algo en una libreta o por lo menos fingía hacerlo, mientras el otro lo seguía.


    ―Soy el sargento Pearson ―dijo el policía con barba, dirigiéndose con seriedad a Joseph―, el equipo de toma de huellas ya está en camino. Estamos revisando las cámaras. Usaban mascarillas, así que no será tan fácil identificarlos. Por lo que dicen los guardias solo eran dos y se marcharon en menos de diez minutos. Habrán recorrido la sala muy aprisa como para salir en ese tiempo. ¿Han tenido casos así? Señor... ―continuó, esperando que Joseph terminara su oración y respondiera su pregunta.


    ―Joseph Taylor, museógrafo. Soy el responsable por el momento. El director del museo está en una conferencia en Dublín y no regresa hasta la próxima semana.


    ―La señorita... ―dudó y hojeó su libreta―. ¿Johnson, cierto? Sí, la señorita Johnson nos lo ha dicho. Es la ¿curadora en jefe? Deberán disculparme, no soy muy de museos. ¿Me pueden explicar sus funciones aquí? ¿Quién estaba a cargo del traslado?


    ―Sí. Soy curadora en jefe, me encargo de seleccionar las obras de nuestra colección, comprarlas, gestionar los préstamos. Joseph se encarga de conservar la colección, decidir la presentación de la colección en las salas, maneja el inventario y demás ―explicó Lara mientras caminaban al centro de la sala 31.


    ―El traslado no estaba pautado para hoy. Este cuadro en particular, el que por el momento ha desaparecido, pertenece a una colección de retratos que salían en calidad de préstamo mañana. Es posible que una confusión en la empresa de envíos haya causado un alboroto innecesario. Estoy seguro de que cuando hablemos con ellos se aclarará todo esto ―continuó Joseph, mirando al policía que al mismo tiempo escribía notas en su libreta.


    ―Ajá... ajá ―replicó este sin dejar de escribir.


    Un equipo con maletines llegó a la sala y entonces el hombre los dejó para guiar a los recién llegados al lugar donde debían tomar las huellas. Lara y Joseph se quedaron solos en aquella parte del recinto, el rostro compungido de ella reflejaba que el optimismo de él con la situación era infundado.


    ―¿En verdad crees que iba a llamar a la policía sin antes asegurarme de hablar con la empresa de transporte? Los he contactado antes que a ti, no tienen idea. Desperté al dueño porque ni siquiera habían abierto. Los choferes no están de servicio hoy. ¡Estamos jodidos, Joseph, se han llevado el cuadro! ¡Alguien en verdad se lo ha llevado!


    Había tal temor en su voz que Joseph, por primera vez esa mañana, también se asustó.


    Las horas siguientes fueron un torbellino de llamadas, correos electrónicos y explicaciones sin fin. Reuniones de emergencia, revisión de comunicados, notas de prensa e incluso una entrevista improvisada en la que Lara quedó ante las cámaras. Cuando Joseph por fin se sentó en su oficina, eran ya las tres de la tarde en Londres, así que, en aquellos momentos, en Santo Domingo, Gloria Arce debería apenas estar abriendo el ordenador en su oficina. Encontraría un escueto mensaje dirigido a su jefe, el director del Museo de Retratos de Santo Domingo con copia a ella, como curadora de la exposición temporal que albergaría en los próximos meses algunas obras del museo londinense:


    Es posible que lea en las noticias sobre un incidente con una obra de nuestra colección. Ha ocurrido una confusión con la empresa de transporte y estamos investigando el destino de uno de los retratos que debía ser trasladado a su museo esta semana. Esperamos que esto no altere el tránsito del resto de los cuadros; sin embargo, aguardamos respuesta de la empresa aseguradora y de la de transporte, ya que todos los documentos del embarque incluyen esta obra, que por el momento no aparece. Se trata del retrato de sir Thomas Reynolds, un óleo sobre lienzo de 25 cm x 30 cm, cuya ficha técnica encontrará anexa. Rogamos paciencia mientras ubicamos, en conjunto con las autoridades, el origen de esta confusión. Todos los esfuerzos están siendo realizados para descifrar este misterio. Nos mantendremos en contacto.


    Joseph Taylor había tomado más de una hora en redactar aquellas palabras. Cuando salió de la sala, una vez que el sargento Pearson terminó con su interrogatorio, dejó a Lara sentada en el banco y subió a su oficina. Miró la carpeta en su escritorio con todos los detalles de la exposición temporal que se realizaría en Santo Domingo y que tenía meses planificando pese a todas sus protestas. No había tenido alternativa, pues el acuerdo de colaboración firmado por los ministros de cultura del Reino Unido y la República Dominicana incluía el intercambio de obras en calidad de préstamo y las exposiciones en consecuencia, con la contribución de los expertos de ambos países. Y sí, él era un experto, pero ¿qué expertos en arte podría haber en aquella insegura isla del Caribe? Cuando el director del museo le dio la noticia, se opuso con todas sus fuerzas a participar en un intercambio de tales características. Su padre ya había sido engañado hacía años por un «experto» en arte caribeño y por poco lleva toda la familia a la ruina. Lidiar con países de frágil institucionalidad, ya sabía que aquella era una situación de desventaja. Confirmó sus sospechas durante su visita. No obstante, el acuerdo no era una opción, sino un mandato, y el intercambio sería una realidad con su participación o sin ella. ¡Qué lejos se veían esos días en los que puso la inseguridad del Caribe como la excusa perfecta para no llevar a cabo el convenio! Ahora tenía que esperar a que Gloria Arce leyera su mensaje y le respondiera con las palabras largas que tanto le gustaba utilizar y aquel tono de superioridad que tanto sacaba de quicio a Joseph. Era evidente que ella aún estaba molesta por lo ocurrido en aquella visita a Santo Domingo y de seguro usaría sus más agresivas formas de venganza contra él. Miró el ordenador, impaciente, con la tentación de volver a abrirlo y descubrir si ella había respondido ya, pero en su lugar se puso en pie, fue al gabinete de su escritorio y sacó un vaso de cristal y una botella de coñac. Se sirvió un trago y se echó atrás en el sillón, maldiciendo su suerte.

  


  
    Capítulo 2


    Seis meses antes


    Marzo de 2023, Santo Domingo


    Gloria Arce no era la típica historiadora con gafas gruesas y abrigo de lana gris. No llevaba un maletín cargado de pesados libros de tapa dura ni pasaba largas horas encerrada en las bibliotecas. Le gustaba usar vestidos largos o faldas cortas, su visión era perfecta, así que no necesitaba ayuda para ver las letras pequeñas. Prefería las bibliotecas digitales y no se separaba de su tableta, solía decir que pesaba menos que todos los libros que leía al mismo tiempo. Tenía veintinueve años, dos maestrías y el mismo novio desde el colegio. Cuando comenzó a trabajar en el Museo de Retratos de Santo Domingo, era apenas una pasante con mucho tiempo libre. Su carrera en Historia del Arte la había llevado a recorrer más de un museo de la capital, pero en este se había quedado a tiempo completo como encargada de sala y en el último año había recibido una promoción como directora del Departamento de Investigación y Conservación. Siempre fue una estudiante dedicada; y a pesar de lo aburrida que sus amigos y su novio consideraban su carrera, ella se inscribía en todos los cursos posibles y dentro de unos meses presentaría su tesis doctoral «La migración del arte y los hacendados del Caribe».


    Cuando surgió en su trabajo una oportunidad de hacer un intercambio cultural con el Reino Unido, no dudó en anotarse de primera para un diplomado virtual. Se lo concedieron de inmediato tanto a ella como a su colega y amiga Daniela, la encargada de educación, por ser las únicas que hablaban inglés. El primer día de clases entraron a un salón virtual donde la mayoría de las cámaras estaban apagadas. Para guiar las presentaciones de rigor del cerrado grupo de solo doce personas, la maestra pidió que las encendieran. Allí lo vio por primera vez. Había leído trabajos suyos, lo había visto en conferencias virtuales y seguía su trabajo con diligencia. Y a pesar de que hacía algún tiempo que no publicaba nada sobre el arte del Caribe, en algún momento lo escuchó hablar en videos con cierto interés sobre el tema. Gloria se sorprendió al ver a alguien de su talla en el salón, pero la maestra se apresuró en aclarar el honor que significaba tener allí a Joseph Taylor como representante de la asociación de museos y miembro del comité de educación. Su rostro lucía más juvenil de lo que era en realidad según su biografía online, pero sus ojos grises y su cabello castaño y largo hasta los hombros eran los mismos de los que ella se había quedado fascinada en internet.


    Cuando leyó algo suyo por primera vez, al buscar su biografía esperaba un anciano barbudo con gafas de fondo de botella, incluso dudó si se trataba de él y entonces lo buscó en videos. Y ahora lo veía en vivo.


    Los micrófonos estaban apagados y se abrían solo para el que le tocara presentarse. Daniela le hablaba a Gloria entre dientes, porque era el único hombre joven en el salón y destacaba, aunque no quisiera hacerlo.


    —Pensé que no habría esperanza en este curso, pero la hay y mucha, ¡qué muñeco! ―dijo Daniela intentando disimular la sonrisa porque las cámaras seguían encendidas.


    ―Es el museógrafo del que te hablé ―dijo ella con una sonrisilla al ver que era el turno de él para presentarse.


    Su acento inglés era una melodía para escuchar todo el día y cada palabra pronunciada provocaba en Gloria un sentimiento de aprobación. Se lamentó cuando hicieron la primera división de grupos y se separaron en distintas salas para analizar un tema y la agraciada fue Daniela. Las dos horas del curso pasaron pronto y no se volverían a encontrar hasta la semana siguiente; y así transcurrirían tres meses, con una reunión semanal y la entrega de un proyecto individual. Daniela y Gloria habían usado un salón de reuniones para tomar la clase, que era para ellas en horario matutino. Se habían colocado en lugares distanciados del enorme salón para no interrumpirse, cuando se separaron en grupos, así que al concluir intercambiaron impresiones.


    —Es una lástima que este curso no haya sido presencial. ¡Lo habría golpeado con sus propios ensayos a tu famoso museógrafo! ―dijo Daniela molesta.


    —¿Qué? ―dijo ella estallando en una carcajada sin entender el comentario.


    —Supongo que una cosa es lo que has leído y otra cosa lo que piensa ahora. Solo le faltó echar tierra al país, a las instituciones y a todo el que tenga que ver con ello.


    —¿Qué quieres decir? Taylor es un fanático del arte caribeño, su padre era un coleccionista popular ―replicó confundida mientras cerraba su ordenador.


    —Lo que oíste, Glo, tu chico parece en contra nuestra, ¿y notaste que no sonríe? Solo una vez, cuando la maestra no paró de halagarlo y agradecer nuestra estrella por tenerlo allí. Pero ¿la verdad? Es tan inglés como el más...


    —Debe ser un error. O quizá está teniendo un mal día. Oye, cambiando el tema de forma radical, me han puesto un mensaje del Archivo General, ya me han sacado los documentos que pedí, me voy temprano. Todo este tema de mi abuelo es apasionante. Y he entrado a la web, mi pasaporte está listo, pasaré mañana por él antes de venir aquí.


    —Pues ya es oficial, eres dominicana y también española. Y sin haber pisado España ni una vez... la verdad es que me alegro mucho por ti, amiga. Te ahorrarás mucho dinero en visados. ¿Y ya descubriste de quién era hijo tu tatarabuelo?


    —Eso espero encontrar en estos documentos que pedí. Por suerte en Sevilla han conseguido algo, o eso es lo que me ha dicho Raúl. Cuando lo vea estaré segura. Espero que no tome mucho tiempo lo del pasaporte, mañana es esa reunión con el director. Ojalá no anuncie nada malo, ya bastantes problemas tenemos con esta falta de presupuesto.


    Gloria llevaba algunos meses gestionando su nacionalidad española por la línea paterna. La reciente aprobación de la Ley de Memoria Democrática en España había permitido que tanto ella como su padre recuperaran la nacionalidad heredada de Federico Arce, su abuelo, que había nacido en alguna parte de España y emigrado a la República Dominicana a final de los años treinta. Los acontecimientos desencadenados por la Guerra Civil y la derrota del bando republicano propiciaron la salida masiva de refugiados desde España hasta América, entre ellos Federico Arce, que contaba veintiséis años cuando arribó al Caribe. Graduado de Filosofía y Letras, certificado como archivero, arqueólogo y bibliotecólogo, encontró pronto empleo en la Universidad de Santo Domingo. Federico se casó tarde. Su amor por los libros lo mantuvo cautivo hasta muy cerca de cumplir los cuarenta años, cuando se enamoró con pasión arrebatadora de una maestra, también cuarentona. Contra todo pronóstico tuvieron descendencia y ese único hijo fue a quien dedicó todos sus libros publicados a partir de allí, eso hasta que nació Gloria, su nieta. Ella fue su adoración por los años que le quedaron, antes de que la artritis consumiera sus huesos; la dejaba escudriñar con él los libros más antiguos de la biblioteca universitaria.


    Una pequeña Gloria, enamorada desde muy chica de los libros de tapa de cuero, fantaseaba con visitar las grandes bibliotecas de España, donde su abuelo decía que reposaban los más esplendorosos ejemplares de libros viejos. Gracias a sus tardes en la biblioteca, creció en la chica un amor incalculable por la lectura, el olor a las páginas gastadas y a las letras pequeñas. Si bien don Federico le contaba muchas historias de la familia que había dejado en España y que esperaba algún día volver a ver, no fue sino hasta entrada en su tesis doctoral cuando se interesó en verdad por investigar su origen familiar; para entonces, su abuelo ya no estaba. Y es que, en nuestra temprana juventud, creemos en la eternidad de los abuelos, y cuando ya no están es cuando queremos saber más sobre ellos y sobre la vida que tuvieron. La oportunidad de recuperar su herencia cultural, que ahora eran solo recuerdos vagos de historias contadas cuando tenía menos de diez años, la sedujo sin duda. Su padre era médico, nunca había ido a España, pero pensó en la oportunidad que significaba para su hija recuperar la nacionalidad; así que tan pronto aprobaron la ley y aun sin interés particular de usarla él, se encargó de que ella hiciera todas las diligencias de lugar. Pero Gloria se había encantado con los hallazgos en los viejos documentos familiares, y ahora por lo menos sabía que Sevilla era la provincia donde tendría alguien a quien llamar «ancestro». Su abuelo había dejado para ella un fideicomiso que tendría que usar en sus estudios. Gracias a eso aprendió inglés desde niña con un maestro particular que trabajaba en la Embajada Británica y consiguió entrar en una universidad inglesa para hacer su maestría. La pandemia había roto sus oportunidades de hacerla presencial y debió conformarse con un año y medio de estudios virtuales. Se matriculó, al concluir, en el doctorado en una universidad local y ahora su investigación la llevaba a un lugar desconocido de su propio pasado.


    Esa tarde fue al Archivo General de la Nación y se encontró con un amigo que había hecho las diligencias necesarias para pedir la información de la llegada de su abuelo a la República Dominicana. No necesitaba nada de eso para obtener su pasaporte, pero sin duda, con cada cosa nueva que descubría, sus ansias por saber más crecían. De pronto se vio escudriñando los inventarios de las bibliotecas y obras de arte que traían los inmigrantes en los barcos que llegaban procedentes de Cuba y Haití, sobre todo, pero que estaban cargados de españoles que escapaban de la situación política de su país. Así se adentró en otros años y llegó a finales del siglo XIX, que es donde se detuvo para alimentar su tesis doctoral. Los papeles que ahora iba a revisar no estaban relacionados con su tesis, sino con la familia de su abuelo. Su amigo había conseguido un poco más de información sobre su árbol genealógico y ella no podía esperar para verla.


    —¡Raúl! No te imaginas cuánto te agradezco todo esto. No sé qué haría sin ti...


    —Podrías aceptarme la invitación a cenar...


    —Y tú podrías dejar de preguntarme, porque sabes que tengo novio. Deberás conformarte con una mención en mi tesis.


    —¿Todavía sales con ese tipo? ¿Por qué a ustedes, las mujeres bonitas, inteligentes, cultas, les gustan los tipos así?


    —¿Así cómo, Raúl? Y ¿de verdad te parece algo bonito decir eso de un amigo tuyo?


    —Amor no quita conocimiento. Ernesto no es para ti, pero no estás lista para esa conversación...


    —Los hombres y sus lealtades tan extrañas.


    —No te preocupes, Ernesto a esta altura debe saber que apuesto al fracaso de ustedes para ser el primero en la fila ―había dicho guiñándole un ojo—. Y no es mi amigo... es mi excompañero de universidad. Tal vez si hubiera acabado la carrera y hecho algo productivo con su vida, fuéramos amigos.


    El hombre de aspecto corpulento remangó su camisa de cuadros, se ajustó las gafas y la dejó sentada en un escritorio blanco con una montaña de papeles. Gloria, que estaba acostumbrada al extraño sentido del humor de aquel chico que en realidad era amigo de su novio, de pronto empezó a preguntarse si había algo dentro de aquellos comentarios que escondieran otra cosa. Ernesto, su novio desde hacía años ya, se había tardado más tiempo de lo normal en terminar su carrera. Ella ya había hecho su maestría y empezado el doctorado, todo esto mientras él aún continuaba evaluando su tema de tesis y posponiendo algunas asignaturas pendientes, pero Gloria confiaba en que lo conseguiría pronto y lo animaba a hacerlo. Cuando concluyera, entonces podría encontrar un mejor trabajo, por el momento solo pasaba temporadas en algunos empleos que no le gustaban y que dejaba casi de inmediato. En las últimas semanas, Ernesto pasaba más tiempo en asuntos de un partido político al que se había inscrito y del que hablaba más de lo que a Gloria le hubiese gustado, pero ella no se inmiscuía en esos temas, así que poco podía saber de que él estaba ya más involucrado en eso que en su carrera.


    Le había presentado a este amigo en alguna de esas actividades del partido a las que ella no solía asistir, y desde entonces Raúl la había estado ayudando a buscar información. Al principio, cuando le hacía comentarios similares, pensó que era alguna clase de chiste interno entre hombres, pero cada vez que se encontraban, las burlas iban un poco más lejos, siempre en detrimento de su novio, y ahora ella dudaba sobre aquella amistad. Tendría que preguntarle a Ernesto, pero después haría eso, mientras tanto necesitaba terminar su investigación y sin duda Raúl había sido una increíble ayuda. Siguió concentrada en su tarea y leyó un poco más acerca de sus familiares españoles.


    Descubrió que su tatarabuelo tenía el título de barón de Birmingham y una gran heredad sembrada de lavanda en Londres, una que seguía funcionando y ahora albergaba una fábrica de jabones y perfumes muy prestigiosa. También se enteró de que su tatarabuela era nieta de la condesa Teresa García de Arteaga Wright. Se sorprendió de ver todos estos títulos nobiliarios que al parecer no solo provenían de España, sino también de Inglaterra. No conocía a ninguno de los familiares vivos de su abuelo, él no tenía hermanos. El padre de Gloria también era hijo único; y conforme descubría otras personas en el árbol genealógico que empezaba a construirse, de pronto ella, que tampoco tenía hermanos, se emocionó con toda esta información nueva. Empezó a preguntarse si algún día podría conocer a alguna de estas personas, eran su familia después de todo, quizá podía incluso ir a aquella finca de lavanda... siempre le había gustado esa planta. Y tenía pendiente visitar su universidad en Inglaterra...

  


  
    Capítulo 3


    Cuando Gloria entró a la oficina del museo esa mañana, llevaba su nueva identidad europea en la cartera y una nueva lista de cosas por hacer en su iPad. El caudal de información que había continuado analizando hasta tarde en la noche, ya en su casa, le abrió tantas posibilidades de investigación que no podía decidir el camino a seguir. Se apresuró en llegar al salón de reuniones, pues el director estaba a punto de empezar con algún aviso muy importante que habían esperado por una semana.


    El aire acondicionado había sido reparado hacía pocos días y el frío era un alivio al sofocante calor que había en la calle. Gloria se colocó la chaqueta roja que llevaba colgando en la mano y entró. Otros diez empleados del museo ya estaban sentados y ella tomó un asiento libre al lado de Daniela. El murmullo del grupo que sin duda especulaba sobre el contenido del anuncio tenía un aire de decepción. Habían sido tantas las noticias negativas en los últimos meses que ya el personal esperaba lo peor. Primero habían hecho una significativa reducción de personal muy cerca de la Navidad por falta de asignación presupuestaria para el nuevo año. Después hicieron el aviso de que el Patronato de Amigos del Museo no haría su tradicional cena de gala en enero porque estaban haciendo cambios en su directiva y el principal donante había dejado vacante su puesto para irse del país. La recaudación de fondos del patronato era la más importante fuente de ingresos de la programación cultural del museo, eso y sus modestos alquileres de salones que habían quedado en el olvido desde la pandemia y apenas empezaban a reactivarse. El presupuesto nacional apenas si podía costear lo mínimo y, como pasa siempre con el arte, dependía de la sensibilidad de las autoridades de turno. Gloria conocía poco al recién nombrado director; y cuando el hombre de contextura casi cadavérica entró al salón, no podía adivinar las noticias juzgando la expresión de su rostro.


    El respetado antropólogo, Orlando Báez, usaba un bastón con cabeza de lobo dorado y lo usó para golpear la puerta de madera centenaria, llamando la atención de todo el salón. Se abrió paso con actitud ceremonial y, después de colocarse en el sillón de la cabecera de una mesa larga, pronunció un enérgico «buenos días», porque eso sí no le faltaba: energía. Iba de aquí para allá por todo el museo apoyando el bastón que parecía no necesitar y que obedecía a una reciente cirugía de cadera.


    —Agradezco la puntualidad. Dado que están todos a tiempo para un aviso, deberíamos hacerlo todos los días ―dijo clavando una mirada de desaprobación en un joven distraído que iba entrando al salón con una taza de café.


    —Buenos días —susurró el chico, para escurrirse después en una de las esquinas.


    —Hoy, para nuestra fortuna, es un día de buenas noticias. Sé que las últimas veces que nos hemos encontrado aquí, he sido portador de calamidades y tragedias... hoy, por el contrario, traigo buenas noticias. Seré breve, hay mucho trabajo por delante y el Día Internacional de los Museos está a la vuelta de la esquina, así que aquí lo tienen, tengo dos buenas noticias que dar. Primero: el Patronato de Amigos del Museo de Retratos de Santo Domingo ha escogido ya su directiva y dentro de los nuevos mecenas se ha integrado un prominente ciudadano inglés, Jeremy Lerner, quien ha depositado una fuerte suma dedicada de manera exclusiva a la programación cultural del museo y a futuras exposiciones temporales.


    Una ronda de aplausos no se hizo esperar y los vítores de celebración interrumpieron la solemnidad con la que el señor Báez daba los detalles de su anuncio. Se aclaró la garganta y, a falta de micrófono, golpeó con su bastón la mesa para llamar la atención de nuevo.


    —La próxima semana, en nuestro museo, se estará llevando a cabo un trascendental evento. La Embajada británica en nuestro país estará formalizando la firma de un convenio de colaboración con el Ministerio de Cultura. Este acuerdo incluye la programación conjunta de varias diligencias y un intercambio de piezas que ya ha sido conversado por las autoridades y cuyo plan está en curso hace meses.


    El señor Báez hizo una pausa en espera de otro aplauso, pero ahora la multitud estaba confundida sobre si debía o no aplaudir debido a la reprimenda anterior, así que él continuó hablando.


    —Este acuerdo incluye una exposición en nuestro museo de una selección de cuadros de la Galería Nacional de Retratos de Londres, y tendremos que enviar una colección de nuestras piezas del período colonial para ser expuestas allá. Este proyecto requiere un alto nivel de trabajo en conjunto con Londres y han exigido que sea nombrada una gerencia de proyectos, este puesto temporal estará financiado por el patronato, y cuando culmine esta reunión haré un aviso formal a la persona escogida. Espero que estas noticias los motiven a seguir dando el todo por el todo.


    El director continuó en un largo discurso donde informó que habría algunos cambios en el personal, ya que una subvención especial estaba siendo aprobada por la Embajada británica para que la exposición fuera un éxito. Se enorgulleció de que podrían recuperar algo del brillo perdido con las salidas de final de año y tal vez aumentar los visitantes.


    —Nancy, de Recursos Humanos, necesita que todas las personas que hablen inglés pasen por su oficina. Y quiero decir que puedan hablarlo con soltura... no importa el puesto. Por favor, presentarse con ella. Pueden ir a sus lugares de trabajo, ya es hora de abrir las puertas —concluyó, dando con el bastón un golpe al piso de madera.


    El museo abría las puertas a las nueve en punto. Una multitud de escolares entraría allí en pocos minutos, así que todos se apresuraron a salir, dejando vacío el salón. El director había pedido a Gloria que se quedara, disimulando todo lo posible, a pesar de que se acariciaba el espeso bigote que ocultaba sus pómulos delgados y daba ya señales de que algo importante estaba a punto de ocurrir. Gloria se despidió de Daniela con una mirada de complicidad y se sentó en la silla más cercana a la que el director ocupó al inicio de la mesa.


    —No le sorprenderá saber que es usted la escogida por el comité para gerenciar este proyecto. Nancy le dará los detalles económicos, que no son nada despreciables. No obstante, estoy obligado a escuchar de forma literal que lo acepta.


    —Agradezco la confianza, señor Báez, pero no puedo decir que no esté sorprendida. ¿Puedo preguntar cuáles serán, en detalle, estas nuevas funciones?


    —Nancy tiene una descripción del puesto que le dará y podrá leer. Por el momento sepa que debe conocer a algunas personas. En primer lugar, ya está en mi oficina esperándonos el nuevo benefactor del patronato y desea conocerla. También tendrá que recibir a una delegación de la Galería Nacional de Retratos de Londres, será edecán oficial del señor Joseph Taylor en unas semanas, le mostrará nuestras colecciones y lo ayudará a escoger las piezas. Como sabe, nuestro proyecto de digitalización está en pañales y ellos, usted sabe, exigen ciertas condiciones de conservación.


    —¿Trabajaré con Joseph Taylor? ¿El museógrafo?


    —Es el encargado del proyecto. Así que deberá lidiar con él... no soy bueno para recibir visitantes, y usted conoce las colecciones mejor que yo. Más tarde hablaremos de eso, por ahora debe conocer al señor Lerner, que ya está en mi oficina. Por fortuna habla un perfecto español, acompáñeme.


    El par caminó en dirección a la oficina del director, un amplio salón colonial recubierto de piso a techo en muros de piedra calcárea inalterados y con marcos de caoba centenaria en las puertas. Una lámpara antigua colgaba del techo. En su momento fue también una lámpara de gas, así que no dejaba de ser un poco misteriosa. Gloria rara vez entraba allí, su trabajo cotidiano era muy independiente y el director estaba más tiempo en juntas fuera del museo que dentro de su oficina, así que se sintió extraña teniendo una reunión en aquel lugar lleno de cuadros importantes que apenas si había visto de cerca. Un hombre de cabello negro y abundante estaba sentado en la pequeña mesa de reuniones redonda en una esquina de la oficina, tomando café. Era mucho más joven de lo que ella esperaba y había algo en su sonrisa de dientes perfectos que lo hacía atractivo. Cuando habló, con un castellano a todas luces influenciado por España, Gloria concluyó que Jeremy Lerner podía ser inglés, pero era casi seguro afirmar que había vivido allí en alguna parte. Cuando el director los presentó, él se puso en pie de inmediato y le extendió una mano fuerte.


    —Es un placer, Gloria. He oído mucho de usted.


    —Cosas buenas, espero.


    —Solo cosas estupendas. Un amigo mío ha sido su maestro y dice que es la persona perfecta para este proyecto.


    —El señor Lerner, Gloria, financiará todos los gastos de tus viajes a Inglaterra. Está muy interesado en que nuestra exposición sea lo más parecido a viajar a una sala de Londres.


    —¡Es anónimo! Quiero decir, es una contribución anónima al museo, no es de mi interés que la Galería Nacional de Retratos esté al tanto de este aporte adicional.


    Jeremy Lerner se mostró enfático en este último comentario. Como muchos filántropos, parecía no querer figurar como donante oficial y quería que todos sus aportes se mantuvieran en la privacidad del museo. El director se mostraba encantado de recibir estos fondos de los cuales no tendría que rendir cuentas tan estrictas como en las de su presupuesto general. A Gloria le pareció encantador que se mostrara tan poco interesado en divulgar sus donaciones, siendo que todo el que llevaba al museo siquiera un simple arreglo floral requería una fotografía, una nota de prensa y algunas veces hasta un cóctel con periodistas para compartirlo. Este era en verdad un refrescante cambio. Gloria conversó largo rato con el donante, que evidenciaba saber de memoria cada sala y pasillo del museo londinense y hablaba con pasión de algunas de las obras que había visto allí. Ella, que no había hecho más que los tours virtuales disponibles en la web del museo, lo escuchaba maravillada y se imaginaba, con cada palabra, nuevas posibilidades para preparar su sala de exposiciones temporales.


    Jeremy la invitó a almorzar y siguieron conversando sobre lo que el patronato esperaba de la exposición. «Un viaje al pasado» es como Lerner sugería que se llamara la exposición. Gloria estaba segura de que había mejores títulos, pero sonrió condescendiente y no lo contradijo.


    —Debo recibir todavía los informes del proyecto. Aún no sé cuántos cuadros llegarán y cuántos enviaremos nosotros. He obtenido poca información.


    —¡Claro, claro! No me malinterprete, desde el patronato no estamos imponiendo nada, es solo una sugerencia de proyecto. Podrá usted modificarlo a su gusto. Sí que hay algunas piezas que consideramos imprescindibles para incluir. Por eso se ha buscado ya algún nivel de aprobación, pero puede usted sugerir otras.


    —¿Han escogido ya las piezas? ―preguntó ella sorprendida ya que su trabajo era realizar la curaduría de las exposiciones.


    —Usted comprenderá, hay algunos retratos de antepasados que resultan imprescindibles para la historia de algunas familias en el país y que reposan en Londres. Y claro, para el establecimiento de algunos negocios centenarios de inmigrantes ingleses, tener un retrato original de uno de sus antepasados es una gran motivación para hacer la donación privada ―respondió Lerner sin inmutarse.


    —Puedo imaginarlo... ―dijo ella sin ahondar en la conversación. Pensó que tal vez él sería uno de esos inmigrantes ingleses y no quiso ser indiscreta. Ya se encargaría ella de averiguarlo por su cuenta.


    El almuerzo concluyó con una despedida ceremonial y la promesa de una nueva reunión con el patronato cuando ella analizara los documentos. La noticia de que tendría que trabajar en conjunto con Joseph Taylor la emocionó mucho más que todo el asunto del almuerzo. A pesar de que el elegante señor Lerner se veía muy entusiasmado por reunirse a solas con ella en alguna otra ocasión y en circunstancias menos formales, ella con rapidez esquivó la sugerencia y mantuvo la conversación en la estricta profesionalidad. Tal vez en alguna medida porque debió colocar su teléfono en silencio dado que su novio no paraba de llamar. Ya le devolvería la llamada al terminar, después de todo, estaba trabajando.

  


  
    Capítulo 4


    Las semanas transcurrieron y el proceso de planificación de la exposición avanzaba con lentitud. La Galería Nacional de Retratos de Londres se había tardado en enviar la información de su inventario; y aunque Gloria tenía todo lo que necesitaba en el proyecto que había diseñado el patronato, era necesario validar las fichas técnicas, ver las imágenes de cuadros que no aparecían en la exposición digital y determinar las fechas exactas de la visita de Joseph Taylor a Santo Domingo. En las clases semanales del curso, Gloria destacaba con sus exposiciones, era aplaudida por los maestros y elogiada por sus compañeros de grupo. En el primer mes no había coincidido con Taylor en ningún grupo de trabajo; y aunque había intercambiado correos con él sobre el proyecto, este parecía no darse por enterado de que compartía clases con ella en aquel curso virtual, y cuando le respondía sobre la exposición, lo hacía días después y de forma escueta y fría, como si no le interesara el proyecto en lo más mínimo. Ella había decidido no hacer referencia a aquel asunto, pues en algún momento él terminaría por darse cuenta de que compartían, además del proyecto, aquellas clases. Su cámara apagada evidenciaba que no tenía gran interés en interactuar y sus comentarios en la sesión plenaria eran solo por petición de los facilitadores, y muy breves. A Gloria le iba gustando cada día menos aquella actitud y terminaría por darle la razón a Daniela en su opinión sobre el temperamento de Joseph que ella al principio intentaba defender.


    Aquel día la facilitadora dividió a la clase en parejas para discutir la colaboración intercultural y el azar quiso que Joseph Taylor y Gloria Arce quedaran en el mismo grupo. Gloria encendió su cámara y se enfrentó a la oscuridad de una pantalla con las iniciales J.T. No tenía ni siquiera una foto de fondo, así que de pronto le pareció una tontería dejar ella encendida su cámara, por lo que la apagó. Un retrato de su rostro enmarcado por un ramo de buganvilias violetas en uno de los patios del museo apareció en la pantalla pequeña.


    El micrófono del otro lado seguía apagado y ella encendió el suyo solo para asegurarse de que él podía escucharla. Un «yes» escrito en el chat fue la única respuesta y ella no tuvo más remedio que expresar su opinión sobre el tema, como había recomendado la facilitadora en las instrucciones del ejercicio. Del otro lado solo seguía el silencio; y al cabo de un rato en el que optó por apagar su micrófono, un «ok» apareció escrito en el chat. Ella esperó. Él encendió entonces su micrófono, dio un pequeño discurso en el que, para su sorpresa, no la contradecía, y terminó en un tono un poco menos esperanzador.


    —En conclusión, no puedo rebatir sus argumentos sobre el tema. Pero sí debo agregar que para que las colaboraciones interculturales sean exitosas, un nivel mínimo de igualdad de condiciones debería quedar establecido ―respondió Joseph sin cambiar el tono de voz.


    —Si la igualdad de condiciones fuera un sine qua non, no tendríamos intercambios culturales de los cuales se aprendiera algo. Si ambas culturas provienen de los mismos espacios de evolución y han alcanzado igualdad de condiciones, ¿dónde estaría el aprendizaje, entonces? ―respondió ella con la voz exaltada y deseando haber encendido antes la cámara para que él pudiera ver todas sus expresiones faciales, que sin duda dejaban ver su incomodidad.


    —Quizá deba encender su cámara, Gloria. No puedo saber, sin ver su rostro, si espera en verdad una respuesta mía o si su pregunta es retórica.


    —Dicen que usted sabe español. Tal vez deba decirlo en mi idioma y podrá entender lo que quiero decir. Me pide que encienda mi cámara cuando los demás nos merecemos de usted solo unas iniciales.


    El silencio fue lo que siguió a aquel comentario por lo menos unos segundos más y entonces la cámara de él se encendió. Un rostro sonriente apareció en la pantalla. Estaba sentado y al fondo tenía una pared de la que pendían buganvilias violetas. Una línea de farolillos colgantes iluminaba lo que parecía una clase de terraza. Vestía un suéter de cuello tortuga gris y llevaba el cabello largo hasta los hombros con una media coleta que dejaba al descubierto su cara y una barba incipiente.


    —Me afeito los lunes... hasta hace poco trabajaba de forma virtual los jueves y viernes. Se ha hecho una costumbre, y los días de este curso no luzco tan presentable como debería. Además, mi cara me trae más problemas que soluciones la mayoría de las veces. La gente suele malinterpretarme. Le aseguro que mis iniciales son mejores que mi rostro para conservar las buenas relaciones.


    —¿Buenas relaciones? ―dijo ella riendo y sin encender la cámara—. Supongo que es un chiste. En este curso no se ha relacionado usted con nadie. Apenas si hemos escuchado su voz. Y qué decir de responder correos... supongo que para eso no necesita usted su cara.


    —¿Disculpe? ―preguntó él confundido—, ¿hay alguna cosa que debía enviar por correo?


    —Creo que no ha prestado usted atención en la clase de las presentaciones. Soy Gloria Arce, directora del Departamento de Investigación y Conservación del Museo de Retratos de Santo Domingo. Se supone que hace un mes estamos trabajando juntos en un proyecto intercultural ―alegó ella con cierta satisfacción en el tono de voz—, y sí... me debe usted algunos correos. Y su fecha de viaje a Santo Domingo...


    Más silencio. La foto de Gloria en la pantalla la reflejaba con una amplia sonrisa y los labios pintados de un rojo brillante. El largo cabello negro dejado caer en bucles que llegaban más allá de sus pechos, apretados tras una blusa roja. Con una mano colocaba un mechón detrás de su oreja en una fotografía que habían tomado en la última fiesta de Navidad del museo. Sonreía con sus ojos marrones, que ese día lucían más maquillados que de costumbre, y posaba alegre en la pared forrada de buganvilias que florecían constantes en el museo sin importar la temporada del año. La imagen de pronto desapareció y dio paso al video.


    Gloria apareció con aquel labial rojo que solía usar casi todos los días, el cabello largo recogido en un moño y la mirada oculta tras unas gafas de sol para protegerse del resplandor del mediodía. De fondo, la pared del salón y el principio de una ventana colonial abierta. Se quedó en silencio, observando su rostro, confundido y cruzado de brazos.


    —Ese día, en la primera clase, reconozco que estaba con algunas cosas y tal vez no escuché todas las presentaciones. Debo decir que, por su acento, las veces que la escuché intervenir en el curso, no pensé que viviera usted... fuera de Inglaterra.


    —Mi maestro era inglés. Hice mi maestría en Westminster. Fuera de eso, soy dominicana, vivo en República Dominicana y debo confesar que me han resultado decepcionantes sus recientes comentarios sobre el arte caribeño. En pasadas exposiciones suyas tenía una opinión distinta. Me entusiasmó saber que llevaría este proyecto con usted, pero creo que nuestros niveles de interés son diferentes.


    Daniela, desde el otro extremo del salón, hacía señas a Gloria, que no la veía. Cuando se cansó de mover los brazos sin llamar su atención, le gritó que la facilitadora solo esperaba por ella y Joseph para integrarse a la sesión plenaria y cerrarla. Ellos no habían notado el tiempo correr. Gloria le avisó que entraría a la reunión y cerró la conversación. Cuando volvieron, ambos tenían encendidas las cámaras, pero se quedaron en silencio el resto de la clase, mientras otros grupos compartían sus conclusiones.


    Al día siguiente, Gloria encontró en su correo una larga respuesta por parte de Joseph Taylor, indicando sus datos de viaje y adjuntando toda la información que ella había pedido con anticipación. Sonrió satisfecha y le dijo a Daniela que debían organizar la agenda de trabajo. Joseph estaría en menos de dos meses en Santo Domingo.


    Los preparativos continuaron durante las siguientes semanas. El museo era un verdadero avispero con contratistas entrando y saliendo reparando filtraciones de las paredes, arreglando instalaciones eléctricas y recuperando espacios abandonados que por fin podrían ser renovados y pintados. Gloria dirigía los trabajos y pasaba más tiempo en el museo cada día. Su novio, cansado de esperar a que ella tuviera tiempo de salir con él, se plantó a la salida del museo en una de esas noches y la esperó. Cuando Gloria salió, iba acompañada de Jeremy Lerner, a quien había estado mostrando los planos del nuevo salón de exposiciones temporales. Caminaban por la calle colonial en dirección al aparcamiento, donde Jeremy había insistido en acompañarla. El novio de Gloria se molestó al verlos caminar juntos, pues ellos siguieron de largo porque en la oscuridad no se dieron cuenta de que estaba ahí. Él los siguió y se enfrentó a Gloria agarrando su brazo con violencia.


    —¿Este es el supuesto trabajo por el que no tienes tiempo para salir conmigo? ―le preguntó vociferando a todo el que quisiera oír y apretando su brazo.


    —¿Estás loco, Ernesto?, ¿qué diablos te pasa?, ¿no estabas en clase? ―exclamó ella zafándose de su brazo y alejándose de él.


    Pero él no respondió y volvió a sostenerla por el brazo. Jeremy intervino elevando la voz.


    —Será mejor que te calmes, hermano.


    —¡Vámonos! ―gritó de nuevo Ernesto, que seguía asiendo a Gloria con fuerza mientras ella trataba de zafarse.


    El guardia del museo, que estaba a solo unos pasos, gritó algo mientras se acercaba a la escena, pero Jeremy, molesto, agarró a Ernesto por los hombros pidiéndole que soltara a Gloria. Él la soltó, pero solo para pegar un puñetazo en la cara a Jeremy, que respondió con un golpe aún más fuerte que hizo que Ernesto se tambaleara y cayera en los adoquines, golpeándose en la frente. Quiso ponerse de pie para continuar la pelea, mientras Jeremy se colocaba delante de Gloria, que seguía gritando a su novio a la vez que se revisaba el brazo, estaba segura de que le quedaría un moretón. El guardia se paró delante de Ernesto, que al ver el arma del militar optó por permanecer en el suelo.


    —¡No te atrevas a llamarme en tu vida, Ernesto! ¡Esto se acabó, me oyes, se acabó!


    Gloria estaba tan molesta que, aunque tenía ganas de llorar, el corazón latía con fuerza en su pecho y respiraba de manera acelerada, pero no salían lágrimas de sus ojos. Jeremy intentaba abrazarla, pero ella se zafaba y seguía buscando la llave de su automóvil.


    ―No... no necesito más tu ayuda, Jeremy. Gracias... por eso. Y de verdad, pido disculpas por su comportamiento. Por lo general es una persona civilizada.


    ―No tienes que tolerar eso. Ese perdedor no es para ti.


    ―No tenías que presenciar eso, y sin dudas no debió golpearte, pero tampoco me parece que puedes saber si Ernesto es un perdedor o no. Te pido que, por favor, olvides que esto pasó. No me malinterpretes, lo hubiera tirado al suelo yo misma ―dijo sacando de su cartera un frasco de gas pimienta y mostrándoselo mientras agitaba sus llaves―, pero esta es mi vida privada y no quisiera que se mezclara con mi vida laboral.


    ―Cualquier hombre que se arriesgue a perder a una mujer como tú es justo eso, un perdedor. Estoy seguro de que le irá mejor con mi golpe de lo que le iría contigo si llegabas a lanzarle eso —dijo señalando el frasco de gas pimienta y sonriéndole.


    Para entonces, Gloria ya estaba montada en su vehículo, mientras el guardia seguía en su lugar algunos pasos detrás, impidiendo que Ernesto se pusiera de pie.


    ―¿Tal vez deba llevarte ahora a tu auto?


    —Mi chofer está aquí mismo —aseguró mostrándole el auto delante de ellos con luces intermitentes encendidas.


    Se despidieron, y Ernesto vio como cada uno se alejaba en su auto mientras el guardia le dejaba claro que si volvía a verlo en los alrededores del museo no dudaría en usar su arma.


    Gloria lloró mucho esa noche. Ernesto había sido una constante en su vida desde hacía un buen tiempo; y aunque habían tenido peleas antes y él a veces subía demasiado la voz, nunca imaginó que tendría que defenderse de un acto violento. En sus ojos, esa noche, vio un peligro que se mostraba inminente. La forma en la que apretaba su brazo, el tono amenazante de su voz, pero, sobre todo, aquella mirada terrible que anunciaba un desastre de proporciones catastróficas si ella accedía a irse con él. No toleraría aquella violencia ni una sola vez y sin importar lo que le doliera dejarlo, ella sabía bien que esa escena era algo que no quería repetir en su vida. Y entonces pasó como con esas personas que el destino de pronto no quiere que volvamos a ver, y no nos encontramos con ellas ni en el mercado, ni en el cine ni en ninguna parte; aunque hubieran pasado juntos diez años, es como si de pronto se evaporaran y el universo no volviera a cruzar esos caminos jamás, ni por casualidad. Gloria y Ernesto no se encontrarían otra vez.

  


  
    Capítulo 5


    El diplomado virtual había llegado a su fin. Joseph Taylor no había participado en las últimas clases porque temas laborales lo requerían en el museo y no tenía tiempo. Gloria seguía intercambiando correos con él, cada vez con mayor frecuencia, pues le respondía sin dilación y siempre en extensos párrafos. Su llegada estaba ya próxima, y Gloria se apresuraba con Daniela en preparar su itinerario.


    —¿No te parece raro que Jeremy no quiera reunirse a cenar con Joseph? Su secretaria no me contesta ―dijo Gloria mientras repasaba la agenda de una semana que incluía múltiples actividades para el visitante.


    —Tal vez eso es porque no estás en esa cena, amiga.


    —¿Vas a seguir con esa tontería, Dani?


    —No es ninguna tontería. Jeremy está loco por ti y no aceptas salir con él.


    —No me interesa salir con nadie. Quiero estar sola un tiempo, ¿qué tan difícil es eso de entender? Hace dos meses estaba pensando en mudarme con Ernesto, teníamos juntos siete años, Dani... es mucho tiempo y bien sabes que...


    —Son patrañas, Glo. Lo de Ernesto y tú se acabó en el momento que él decidió meterse en eso de la política y abandonó del todo sus estudios. Y mentirte sobre eso lo enterró. Tal vez no te diste cuenta, pero esa decisión no la tomaste esa noche, solo la ejecutaste. Y me alegro de que lo hayas hecho; después de todo, el pervertido de Raúl tenía razón desde el principio, Ernesto no era para ti.


    —¡Brrr, ni siquiera menciones a ese estúpido de Raúl! Encontré un estudio que publicaron hace poco, es un trabajo académico de Susana Garrido, pero no está disponible en línea. Pensé que tal vez podía hablar con el Archivo General de Londres, enviarles un correo o algo. Me llegó una alerta de que se menciona a los Wright. Pero ha ignorado todos mis mensajes.


    —Glo... yo que tú no insistía con Raúl. Si un hombre tiene un interés romántico y esa es la única razón por la cual hace cosas por ti, terminará por saltarte en la cara. Además, tienes a alguien en Londres... y viene a la ciudad en unos días. Bien podrías pedirle...


    —¡Ni lo sueñes, Dani! Sabes que Joseph ha mantenido una relación cordial conmigo por pura obligación. Todos sus correos, y en cada reunión virtual, solo pregunta las mismas cosas. Si ya hemos instalado las cámaras, si está contratado el nuevo equipo de seguridad, si han respondido los del seguro... ¡Si ni siquiera hemos tenido robos!


    —Glo, siendo justas, no tenemos ni siquiera un inventario digital. Podríamos haber tenido robos y aún no nos hemos enterado, sabes eso, ¿verdad? ¿Y te parece normal que solo hasta ahora tengamos cámaras? Tiene toda la razón en dudar de la seguridad de nuestras instalaciones, supongo que habrás preguntado lo mismo para garantizar que nuestras piezas estén seguras. Además, sí, tienes razón en que nuestro museo no ha sufrido robos... pero sabes que todo ese tema de Peñalba nos dio una terrible publicidad.


    —¿Ahora vas a defenderlo? ¡Y aquí no se habla de Peñalba, Daniela! ¡Como sea! No voy a pedirle que me traiga un «souvenir»...


    —No lo defiendo, solo digo la verdad... y sí... aquí no se habla de Bruno y no se habla de Peñalba, regla no escrita, lo sé, pero a veces eres demasiado optimista con este lugar. Y sobre lo otro... ¡acabas de decir que es un trabajo académico! ¿Sabes qué? Se lo pediré yo. Es raro que no lo encontraras en línea. Tal vez pueda hallarlo él. ¿De qué se trata?


    —Por lo visto esta investigadora, Garrido, ha publicado sobre los duques de Grafton. Y por alguna razón que no sé, porque aún no encuentro suficiente sobre eso, está mencionado en ese ensayo el nombre de los Wright. Solo me ha llegado una alerta al correo.


    —Esa tal Susana Garrido tendrá Instagram, ¿no?


    —¡Dani, sabes que casi no uso mi Instagram! Y créeme, lo he buscado ya, no está disponible en línea.


    —Solo no sabes indagar. Buscaré los hashtags de los tales duques de Grafton. ¿Ves? Hay un montón de cosas aquí. ¿Te suena un Brian Sanders?


    Gloria negó con la cabeza y siguió organizando páginas que acababa de imprimir mientras Daniela seguía investigando en su celular. El llamado del director le indicó que debía entregar el itinerario. El señor Báez tenía un serio problema con los correos electrónicos. No le gustaba leerlos. Y cuando se trataba de presentaciones o revisión de actas, tenía que leerlas en físico y marcar con una pluma roja las correcciones. Los proyectos de digitalización de la colección y de sistematización del inventario que surgieron cuando se abrieron las puertas, después de la pandemia, en el Museo de los Retratos apenas habían pasado de la primera fase porque él nunca podía estar en las reuniones, y cuando daban un paso delante a los pocos días daban dos hacia atrás. Gloria estaba resignada a su situación, y había abandonado la esperanza de conseguir el bono de ahorros en presupuesto del Ministerio de Cultura, porque no había forma de bajar los gastos de papel e impresiones. Caminó con un fólder repleto a su oficina y dejó la conversación con Daniela a la mitad.


    En la oficina estaba también Jeremy Lerner. Iba vestido con una camiseta blanca y unos vaqueros azules. Llevaba zapatos deportivos y tenía enganchados sus audífonos inalámbricos de última generación. Él le hizo señas para que no hablara, al parecer estaba en el medio de una conversación en francés, idioma que ella no entendía más que los básicos saludos y tal vez los días de la semana. Jeremy usaba la oficina del director más de lo que la usaba él y era común encontrarlo allí teniendo reuniones que tal vez ni siquiera eran del patronato, pero Gloria no se metía en esos asuntos. Colocó los papeles frente al director, haciendo una señal con el dedo en la hoja que tenía impresa la agenda semanal de Joseph Taylor. Señaló los espacios vacíos donde el director debía colocar sus propias reuniones y las del patronato. El director le hizo señas de que esperara; y Gloria, con cierta indignación, se cruzó de brazos mirando a Lerner, que unos segundos después colgó la llamada.


    —¡Lo siento, los estaba interrumpiendo! ¿Cómo va todo, Gloria?


    —Intentaba decirle al señor Báez que la agenda del señor Taylor está lista. Solo falta que pongan sus reuniones en los espacios que tiene disponible. Aquí está impresa.


    —¿Impresa? ¿No podrías enviarla por correo, Gloria? No derrochemos recursos...


    Gloria se mordió la lengua para no responder y se limitó a tomar la tableta que llevaba consigo para enviarle un nuevo correo.


    —Estoy reenviando la última versión, Jeremy. Supongo que tu secretaria no te ha pasado las peticiones que le he hecho durante toda la semana... necesito que confirmes la reunión con el patronato, solo faltas tú. Y hay una cena... a la que me imagino que querrás llevar al señor Taylor.


    El director ignoraba la conversación y señalaba una de las fechas para que la marcaran en su agenda. Le pasó el papel a Jeremy, que lo tomó, sin dejar de mirar a Gloria.


    —Y a esta cena ¿irás tú?


    El director se puso de pie y se excusó para ir al baño. Gloria, sorprendida por la pregunta de Jeremy y por la escapada de su jefe, lo miró interrogante, mientras apretaba la tableta en su pecho como si quisiera esconderse tras ella. El olor del café inundó la oficina cuando la asistente entró con la cafetera y dos tazas, dejó la bandeja sobre la mesa de reuniones y salió de inmediato, disculpándose y cerrando la puerta, como si la hubieran instruido a hacerlo. Jeremy se puso de pie y su musculoso cuerpo quedó en todo su esplendor frente a ella. Era mucho más alto; y aunque ella usara tacones, tenía que subir la mirada.


    —¿Por qué tendría que ir yo, Jeremy? Es una cena del representante del patronato con el representante del museo de Londres.


    —Podrías ir como mi acompañante ―respondió encogiéndose de hombros y alejándose de ella para servir las dos tazas de café, le pasó una mientras la invitaba a sentarse en la mesa de reuniones, y él mismo la siguió.


    Gloria se acercó a la silla, tomó la taza y el aroma del perfume amaderado de Jeremy se sentía cada vez más intenso. Hizo una larga ceremonia para colocar azúcar en el café, moverlo y al fin probarlo sin hablar. Pensaba su respuesta. Él aguardaba en silencio mientras seguía tomando sorbos de café sin quitar los ojos del discreto escote de Gloria.


    —Jeremy, ya hemos hablado sobre esto. No mezclo mi vida personal con mi vida laboral.


    —¿Es eso una sentencia? Y... en todo caso, ¿qué tiene de malo una cena?


    —Es evidente que no tiene nada de malo una cena. Pero no tengo nada que hacer en esta.


    —Bien. Creo que tendrás unos días para pensarlo todavía. Elige el día que quieras en la agenda. Siempre que estés ahí, yo estaré con el señor Taylor, de lo contrario no iré. De todos modos, confío a ciegas en tu criterio y firmaré cualquier cosa que me des. Estoy seguro de que lo harás bien. Ya he visto que las obras que pedimos incluir están en el catálogo, así que por lo demás, está en tus manos. Iba a dar un paseo por el puerto en mi yate, tu jefe ya te había dado la tarde libre para que pudieras ir conmigo, pero supongo que dirás que no, por ahora.


    Gloria no sabía qué responder y volvió a tomar del café que ya se agotaba. Jeremy se levantó, se acercó a ella para despedirse con un beso en la mejilla y el aroma de su perfume volvió a inundarla. Él salió y la dejó sola en la oficina. Ella tomó los papeles, la tableta y salió a prisa a su despacho, por lo visto su jefe se había quedado a vivir en el baño porque no volvió a entrar. Ella estaba molesta, aunque no sabía muy bien por qué. No le contó nada a Daniela, sabía que su compañera tenía sus propias ideas y no quería avivarlas. En realidad, nada había pasado. Jeremy era un donante del museo, no era un compañero de trabajo ni nada parecido, pero le molestaba que tuviera tanta incidencia sobre el director. Era una invitación a cenar, ella ya lo había rechazado antes y él lo había tomado bien. Seguían teniendo reuniones y viendo los términos del proyecto sin ninguna incomodidad entre ellos, hasta ese día. Ese día se sintió incómoda. Y no es que Jeremy Lerner no fuera un gran partido. Daniela le había dicho muchas veces que, si no fuera por su compromiso, habría coqueteado con él, como hacían el resto de las solteras del museo. Desde encargadas de sala, hasta conserjes, pasando por las guías y la recepcionista, todas suspiraban de amor por el atractivo donante que pasaba más tiempo en el museo que cualquiera de los patronatos anteriores. Y ni siquiera tenía un puesto principal. El Fortachón, como lo habían apodado algunas, ya había saltado a la fama como el caballero de brillante armadura que había salvado a Gloria de los arrebatos de su novio. El guardia no tenía la discreción dentro de sus competencias, y aquel incidente estuvo en boca de todo el mundo por días. Sirvió más para acrecentar la fama de ídolo de Jeremy que para despertar simpatías con Gloria.


    De momento no tenía nada que hacer o decir. Escogió una de las fechas en la agenda y se la envió a la secretaria de Jeremy, era su responsabilidad hacerlo, aunque al final ella buscara cualquier excusa para no presentarse a la cena. Mientras pulsaba el botón de enviar, la voz de Daniela sonó fuerte y clara.


    —¿Ya estás de vuelta? ¡Ni siquiera te escuché llegar! Estoy tan metida en este misterio tuyo que, si no lo descubres tú, terminaré por hacerlo yo. ¡Es que si hay incluso un hashtag, Glo! #ellegadodelosWright, ¿lo puedes creer?


    —¿Qué dices?


    Daniela debió esperar para poner al día a Gloria con lo que había encontrado en el rato que ella estuvo en la oficina del director. Su compañera había recibido un mensaje de su padre en el teléfono y necesitaba hablar con ella.

  


  
    Capítulo 6


    Daniela y Gloria hablaban de camino al aeropuerto para recoger a Joseph Taylor. El chofer conducía despacio, bajo una fina llovizna que ralentizaba el tráfico.


    ―Ha llegado un sobre al viejo casillero de correos de mi abuelo. Mi papá se ha quedado usando la casilla porque, de vez en cuando, le llegan revistas interesantes de España. Pero hace años que no llegaba nada a nombre de mi abuelo, todo viene a nombre de mi papá. Este debe ser un viejo amigo de España. «Choi Yong Soo».


    —¿Y qué es?


    —Mi papá cree que es un irrespeto abrirlo. Está dirigido a Federico Arce.


    —¿Estás hablando en serio? No puedo creer que vayas a conseguir un doctorado en investigación y que no te mate la curiosidad de abrir ese sobre. ¡Podría ser algo relacionado a tu familia!


    —¿Con ese nombre? Por supuesto que no. Lo he buscado en internet y parece ser un futbolista de unos cincuenta años. No coincide con la edad de un amigo de mi abuelo, pero creemos que puede ser de la edad del hijo de un amigo suyo, de la guerra o algo. No lo sé.


    —¿De la guerra? Pero, Glo..., a veces dices unos disparates. ¿Cómo iban a cruzarse tu abuelo con un coreano en esa época?


    —Pues eso es lo que debo investigar ahora.


    —¿Prefieres estudiar las relaciones entre Corea y España antes que abrir esa carta? Mejor hablemos de otra cosa. ¿Qué hay de Lerner? No lo he visto desde el día del «café».


    Gloria había terminado por contarle a Daniela lo que había ocurrido, para saber su opinión. Pensaba que quizá exageraba un poco y otro punto de vista la sacaría de dudas.


    —No lo sé. Supongo que se habrá ido en su yate hasta nuevo aviso. Por lo menos su secretaria me confirmó la cena de esta noche, así que tendrá que aparecer. Me pidió que fuera muy puntual. Si ni siquiera pienso ir... pero esperaré para cancelar al último minuto.


    —Creo que deberías ir. Lo primero es que, si no vas, te arriesgarás a quedar como una irresponsable ante Taylor. Lo segundo es que, si debes ir a cenar con él, pues mejor que haya alguien más, ¿no crees?


    —Pues supongo que tienes razón. Creo que no pienso bien las cosas cuando se trata de Jeremy.


    —No sé por qué no te gusta, la verdad.


    —No sé qué decirte, Dani. Es atractivo, y no puedo negarte que... es irresistible. Pero hay algo en él que es extraño. No lo puedo explicar. Es como si hubiera aparecido de pronto aquí y nadie supiera sobre él y de repente es tan importante. Me da mala espina.


    —¿Qué hay del hashtag? ¿Viste todas las publicaciones que te mandé?


    —No recuerdo mi clave para entrar. Tendrás que ayudarme con eso.


    Daniela tomó el celular de Gloria, mirándola con desaprobación, y empezó a pulsar los botones.


    El viaje al aeropuerto terminó con un cielo ardiente, ya se habían secado las gotas de agua en el pavimento. Y como suele pasar en Santo Domingo, lo que parecía que sería un día nublado, de momento se antojaba precioso, con un sol radiante que achicharraba las cabezas descubiertas que iban de aquí para allá arrastrando maletas. Las mujeres, sosteniendo el letrero con un visible «Mr. Joseph Taylor» en enormes letras azules, debajo del logo del Ministerio de Cultura, se acercaron a la salida común donde las escenas enternecedoras de abrazos añorados y lágrimas intensas estaban a la orden del día. Chicos que llegaban a pasar las vacaciones se encontraban con ansiosas abuelas que los colmaban de apretones en las mejillas. La efusividad inesperada parecía confundir a uno de los recién llegados que arrastraba una pequeña maleta mirando a su alrededor hasta que sus ojos se posaron en el letrero de las letras azules.


    Joseph tenía una camisa de cuadros con mangas largas y una chaqueta de cuero marrón que ahora reposaba sobre la maleta. Una mochila en su espalda y zapatos formales que dirigían sus pasos hacia el letrero.


    —Welcome to the Dominican Republic ―coreó Daniela abriendo los brazos.


    —¡Oh! Thanks... creo que practicaré mi español mientras esté aquí, si no les importa.


    —Bienvenido, Mr. Taylor. Ahora, ya más formales, soy Gloria Arce ―dijo extendiendo la mano y con una sonrisa casi imperceptible.


    —No te reconocí sin las buganvilias... ―bromeó él sin que ella entendiera enseguida el comentario alusivo a su foto de perfil y extendiendo la mano para saludar a ambas mujeres.


    El camino al auto transcurrió intercambiando comentarios sobre el vuelo, el cansancio y el inevitable jet lag. Lo acompañarían para dejarlo instalado en el hotel y permitirle descansar hasta la cena de esa noche que sería en el mismo hotel. Habían escogido uno en la Ciudad Colonial, que estaba solo a unos breves pasos del museo, pero también era uno de los más populares entre los turistas porque había sido la casa de los gobernadores en la época colonial. El aire acondicionado no parecía suficiente para Joseph, que ya se había arremangado la camisa y disfrutaba en el asiento delantero, en silencio, el paisaje de palmeras y playas que tenía delante. Había pasado apenas media hora cuando estaban ya aparcando en el hotel. Las mujeres lo acompañaron a la recepción, y una vez que estuvo instalado coordinaron encontrarse en el lobby a las ocho en punto.


    Como estaban tan cerca del museo y eran las diez de la mañana, Gloria y Daniela fueron a por un café en el restaurante del hotel.


    —No es muy conversador, ¿verdad?


    —Debe estar muerto del sueño. Yo lo estoy... un café espresso doble, por favor —respondió Daniela, que había pasado la madrugada hablando con su novio.


    ―Sigues con esa relación a distancia, ¿eh? Terminará uno de los dos por cansarse ―dijo la historiadora después de ordenar un cappuccino.


    —¡Cuidado, Glo! Pareces una amargada. Además, pronto resolveremos esa pequeñez de la distancia.


    —¿Gary vendrá a vivir aquí?


    El silencio siguió a una pregunta que Gloria hacía a su compañera con alguna regularidad en los últimos meses. Daniela conoció a Gary durante la pandemia en una reunión virtual del Consejo Internacional de Museos. Se llevaron bien enseguida y prometieron conocerse tan pronto los vuelos volvieran a la normalidad. Mientras tanto, tenían románticas citas virtuales en las que visitaban en tours de 360 grados todos los museos que lo tuvieran disponibles en su web. Veían películas en aplicaciones donde podían comentarlas en privado y hablaban por videollamada varias veces a la semana. Gary era el encargado del planetario ubicado en el Museo Real de Ontario y que pertenecía a la Universidad de Toronto. Era solo un poco mayor a Daniela, así que no llegaba a los treinta y cinco años, pero desde que entró a estudiar en la universidad se anotó como voluntario en el planetario y allí había estado trabajando los últimos quince años. Tenía una hija de cinco años que vivía en otra ciudad y nunca se había casado, pero desde que conoció a Daniela, la posibilidad de casarse era una cada vez más cercana. Su primer impulso fue cuando viajó para conocerla un par de semanas después de que abrieran los aeropuertos.


    Aterrizó en el aeropuerto de Punta Cana donde ella lo esperaba con una pancarta. Vio su figura menuda envuelta en un vestido largo de flores amarillas, que resaltaban lo moreno de su piel. Llevaba el cabello rizado posado en sus hombros con una banda amarilla y destacaban sus ojos como un inconfundible sol brillante en medio del aeropuerto. Era un poco más baja de lo que él esperaba, o tal vez él era más alto de lo que ella esperaba. Se fundieron en un abrazo que disolvió las dudas de si aquel encuentro lo arruinaría todo. No se besaron, las mascarillas en los rostros eran obligatorias, así como lo fueron las vacunas y toda la parafernalia adyacente. Ya después llegarían a eso. Y esa vez, en ese encuentro en medio del irremediable bullicio, supo que podía pasar el resto de su vida con esa burbujeante mujer que no paraba de hablar, mientras él apenas si podía pronunciar algunos monosílabos. Durante la segunda visita que se prolongó por dos semanas, unos meses después, estuvo a punto de lanzar la idea. Pero no fue sino hasta el primer viaje de Daniela a Toronto cuando se atrevió a mencionarlo. Esperó a que ella se enamorara de la ciudad, y en algún comentario en el que alababa el estilo de vida canadiense, lo dejó caer sin más: «Tal vez deberías venir a vivir conmigo...».


    Desde entonces, lo que habían sido meses de conversación tenía una fecha.


    —¿Vendrá? ¿Por qué no respondes?


    —Promete que no gritarás. Promete que no vas a reírte...


    —Daniela...


    ―Quiero hacerlo, Glo. Adoro a Gary y él a mí. Si hubieras aceptado mi invitación a principios de año, te hubieras enamorado como yo lo hice de esa ciudad la primera vez.


    —¿En serio vas a irte a Toronto?


    ―Sí. Estoy enamorada, de él y de su país, de su cultura, de todo. A principios de año. ¡Ya está! No me atrevía a decirte porque sé cómo piensas... pero no por irme dejaré de amar quién soy y de dónde vengo, Glo.


    —No lo conoces lo suficiente.


    —Lo conozco mejor que tú, que estás juzgándolo. No escucharé tus comentarios depresivos, Gloria. Me casaré y verás que no hay una sola manera de ser feliz. Además, creo que el tiempo te ha demostrado que nunca se termina de conocer a las personas.


    Los eventos recientes en la vida de Gloria no la hacían la más adecuada para dar consejos amorosos, pero ella parecía no poder evitarlo y creía tener una solución fácil para cualquier problema siempre que no fuera suyo. Había leído tantos libros, que estaba segura de que había un procedimiento establecido para cada cosa y seguirlo garantizaba el éxito. Había aplicado ese método con Ernesto. Justificaba sus mentiras sobre faltar a clases porque pensaba que aprendería la lección tarde o temprano y que tenía que vivir la experiencia de una decepción laboral para conseguirlo. Lo motivaba una y otra vez porque en la repetición estaba el éxito. Hizo todo lo que estuvo en sus manos, hasta que él sobrepasó los límites. Había leído suficientes libros para también saber cómo comenzaban los círculos de violencia y lo que pasaba si entrabas en ellos, ella no estaba dispuesta a tanto por él. Lo quería, pero también sentía que se había acostumbrado a lo fácil que era no conocer a nadie nuevo. Ya conocía sus defectos y virtudes, sabía qué esperar y cómo, y cuándo la decepcionaría. Alguien nuevo sería... eso, un cambio. Tenía que empezar un proceso de investigación otra vez. Daniela la conocía desde que era una pasante y estaba acostumbrada a sus opiniones demasiado estrictas sobre algunas cosas, por eso no esperaba de ella una reacción optimista sobre su situación. Pero la veía como una amiga y, después de todo, pasaba tanto tiempo con ella que la consideraba de sus mejores amigas, aunque no estaba segura de que Gloria sintiera lo mismo, con ella nunca se sabía, pensaba Daniela.


    —Si estás convencida de que serás feliz, tan lejos de todo lo que conoces, adelante. No es como si no pudieras volver si te arrepientes. No sé si yo podría.


    —Por fortuna, no se trata de ti, ¿verdad? ¿Sabes qué sí se trata de ti? Esto... ―dijo tomando su teléfono y abriendo la aplicación de Instagram a la que Gloria no lograba acceder.


    —¡Lo conseguiste! ¿Qué es todo eso del hashtag de los Wright?


    —Ya verás todo lo que aparece, solo escribes #ellegadodelosWright y salen un montón de fotos. Pero te encontrarás con el perfil de un tal Brian Sanders. Y bueno, no encontré el ensayo académico que buscas, es muy reciente. Pero hallé algo más. Una novela. La he pedido a la librería y llegará esta tarde al museo. La escribió una tal Jasmine G., y según dicen está todo vinculado a esa familia. Espero que te sirva.


    Gloria y Daniela pagaron la cuenta y volvieron al museo. Sobraban los temas de conversación, pero tenían que asegurarse de que todo iba en marcha para la visita de Joseph Taylor, que estaba programada para la mañana siguiente. Pero el visitante tenía su propia agenda, porque apareció en el museo poco después del almuerzo.

  


  
    Capítulo 7


    Una bandada de estorninos confundidos habría parecido un ensayo frente a la multitud de estudiantes que deambulaban de un lado a otro en los alrededores del museo. Joseph Taylor caminaba en la calle Las Damas con una camisa blanca de mangas cortas y unos vaqueros azul claro, evadiendo la construcción que iniciaba, ruidosa, algunas edificaciones más atrás.


    Nunca había viajado a la República Dominicana, sí una vez a Puerto Rico, con su padre... aquella ocasión desastrosa que casi arruina la familia y que se esforzaba en olvidar. Pero no podía deshacerse de la tarea que le habían encomendado, y se comprometería con ella con ahínco, como hacía todo siempre. Había tomado una pastilla que lo dejó dormido todo el vuelo, así que se sentía descansado. Cuando dejó organizada su ropa en su habitación, respondió unos cuantos correos electrónicos y bajó a almorzar en el restaurante del hotel, una inmensa propiedad con jardines adoquinados que no dudó en recorrer. Encontró un interesante huerto con plantas de todo tipo y letreros informativos; y al final del jardín, una curiosa escalinata que tenía salida a lo que parecía ser una fortaleza colonial. Debía averiguar un poco más sobre el lugar en el que estaba, pero de inicio lo fascinó la vista del puerto y un poco más allá la línea azul del océano, que si subía a un piso más alto estaba seguro de capturar mejor.


    Terminó por buscar en su teléfono la dirección del Museo de Retratos y descubrió que quedaba apenas a media calle. Siguió las instrucciones y llegó abriéndose paso entre los escolares, que vociferaban cualquier clase de cosas mientras se empujaban los unos a los otros. Una enorme edificación de piedra se mostraba imponente en la esquina de una plaza, donde un reloj de sol marcaba las 2 de la tarde con las sombras en la columna de piedra. Joseph observaba con cierta maravilla, aunque no sabía con seguridad qué estaba viendo. Sí que había estudiado el arte caribeño, pero ¿la arquitectura? Eso era todo un mundo por descubrir. No pensó que encontraría tales edificios conservados y en uso permanente. Entró bajo el arco inmenso sin que el guardia le preguntara nada. Una joven recepcionista lo invitó a adquirir una entrada para el museo y un vivaz jovencito comenzó a hablar en inglés explicándole los beneficios de usar un audioguía mientras le ofrecía unos audífonos.


    —¿Podría avisar a Gloria Arce que Joseph Taylor la busca?


    La joven miró con severidad al chico de los audífonos, que se alejó, y ella tomó el teléfono para llamar a Gloria. Hubiera querido pedirle al visitante que tomara asiento, pero en la entrada del museo no había tal cosa. Los muros interiores de una ventana de piedra eran lo más cercano a una silla, aunque algunas estudiantes estaban haciéndose fotos en ellos, así que solo le respondió: «La señorita Arce viene enseguida».


    Pasaron algunos minutos cuando la esbelta figura de Gloria apareció sofocada en la recepción. Una fila de visitantes nuevos se acumulaba adquiriendo entradas, y Joseph estaba absorto en un cuadro que reflejaba la imagen de una mujer vestida de blanco posando su mano sobre unos libros.


    —Es Amelia Francasci, escritora, considerada la primera novelista dominicana. Es obra de Desangles, 1903. Uno de mis retratos preferidos del museo.


    ―Puedo ver por qué. Refleja cierta dureza en su rostro y, a la vez, tal misterio en sus ojos. Y su espalda, recta pero desafiante. Podría apostar a que además de ser pionera, era una transgresora, a juzgar por el artista, por supuesto.


    —Escribía fantasías eróticas en una época en la que pocas mujeres apenas sabían leer y escribir, así que podríamos decir que sí. No tanto como usted, por lo visto, que ha abandonado su descanso.


    —Dormí suficiente en el avión. He venido a trabajar, así que aquí estoy. Podemos comenzar cuando gustes, empezando por todo eso de «usted». Sé que en español se utiliza para distanciar, así que preferiría «tú». Comencemos por la seguridad. He entrado sin que nadie me revisara, podría traer conmigo un frasco de ácido en los bolsillos para lanzarlo a tu precioso cuadro preferido.


    Gloria quiso pensar que Joseph hacía una broma, a pesar de que no sonreía. Se sonrió sin responder al comentario y le extendió la mano para que la acompañara de camino a su oficina.


    —Nuestro director está en reuniones fuera del museo, no podrás conocerlo hoy, así que haremos un breve recorrido. Te esperábamos mañana, por lo que algunas áreas están siendo acondicionadas, como has visto, las calles y los museos están siendo remozados.


    Gloria le mostró las oficinas. Daniela estaba ocupada en uno de los salones haciendo la capacitación de un nuevo grupo de guías, así que solo agitó la mano cuando pasaron por el pasillo. Entraron a un salón donde un pizarrón mostraba el proyecto con sus hitos y un plano de lo que sería la exposición temporal. Algunos papelógrafos extendidos sobre la mesa invitaron a Joseph a mirar más de cerca.


    —¿Cuándo podré ver la sala?


    —No está lista. Están haciendo las instalaciones eléctricas necesarias para la iluminación que ustedes especificaron.


    —¿Puedo ver el cuarto de cámaras?


    —¿Cuarto de cámaras?


    —¿Monitoreo de seguridad? No sé cómo lo llamarán.


    —No funciona así, señor Taylor...


    —Joseph.


    —Joseph..., hay un sistema de vigilancia con monitores donde el director puede ver. Todo queda grabado. Pero no tenemos suficiente personal para que haya alguien solo mirando cámaras todo el día.


    —Pero...


    —Estamos cumpliendo los criterios, Joseph, la sala estará vigilada con cámaras que estarán grabando; y cuando lleguen sus obras, una seguridad privada entrará para vigilar la sala mientras esté abierta.


    —Pero... ¿qué hay de su propia colección?, ¿quiere decir que no hay nadie viendo ahora mismo si lanzan un frasco de pintura roja en un retrato?


    —En primer lugar, aquí no pasan esas cosas, Joseph. Y en segundo, pues no. No hay nadie mirando todo el día a todas horas solo eso. No disponemos del presupuesto.


    Joseph movía la cabeza, decepcionado, pero Gloria no estaba dispuesta a sentir la indignación que él pretendía que ella sintiera. Estaba convencida de que nada pasaría, como no había pasado antes. Discutieron pormenores de seguridad al menos por una hora cuando, de pronto, un apagón los dejó a oscuras en el salón.


    —Volverá enseguida...


    Se quedaron inmóviles y en silencio por un minuto, luego dos, pero la energía no regresaba. Un aroma a cítricos se intensificaba, el perfume de Joseph se mezclaba con su sudor; y aunque no decía nada, incluso Gloria podía sentir el apabullante calor que no se hacía esperar cuando se apagaban los aires acondicionados.


    —Creo que hay alguna clase de problema. Ven conmigo, esto es algo lúgubre sin luz.


    Gloria lo tomó de la mano sin pensar mucho y lo condujo fuera del salón saliendo a un patio español donde el sol iluminaba un jardín sembrado de buganvilias. Un pozo en el centro, ahora cerrado, llevaba una inscripción sobre la época en la que había sido construido. Bancos de piedra lo rodeaban, y ella lo invitó a sentarse. Un grupo de obreros gritaba arrastrando cables y lanzando del balcón de un segundo piso hasta el primero enormes líneas conductoras.


    —Olvidé que debían desconectar la energía para conectar la sala temporal al circuito. Hoy cerramos más temprano para eso. Se me ha ido el tiempo.


    Joseph ya no la escuchaba. Miraba a su alrededor el patio colonial, detenido en uno de los muros circundantes, que estaba forrado de buganvilias desde arriba y hasta el suelo.


    —Aquí es donde hiciste esa foto.


    —¿Foto?


    —Aquí sí te reconozco muy bien... con todas las buganvilias detrás.


    Él sonrió como ella no le había visto hacer antes. De pronto aquel rostro virtual estaba tan cerca y era aún más atractivo en persona. Si tan solo no lo arruinara al hablar. Pero en el patio no parecía el odioso inspector autodesignado dispuesto a echar por tierra su trabajo al más mínimo error. Allí afuera, sin planos ni papelógrafos que evaluar, parecía humano. La camisa blanca empezaba a dar señales de humedad y ella le pidió esperar allí para buscar agua.


    Joseph la vio alejarse con aquel vestido de flores que flotaba sobre las piedras. Su foto de perfil ocultaba sus ojos, pero ahora podía verlos, grandes y marrones, dispuestos a asesinarlo con la mirada cada vez que él decía algo que no era de su agrado. El cabello recogido dejaba al descubierto su rostro lleno de expresiones imposibles de disimular, y a él le gustaba cuando sonreía, y también cuando se molestaba. Pero allí, entre las flores, parecía una más, pensó. Cuando ella regresó con una botella de agua fría, le agradeció con una inclinación de cabeza; y una vez que tomó casi todo el contenido, reveló su afición por aquellas flores.


    —¿Cómo hacen para que sean... tantas? ―preguntó señalando las flores del muro.


    —Pues aquí las hay en cada esquina, y siempre por montones. De cualquier color, pero siempre muchas. A veces no respetan nada y en el mismo árbol las hay rosadas y amarillas.


    —Mi madre las cultiva en Londres, pero son raras y pocas. Mi terraza está repleta y soy su mayor orgullo, porque ni siquiera en su propia casa ha conseguido que crezcan así. Ella no me cree cuando le digo que el secreto es no hacerles caso, ellas crecerán y se multiplicarán solo para llamar la atención; mientras más las ignores, más crecerán. Pero ella se empeña en hablarles, cuidarlas, recortarle los tallos. Mi método funciona, se parece algo a esto ―dijo orgulloso, abriendo los brazos hacia el muro recubierto que tenía detrás.


    —Es algo horrible pensar que ignorar a las flores las hará crecer cada vez más hermosas solo para que voltees a mirar. Parece que te crees muy importante.


    Gloria, con aquel comentario, parecía haber olvidado con quién hablaba, pero no echó atrás sus palabras. Él, divertido, soltó una carcajada, y entonces ella también rio aliviada. Hablaron un rato más sobre los muros, las flores y la arquitectura del museo mientras recorrían las galerías exteriores y los arcos que las separaban del patio. Las quejas sobre la seguridad parecían cosa del pasado, y llegó la hora de cerrar el museo. Gloria buscó su bolso, recordando que tenía que cambiarse para la cena. Acompañó a Joseph al hotel y se despidieron como buenos amigos con el compromiso de encontrarse un par de horas después en el lobby.


    —¡Oh! ¡Tal vez deba entregártelo ahora! ¿Esperas un momento acá? Ya regreso ―exclamó con entusiasmo infantil y sin esperar respuesta.


    Gloria no reaccionó de inmediato. Le sorprendió aquel pedido, y pasó los minutos que él tardó en regresar imaginando de qué se trataba. Apareció entonces de nuevo en la recepción con un libro grueso.


    ―Daniela mencionó que necesitabas esto ―exclamó con simulada indiferencia entregándole el libro.


    Ella lo tomó y leyó en voz alta el título.


    —The Wright Family Legacy, Susana Garrido. —Se quedó meditando su respuesta un instante, incrédula―. Daniela no debió pedirte tal cosa. ―Reaccionó sin levantar la mirada, que seguía fija en el grueso ejemplar de tapa dura.


    ―No es una petición tan terrible, en realidad. Los duques de Grafton, los condes de Caithness, la mayoría de los Wright, de hecho, tienen retratos en el museo. Nos han hecho llegar varios ejemplares de cortesía, es una investigación interesante, en verdad. Mi colega Lara dice que hay una novela... muy popular ahora, por lo visto, hay todo un alboroto con los Wright en estos días ―respondió él colocando las manos en sus bolsillos y moviéndose hacia delante y hacia atrás, como hacía cuando estaba nervioso.


    ―Eres muy muy amable al hacer esto. No sé cómo pagarte, es muy importante para mí.


    ―Solo no pierdas ninguno de mis cuadros ―dijo riendo.


    Ella quería reír para quedar bien, aquella era una atención digna de agradecimiento, pero el comentario no le hacía ninguna gracia. Respondió con un movimiento de cabeza de desaprobación y se despidió, dejándolo en el lobby. Él la vio alejarse y reparó en que hacía mucho nadie le hacía pensar en algo distinto a su trabajo como ella lo hacía.

  


  
    Capítulo 8


    Gloria llegó a su casa, se preparó para regresar al hotel y encontrarse en la recepción con Joseph para acompañarlo al restaurante donde estaría esperándolos Jeremy. Llevaba retraso, así que tomó un taxi para no perder tiempo aparcándose. Aprovechó los últimos minutos para retocar su labial carmín favorito y arreglar su cabello, que ahora llevaba suelto. El vestido negro y corto dejaba parte de su espalda visible, por lo que llevaba una chaqueta colgada en el brazo por si le daba frío. Caminó en el lobby buscando a Joseph, pero no lo encontró. Miró su teléfono. Ocho y diez minutos, no podía creer que fuera tan estricto. Intentó llamar a su habitación sin éxito, y antes de ponerle un mensaje decidió asomarse al restaurante. Allí estaba, sentado en una de las mesas junto a Jeremy, conversando de forma animada mientras tomaban una copa de vino. Llegó hasta ellos y saludó.


    ―Creo que he llegado tarde...


    ―Como suelen hacer las personas importantes ―dijo Jeremy poniéndose en pie de inmediato y extendiendo una silla para que ella se sentara.


    Joseph también se puso en pie y le extendió una mano con timidez, pero no pudo evitar recorrer la escultural figura de Gloria, que lucía aún más alta con tacones.


    ―Le decía al señor Taylor que puede confiar en el trabajo que has realizado. Mi amigo no se equivocó al decir que eras la mejor de toda la facultad y que los años solo podrían haberte hecho más sabia, como en efecto ha sido.


    ―Me halaga, señor Lerner, pero al señor Taylor no le bastan mi conocimiento y experiencia. Tiene dudas sobre los aspectos de seguridad, que he intentado disipar al explicarle nuestro mapa de riesgos y nuestro plan de mitigación ―respondió ella mirando a Joseph con aquellos ojos marrones que ahora lucían maquillados con tonos dorados.


    ―Pues no sé cómo hacen las cosas aquí, pero hemos venido a cenar. No hablaremos del proyecto, para eso tenemos tiempo.


    Luego de aquella sentencia definitiva, el resto de la velada fue una exposición turística de alto nivel. Desde un repaso de todos los museos y exposiciones artísticas disponibles en esa semana, hasta los conciertos de jazz que estrenarían en la Ciudad Colonial. Hablaron de las playas cercanas y de las más distantes, de las montañas y del pequeño desierto que quedaba solo a una hora de la ciudad principal. Gloria lideraba la conversación, pues Jeremy parecía más interesado en descubrir todo lo que ella tuviera para decir que en aportar sus propias recomendaciones.


    ―¿Y usted, señor Lerner, me recomienda alguna playa en particular?


    —En realidad todas las que ha mencionado Gloria puede usted visitar con tranquilidad. No he tenido mucha oportunidad de hacer turismo desde que llegué. He comprado un yate hace poco y esperaba probarlo, pero se me han quitado las ganas de pasear en los últimos días.


    ―¡Oh!, pensé que tenía usted gran interés filantrópico por el arte del país porque lo conocía bien.


    ―Es una forma de decirlo, sí. Estoy en el patronato porque me interesa el arte en general. Hay... artistas en la familia. Pero estoy como representante porque me han designado y hago mi aporte con... mi tiempo.


    ―¿Tal vez puedan contarme qué puedo hacer en mis días libres en la ciudad?


    ―Pues pilla usted a la ciudad en una pésima temporada. Están renovando los museos de la Ciudad Colonial, las calles están siendo convertidas para ser usadas solo por peatones y el ruido y los días polvorientos son la norma. Siempre está el mar.


    ―Esto no quiere decir que no pueda usted pasear con libertad. Han tomado precauciones y puede usted ver la Fortaleza de Santo Domingo y el Museo de las Atarazanas Reales. Hay una interesante colección de piezas subacuáticas allí ―intervino Gloria tratando de salvar a la ciudad, que por los comentarios de Jeremy se hundía más profundo que los barcos zozobrados en el Caribe.


    ―Siempre he sido un apasionado de los naufragios. Me asomaré por allí.


    La conversación se prolongó solo un poco más allá de la cena, pero para Joseph se hacía muy evidente que Jeremy Lerner escondía algún secreto. Tal vez estaba relacionado con su excesiva atención a Gloria, que a su parecer se encontraba incómoda y rechazaba cualquier intento de ahondar en su vida personal. Joseph podía ver que el evasivo consejero del patronato no tenía mucho interés en él, y sus preguntas y comentarios iban dirigidos a Gloria, que a medida que avanzaba la noche se veía más y más molesta.


    Joseph no entendía muy bien los rituales de enamoramiento en el Caribe, y tampoco se le daban tan bien las relaciones de pareja. Después de su noviazgo con Lara en la secundaria, había tenido un par de novias, pero nunca fue un gran conquistador, y por lo que Lara le decía, era bastante incapaz de notar cuando una mujer estaba interesada en él. Sin embargo, algo que creía poder distinguir era cuando la mujer no lo estaba, y Gloria no se veía interesada en Jeremy, aunque él hacía esfuerzos notables en cambiar eso. A Joseph le costaba llevar la conversación, Gloria hablaba demasiado rápido y parecía molesta. Jeremy hablaba sobre un yate, tan bajo que él, en realidad, no podía escuchar, y se sintió como si lo sacaran a propósito de aquel intercambio.


    ―Creo que voy a subir a mi habitación. Ha sido un largo día y estoy cansado ―expresó Joseph apoyando ambas manos sobre la mesa antes de ponerse en pie.


    ―Voy con usted ―exclamó Gloria de manera precipitada y dándole un puntapié a Joseph por debajo de la mesa―, el libro... debo recoger el libro que mencionó, noté que no lo trajo y quisiera terminarlo en el fin de semana para retornárselo.


    ―Oh... es cierto ―respondió él comprendiendo que Gloria quería escapar de Jeremy de forma segura.


    Ambos se pusieron de pie y Jeremy se quedó sentado, con el rostro desfigurado por una rabia oculta. Respondió apenas al apretón de manos de Joseph y a una inclinación de cabeza de Gloria, que dio media vuelta y salió del restaurante. Joseph iba detrás de ella a paso acelerado mientras un camarero le entregaba la cuenta a Jeremy, que seguía en la mesa con cara de pocos amigos.


    Gloria caminó al ascensor y Joseph la siguió, confundido. Ella pulsó el botón y él se quedó allí de pie sin hablar, con las manos en los bolsillos, meciéndose de un lado al otro, hasta que las puertas se abrieron. La joven entró y él la siguió. Ella se quedó en silencio mirando los botones, Joseph pulsó el número tres, sonrió y las puertas se cerraron. Gloria bajó la cabeza y puso una de sus manos en su sien.


    ―¡Lo siento! ¡Lo siento muchísimo! Esto es... inapropiado y debes pensar que estoy loca, pero no podía quedarme, su chofer está abajo, Jeremy no me permitiría irme en un taxi y ya no sé cómo decirle que no... y claro, esto no es problema tuyo, pero agradezco que me siguieras la corriente ―dijo ella con más vergüenza en el rostro que en la voz.


    ―Yo estaba incómodo, no puedo imaginar cómo debes estar sintiéndote tú. No quise inmiscuirme, no conozco sus... costumbres. No sé lo que es normal acá, pero es obvio que su comportamiento es un poco... insistente.


    —¡Dios! ¡No debí arrastrarte a esto! Has sido muy amable... esperaré en alguna parte por aquí hasta que se haya marchado y entonces me iré.


    El ascensor abrió las puertas en el tercer piso y Gloria se cruzó de brazos esperando que Joseph saliera, pero él se quedó inmóvil.


    —Te diré algo. Hay un patio por acá, hay unos escalones de los que quiero saber más. Tal vez podemos ir allí y me cuentas sobre eso mientras esperas a que Lerner se vaya. Entonces te acompañaré a esperar el taxi, en caso de que aún ande por allí.


    —No ha hecho nada malo, en verdad. Es que estoy saliendo de una relación larga y él es un donante... ―calló de pronto al darse cuenta de que dijo más de lo que debía― un voluntario, quiero decir. No quiero herir sus sentimientos.


    —Nadie debe hacerte sentir incómoda. Si sigue con eso debes denunciarlo. No soy el más hábil para descubrir esas cosas, pero en su caso no tiene interés en ocultar las señales. Al principio pensé, por como hablaba de ti antes de que llegaras, que ustedes eran... tú sabes... pareja ―soltó sin contemplaciones, mientras se abrían las puertas del ascensor en el último piso y salían juntos.


    —¡No! ¿Cómo crees? ¡No! Para nada...


    —Te creo... te creo.


    Para entonces ya estaban en la entrada del jardín convertido en huerto, ubicado en la parte trasera del hotel. La noche estaba clara y Gloria recorrió el jardín con Joseph, explicando con detalle todo lo que recordaba de estas mansiones coloniales. Le dijo que el hotel lo componían dos propiedades, lo que fuera la casa del gobernador de la isla y la antigua casa de la familia Dávila. Que la propiedad, en pie desde el siglo XVII, situada en el acantilado del río, formaba parte de la defensa del puerto y de la ciudad amurallada. El palacio del Comendador de Lares y Gobernador de las Indias frey Nicolás de Ovando había servido como casa de los gobernadores que llegaron después y ahora alojaba las instalaciones de uno de los más prestigiosos hoteles de la zona. Joseph la escuchaba extasiado y tocaba las piedras del muro, fascinado con la historia que guardaban. La sentía hablar con tal pasión que ninguno notó que estaban a punto de llegar a la medianoche y Lerner, en todo caso, no estaría esperando afuera por dos horas. Fuegos artificiales en el cielo rompieron la complicidad y solo entonces advirtieron la hora. Él la acompañó a esperar el taxi y se despidieron como buenos amigos, a pesar de que horas antes no se habían considerado ni siquiera buenos enemigos. Pero algún secreto guardaban aquellas piedras coloniales, pues cuando Joseph subió a su habitación, no podía dejar de escuchar la dulce voz de Gloria recitando la historia de las Indias en su cabeza.

  


  
    Capítulo 9


    Los días de la visita de Joseph Taylor a la ciudad de Santo Domingo transcurrieron con una agenda agitada, dando entrevistas a medios locales, impartiendo charlas en la universidad y seleccionando piezas en el almacén con Daniela. Gloria supervisaba las obras en la sala temporal, se aseguraba de que instalaran cámaras y se cumplieran al día las reparaciones necesarias y establecidas en los planos. Un viaje repentino de Lerner lo había sacado de circulación en los días siguientes y pudieron concluir las reuniones sin mayores problemas. Daniela y Gloria solían llevar a Joseph de paseo por la ciudad, a la parte más moderna, donde se asombró de ver edificios con varias decenas de pisos desafiando las fallas tectónicas caribeñas. Fueron a alguna exposición del Museo de Arte Moderno y lo escucharon quejarse de la falta de cámaras y guardias en los salones de exposición.


    Por las noches, Daniela intentaba que hicieran algo menos formal, pero el visitante usaba la diferencia horaria para cumplir funciones en Londres y no socializaba más de lo necesario. Daniela notaba una complicidad evidente entre Gloria y Joseph, pero Gloria negaba cualquier clase de química entre ellos. El día de llevarlo de regreso al aeropuerto se acercaba y Daniela abordó con seriedad a Gloria sobre el asunto.


    —Es su último fin de semana aquí. ¿De verdad no vamos a llevarlo a la playa? ¿Solo museos, exposiciones y monumentos? Somos las peores anfitrionas del mundo.


    —Ya has visto cómo es él, Daniela. No le interesan esas cosas.


    —¿Pero a quién no le gusta la playa, Glo? Además, hace más de diez días te dijo en aquella cena que le recomendaras cosas para hacer en su tiempo libre. Solo está esperando que le «agendes» esa visita a la playa. No permitiré que se vuelva a esa ciudad gris y deprimente solo con recuerdos intelectuales en su memoria. Iremos mañana sábado.


    —Daniela... de seguro debe hacer su maleta.


    —Glo..., ha usado la mitad de su maleta para traerte un libro. Le costará cinco minutos hacerla, y lo menos que puedes hacer es llevarlo a la playa. No aceptaré un «no» por respuesta de ninguno de los dos. Además, Gary llega esta semana y quiero estar bronceada para recibirlo. No te preocupes. Yo le diré a Joseph y no tendrás que enfrentarte a la vergüenza de sentir arder tus mejillas cuando hables con él.


    —Ya estás... imaginando cosas.


    —Puede ser. Pero no deja de ser la pura verdad. Aún no logro descifrarlo a él. Es muy... inglés. Y puede ser una cosa o la otra, pero casi diría que contigo se porta mucho menos insoportable de lo que es por lo general. Pero no quiero que hablemos de eso, quiero que me cuentes de la novela... ¿la terminaste? ¿Qué tal escribe la tal Jasmine G.?, ¿es en verdad tan buena la historia?


    —Me vas a matar, pero sigo con el ensayo. Debería terminarlo pronto. He confirmado que mi abuelo es descendiente directo de estas personas. Los Wright. Cuando vi el análisis genealógico completo estaba ahí la condesa Teresa García de Arteaga, también su nieta, Elisabeth Wright, que se casó con el español Jaime Arce. Es el mismo Jaime Arce dueño de la finca de lavanda que te conté, son mis tatarabuelos. Es ya una certeza que soy parte de ese hashtag que encontraste, #ellegadodelosWright.


    —Es que tenía que ser así. ¿Qué harás? ¿Escribirás al Instagram del tal Sanders?


    —He hecho algo mejor. ¿Te acuerdas de la carta que le llegó a mi abuelo? ¿La del coreano? Hoy iré a abrirla. En una de las publicaciones, en la puesta en circulación del libro, sale etiquetado el tal Choi. Así que lo he buscado y es un investigador genealógico. Creo que por eso busca a mi abuelo.


    Para cuando terminó el día, había más cabos atados que sueltos, y Gloria se acercaba a saber un poco más sobre el pasado de su familia. Esa noche, cuando abrió la carta dirigida a su abuelo, se encontró con un mensaje que ya anticipaba. El señor Choi era un investigador privado que buscaba a los descendientes de los Wright por todo el mundo y había rastreado a su abuelo a su última dirección conocida conforme establecía el registro civil general en España. Dejaba una dirección, un teléfono y un correo electrónico al que podía escribir. Por lo visto era el último descendiente conocido de Jaime Arce, barón de Birmingham, y Elisabeth Wright, y su última esperanza de encontrar a quien convocar a una gran reunión que se llevaría a cabo en Londres. El sobre incluía una prueba genética prepagada que debía realizar y enviar a una dirección. El resultado se agregaría a una gran base de datos; y entonces, una vez confirmada la descendencia, se darían las instrucciones para asistir a aquella reunión que se llevaría a cabo en algún momento a final de año en Thynne House, Londres, Inglaterra. Gloria leía con escepticismo la carta, que estaba escrita en ordenador, pero firmada a puño por Choi Yong Soo y en nombre de Robert Thynne, undécimo duque de Grafton. Gloria sostuvo el paquete de la prueba genética en sus manos y habló con su padre, más movida por la emoción de una mágica historia que la ataba a su abuelo, a quien adoraba en sus cortas memorias, que por la posibilidad de estar emparentada con la nobleza británica, convenció a su padre de responder la carta. Él aceptó con la condición de que ella se hiciera la prueba genética, pues él no tenía intención de viajar a ninguna parte. Así lo hicieron; y al día siguiente, Gloria hizo una parada en la empresa de envíos indicada antes de encontrarse con su próxima cita.


    El último día de Joseph Taylor en la ciudad, almorzarían en una playa cercana. «Solo un rato», había dicho él. Daniela y Gloria se reunieron en la entrada del hotel y conversaron de forma breve antes de entrar al lobby donde Joseph esperaba con su consistente puntualidad; pese a su desdén hacia la invitación, parecía más feliz que un niño al que llevarán a una tienda de dulces.


    —¿Y bien?, ¿dos piezas o una pieza?


    —¡Estás loca, Daniela! No pienso entrar al agua. Esto es... trabajo.


    —Como él te mira, como tú lo miras... eso no es trabajo. Y no iremos a trabajar. Vamos de guías turísticas a enseñarle algo más que historia del arte al odioso pero atractivo Joseph. Hay algo entre ustedes dos. Te trata distinto. Es como si a ti te respetara de algún modo, aunque el resto del mundo sean hormigas indignas de su conversación ―dijo mientras se acercaban a la recepción del hotel.


    ―Joseph parece algo brusco. Lo sé. Pero pienso que malinterpretas su arrogancia. Creo que solo es muy inteligente y no puede evitar comportarse así a veces.


    ―Lo defiendes. Así que me das la razón. Y estás supersoltera, Glo, por Dios. Una aventura de una noche no hizo nunca mal a nadie. Por eso no entiendo por qué no quieres que vea el mejor cuerpo caribeño de esta ciudad. Si yo tuviera tu cintura y tus caderas, mostraría el ombligo en todas las oportunidades posibles. Pero Dios le da barba a quien...


    —¡Cállate, ya Daniela! Está justo ahí... ―dijo entre dientes al ver acercarse a Joseph a ellas.


    Llevaba unos pantalones cortos con palmeras y una camisa blanca de mangas cortas. Usaba sus zapatos deportivos y unas gafas de sol. El cabello que casi siempre llevaba amarrado en una coleta estaba suelto en sus hombros y vestía una sonrisa inusual. Se saludaron como todos los días de trabajo, con una inclinación de cabeza. Luego él tocaba su hombro con familiaridad por un segundo y allí quedaba el intercambio que rara vez llevaba piel.


    Mientras caminaban en las calles coloniales para alcanzar un vehículo que los esperaba en el aparcamiento, Joseph notaba las buganvilias multicolores que se confundían en los tarros de piedra en las aceras, caían desde las ventanas en cascada y adornaban las puertas, las paredes y las piedras en todo el recorrido.


    —Son irreverentes ―dijo él, deteniéndose en un tarro de piedra que tenía, en una misma rama, flores rosadas y amarillas.


    —Pero son también muy caprichosas. He intentado en vano que florezcan en mi balcón, pero están decididas a no hacerlo ―dijo Gloria con algo de inconformidad en su voz.


    —Pues ya te he dado mi consejo sobre eso, pero no quieres atender razones.


    —¿Le has dado consejos a Gloria sobre flores? Eso sí es una sorpresa ―intervino Daniela haciendo una señal al chofer, que ya se acercaba a ellos.


    ―Le he dicho que solo ignorándolas crecerán. Pero ella me ha llamado «pretencioso».


    —¿Las trinitarias? Crecen solas, hay tantas por todas partes que ni siquiera creo que necesiten agua ―dijo subiendo al asiento delantero con la excusa de poner música en el trayecto.


    —¿«Trinitarias»?


    ―Aquí les decimos así —le dijo Gloria a Joseph cuando estuvieron acomodados detrás―. Joseph les dice «buganvilias...» ―dijo dirigiéndose a Daniela, que ya estaba buscando música movida para el camino.


    ―Gloria, ¿recibiste un correo electrónico ayer? Ya han aprobado... No... ―se detuvo de pronto―, no hablaremos de trabajo hoy, lo siento.


    ―Sí, lo recibí. ¡Listo, a partir de ahora no hablaremos de trabajo!


    —¿Qué hay de ese libro, el de tu investigación?, ¿encontraste lo que necesitabas? ―preguntó Joseph cambiando el tema.


    ―Gloria está muy agradecida por eso, Joseph. Espero que te lo haya expresado con la efusividad correspondiente, ya que no para de hablar de ello. ¿Sabías que es un poco inglesa?


    —¡Daniela!


    —¿Qué? Joseph puede ayudarte, incluso. Te comportas de forma contraria a la investigadora que eres y no estás usando todos tus recursos disponibles. Joseph de seguro estará encantado de ayudarte.


    —¿De qué se trata? ―preguntó él ya vencido por la curiosidad, a pesar de que la preocupación en el rostro de Gloria parecía indicar que ella no quería hablar sobre eso.


    ―Gloria es una Wright. Una descendiente, al menos.


    —¿En serio eres parte de esa locura de #ellegadodelosWright? ¿Cómo puede ser si estás del otro lado del mundo? Por eso querías el libro...


    ―Mi abuelo emigró desde España hace décadas. Falleció hace años, pero un investigador ha intentado contactarlo en su viejo apartado postal. Se supone que mi tatarabuelo era el barón de Birmingham. Emocionante, ¿no?


    ―Tenemos un retrato suyo. Del barón de Birmingham y su familia. Lara puede decirte más sobre eso, está en alguna de las salas. Fue una donación del padre de Robert Thynne. Creo que te mencioné que el duque es uno de los benefactores del museo. Es en verdad un mundo pequeño...


    Para cuando llegaron a la playa, Joseph estaba metido en la historia de los Wright con una pasión que no le había despertado ni siquiera el alboroto social provocado por aquella novela. Él había sido invitado incluso al lanzamiento de aquel ensayo académico en la Biblioteca Magna de Thynne House; y ahora, por alguna razón, lamentaba no haber prestado más atención que la indicada por la cortesía. Todo el tema de la novela que precedió al ensayo le parecía una sensiblería sin valor real y le restó importancia a lo que vino después. Pero ahora que sabía que Gloria Arce era parte de eso, no estaba seguro por qué, pero quería saber más... de los Wright, o tal vez solo quería una excusa para hablar con ella de un tema que no fuera tan irritante como todos sus desacuerdos sobre la seguridad de la exposición, lo inadecuado de la infraestructura del Museo de Retratos de Santo Domingo o el extraño comportamiento del patronato que financiaba parte del proyecto. Todas esas cosas solo lo hacían sacar lo peor de él en sus conversaciones, y él había sentido en esas semanas que quería poder hablar con ella sin pelear todo el tiempo.


    Aquel último día juntos evitaría hablar sobre cualquier cosa relacionada a la exposición. Cuando puso sus ojos en la vista paradisíaca, no dudó en quitarse los zapatos y probar el calor de la arena en sus pies. Sintió la sal agolparse en sus labios y la brisa enredar sus cabellos. Caminó hasta la mesa donde ya se habían instalado sus dos acompañantes, pero en vez de sentarse se quedó de pie mirando la inmensidad del océano que brillaba con los rayos del sol, que parecían dibujar diamantes en la superficie. Se acercó un poco más, sosteniendo sus zapatos en las manos, y sintió las olas llenando de espuma sus pies. Gloria lo observaba desde su asiento, mientras Daniela le insistía para que fuera a acompañarlo en el agua.


    —Dime que sí traes traje de baño debajo de ese vestido, Glo.


    —Solo por si acaso... ―respondió ella con coquetería, desnudando sus pies y permitiendo que la arena se colara entre sus dedos.


    Gloria desató el lazo de su largo vestido, dejando al descubierto un bañador rojo de una pieza que mostraba su piel dorada y la totalidad de su espalda. Un pronunciado escote exhibía sus pechos pequeños salpicados por lunares que también moteaban su espalda. Dejó el vestido y las sandalias sobre una tumbona y se acercó a Joseph, que seguía contemplando el vaivén de las olas.


    —Tenemos toallas extras si necesitas ―le dijo antes de entrar al agua caminando despacio hasta que el mar ocultó su cintura.


    Joseph se quitó las gafas y contempló un poco más el mar, ahora que una sirena parecía danzar por encima de la espuma.

  


  
    Capítulo 10


    El mundo de Joseph Taylor había dado un giro inesperado desde su viaje al Caribe. El erudito museógrafo hacía un esfuerzo por no dejar sus crecientes sentimientos interponerse en el trabajo que hacía, pero más aún en sus principios, y aquello que había decidido tiempo atrás era su manera de pensar. Gloria lo había desafiado sin proponérselo y ahora estaba enojado con su propia falta de criterio, y todo por sentirse atraído por una mujer que apenas conocía. Tenía que admitir que había llamado su atención mucho antes de lo que él estaba dispuesto a confesar. Sabía que a Westminster solo entraban los mejores y salían los que de verdad hacían una diferencia, y ella no solo se había graduado de aquella universidad inglesa a la que había ido en alguna ocasión como profesor invitado, sino que había sido, según sus maestros, una alumna brillante y destacada. Ya se había encargado él de averiguar todo sobre ella, justo después de que aquella fotografía en su perfil de la plataforma virtual lo atrajera de pronto, no por la coincidencia de que las mismas buganvilias de su patio fueran el marco de su foto, sino por aquella sonrisa franca que invitaba a reír también.


    Cuando le asignaron el proyecto del intercambio cultural y la exposición, estaba tan enojado que los correos electrónicos se acumulaban en su bandeja sin más, en espera de que alguien se arrepintiera de aquella catástrofe; y entonces en el curso ella habló y solo en ese momento conectó ambas ideas. Eran la misma persona... la de los correos y la de las buganvilias. Entonces decidió responder. El viaje que no estaba ni siquiera reservado, esa misma mañana ya tenía un boleto de avión y una habitación de hotel confirmada. Su asistente había recibido toda la información días antes y él no había ofrecido ninguna respuesta. De momento le daba curiosidad saber quién estaba detrás de aquella sonrisa, sobre todo si era merecedora de los halagos de aquellos maestros a los que él respetaba. La colaboración fluyó de su parte, no demasiado, por supuesto. Ninguna cara bonita lo haría desviarse de su interés principal: conservar intacta la colección del museo al que había dedicado su vida. Escudriñó los archivos, buscó información sobre aquel país al que no había ido nunca y supuso que al igual que todas las islas pequeñas no tendrían las condiciones climatológicas o de seguridad mínimas para albergar obras en préstamo. Buscó un historial posible y no lo encontró. Ningún museo británico había prestado una obra a ese país antes. Con cada presupuesto de la nación que no veía transparentado, con cada dato que no conseguía en la web del Ministerio de Cultura local crecían sus temores. El Museo de Retratos de Santo Domingo ni siquiera tenía una web propia y mucho menos una colección digital de sus piezas. Era un desastre; y a pesar de que había transmitido sus preocupaciones al director, tenía instrucciones de hacer que funcionara. Su única motivación en aquel momento era ella... la curiosidad de conocer a alguien que parecía brillar en un océano de incertidumbre. Porque si era cierto todo lo que de Gloria Arce se decía, si en realidad había escrito ella los ensayos que él había encontrado en internet, entonces era una profesional de características excepcionales, sumergida en un entorno de pocas oportunidades y mucha corrupción. Porque sí... incluso había leído en los periódicos sobre la inmoralidad de los más recientes gobiernos y cómo se deterioraban los monumentos de patrimonio cultural de la humanidad en burocracias interminables que no hacían más que perjudicar a los ciudadanos comunes. Él no podía confiar en que aquel experimento de intercambio cultural saliera bien después de saber todo eso. Y estaba aquel asunto de su padre.


    El vuelo a Londres salía en poco tiempo y ya Joseph estaba sentado esperando el abordaje. Ella no había ido a despedirlo. El mismo chofer de siempre llegó puntual el domingo al lobby, pero estaba solo. Arrastró su maleta con la esperanza de encontrarla allí, pero no. Tal vez había sido su culpa; la noche anterior, después de la playa y de lo que estuvo a punto de pasar, ya le costaba lidiar con sus propias decisiones, así que tenía que entender que ella no quisiera ver su cara, no después de eso... aún tenía esperanza de que Gloria escribiera algún mensaje de despedida, pero no aparecía nada en su teléfono. Tal vez era a él a quien le correspondía escribir algo, pero no, no lo haría. No era su estilo arrepentirse de sus decisiones. Vio en el correo electrónico un mensaje inquietante de Lara y la llamó.


    —¿Todo bien? ¿Qué es eso de que han cambiado la empresa de envíos?


    —«Hola, Lara, ¿cómo estás? Te he extrañado cada día mientras he estado lejos...», ¡no te mataría saludar primero, J.T.! ―respondió ella con sarcasmo, acostumbrada ya a su frialdad por la confianza que solo daban los años—. Creo que al fin he llamado lo suficiente tu atención como para llamar.


    —No hace ni quince días que me fui. ¿Quién ha cambiado la empresa de envíos?


    —Estoy bien, gracias por preguntar... la ha cambiado un tal Jeremy Lerner. El patronato está pagando los traslados y han seleccionado una empresa que no hemos usado antes.


    —¿Lo han aprobado?


    ―Se ve mal que no lo hagamos. Es más barata que la nuestra y cumplen con los criterios de embalaje. No podemos oponernos. ¿Conociste a este tal Lerner?, ¿te suena de algo?


    ―Lo conocí, solo el día de mi llegada. Luego ya no lo volví a ver. Es un tipo normal, no parece del mundo del arte, y tiene cara de que oculta algo. Pero está a cargo del proyecto, por lo menos de parte del patronato. De ese dichoso patronato lo conocí solo a él.


    ―No será nada. ¿Qué tal tú? ¿Ya estás en el aeropuerto? ¿Qué tal esa mujer? ¿Sigue siendo irritante o ya admitiste que te gusta?


    El sonido ininteligible de una empleada de la aerolínea anunció el abordaje de primera clase y Joseph colgó de forma apresurada respondiendo cualquier cosa a Lara, que, del otro lado de la línea, armaba sus propias teorías sobre el cambio de la empresa de envíos.


    Lara Johnson no conseguía acostumbrarse a las interrupciones abruptas cada vez que hablaba con Joseph. Veinte años conociéndose y casi uno completo siendo novios, y todavía se indignaba cuando él la dejaba hablando sola. Era una costumbre suya terminar las conversaciones por su cuenta; parecía a veces que no entendía el funcionamiento de la comunicación, y tan pronto él daba por concluido el asunto, perdía el interés por las despedidas o conclusiones de su interlocutor. Era una constante que él no se molestaba en mejorar y ella no se cansaba de protestar. Eran buenos amigos. Cualquiera pensaría que incluso todavía tenían sentimientos el uno por el otro, pero la familiaridad entre ellos se correspondía más a una fuerte amistad que sus carreras profesionales habían fortalecido. Tenían tanto en común y se conocían desde hacía tanto tiempo que, en el museo, las miradas eran más que suficientes y Lara podía entrever aquello que Joseph —J.T., como ella lo llamaba desde hacía varios años— no decía. Supo primero que él que Gloria comenzaba a atraerle, de lo contrario no hubiera tomado uno de los ejemplares de aquel ensayo para llevarlo, ni siquiera hubiera recordado el correo electrónico en el que Daniela le pidió el favor. Incluso leyó el correo en voz alta y Lara supo que, de alguna manera, él quería escuchar lo que ella pensaba.


    En el avión de regreso a Londres, Joseph, sin embargo, pensaba en otra cosa. Repasaba los eventos del día anterior, buscando justificar sus acciones y condenar las de Gloria, que no había hecho nada para que terminara de otro modo, en todo caso había que castigar a alguien. No estaba dispuesto a asumir ninguna culpa de lo sucedido. Había aceptado la invitación a la playa con dudas. Debía prepararse para el viaje, pero también era una oportunidad para disfrutar un poco de aquel paradisíaco lugar. Él no tomaba muchas vacaciones, y todos hablaban de las maravillosas playas del país. Al llegar, Daniela pidió algunas cervezas, y bueno... hacía calor. Gloria entró al agua. Aquel bañador rojo revelaba una figura de revista, pero no de esas revistas de mujeres esqueléticas que presumen de mostrar las costillas. Ella se enorgullecía de mostrar sus piernas bien formadas y unas caderas cadenciosas con más carnes de las necesarias para sostener su diminuta cintura. Compararla con una guitarra hubiera sido una injusticia para la guitarra, aquella mujer creaba sus propios estándares de lo que eran las medidas perfectas y lo había dejado boquiabierto.


    Ya había estado encantado al verla en un vestido estrecho la primera noche, cuando cenaron juntos y recorrieron los jardines del hotel, pero admirarla en bañador era una experiencia aún más... no sabía cómo describirlo. Cada vez que entraba o salía del agua, era como si alguna fuerza extraña lo obligara a mirarla. Como hombre, por supuesto que era una visión grandiosa, pero como profesional era un peligro inminente. Sentía como si la atracción intelectual que había surgido en él cuando la escuchó defender sus argumentos en el curso y que se había prolongado en la simpleza de su sonrisa escondida tras las buganvilias siguiera creciendo hasta convertirse en una atracción carnal que Joseph no concebía en un entorno de trabajo.


    Ese día sus instintos más primitivos salieron a flote. Al principio todo iba bien, bajo control, diría él. Pero aquellas cervezas, el calor, todo fue una mala combinación. Habían pedido el almuerzo, los tres la pasaban bien hablando sobre Londres, sobre Santo Domingo y de cualquier tema irrelevante que no tuviera que ver con arte. Y entonces, de la nada, a media tarde, Daniela recibió una llamada y dijo que tenía que irse. Al poco rato una amiga suya apareció en el restaurante y se la llevó. Joseph se quedó solo con Gloria. Ya no estaban metidos en el agua, por fortuna, sino sentados en las tumbonas cubiertos por las sombrillas.


    ―No te preocupes, el chofer llegará pronto también por nosotros. Sé que debes descansar antes de tu viaje.


    —¡Ha sido genial! Me alegro de haber venido. No pensaba meterme al agua, pero me has convencido.


    —¿Y cómo se supone que te he convencido? ―dijo ella estallando en una carcajada contagiosa, pues estaba segura de no haberle pedido que entrara.


    —Pues... dijiste que había toallas ―respondió luego de pensarlo un instante.


    —OK ―contestó decepcionada. A seguida se levantó de las tumbonas, se puso el vestido y se sentó en una de las sillas de la mesa, dio un largo trago a su cerveza y se puso a revisar su teléfono.


    —¿Podría tomar una cerveza más...?, de las verdes, por favor ―pidió Joseph dirigiéndose a un mesero que se acercó a la mesa—, ¿quieres otra? ―preguntó a Gloria con complicidad, pero ella negó con la cabeza y el mesero se fue.


    —Te he enviado todas tus fotos, incluso las que estamos los tres, para que no nos olvides, supongo ―le dijo Gloria con un aire de melancolía en su voz, después de unos minutos de silencio.


    —¿A ti? A ti prometo no olvidarte ―dijo Joseph sin pensarlo mucho y entonces supo que habían hablado las cervezas, y habían dicho demasiado.


    Gloria no respondió, pero se quitó las gafas de sol y lo miró de frente, con toda la intención de responder a eso; sin embargo, el camarero llegó y Joseph pensó que tal vez no debía tomar más. Pero entonces Gloria, sin dejar de mirarlo, le habló al chico que destapaba la botella con diligencia:


    —¿Sabes qué? Creo que sí voy a querer otra... de las verdes, vestida de novia... ―Y el mesero le sonrió, sirvió la que traía en dos vasos y fue a buscar otra cerveza, cubierta de una capa de fina escarcha, tal y como ella la había pedido.


    Por algún tiempo ninguno supo qué decir, era como si una declaración tácita y mutua hubiera quedado allí en el aire y lo siguiente fuera tan importante que nadie se atrevía a decirlo. El sol comenzaba a derrumbarse sobre el océano y Gloria se puso en pie para acercarse a las olas, descalza. Joseph la observaba a pocos pasos. Su vestido largo de flores rojas se mecía con la brisa. Su cabello se agitaba y las olas iban y venían, mojando sus pies y el ruedo de su falda que de vez en cuando rozaba la arena justo antes de elevarse con el viento de nuevo. Las pocas nubes parecían preñadas de luz en lo alto, los rojos y anaranjados se mezclaban en un cielo que parecía caer sobre los azules y verdes en el agua, que brillaba como si un manto de diamantes la cubriera. Al centro de aquella imagen imponente estaba ella, flotando como una diosa caribeña, dueña de los mares y los vientos, y sin duda también de su corazón. Tomó su teléfono para inmortalizar aquel instante mágico que habría de recordar para siempre. Hizo tantas fotos, desde tantos ángulos posibles, que cuando ella se giró de pronto y lo sorprendió, la sonrisa repentina también quedó guardada en su cámara. «¿Me la enviarás?», le dijo cuando se acercó a la mesa, y él asintió sonriente. El chofer ya estaba esperándolos, Gloria pagó la cuenta y fueron al auto. Ya de regreso, Joseph no pudo evitar hablar de trabajo, cualquier otra cosa hubiera resultado inapropiada con el chofer allí escuchando, y sabiendo todo lo que él de verdad quería decir.


    —¿Supongo que el próximo viaje lo harás tú? A Londres, quiero decir.


    —Está planeado para después. Cuando lleguen nuestras piezas a tu museo.


    —Como en tres meses, entonces.


    —Sí. Septiembre, si no me equivoco. Y Lara vendrá entonces aquí, a esperar que lleguen los tuyos. Es lo que dice el plan...


    —No tengo una playa donde llevarte en Londres. Así que tengo que pensar como pagarte esto.


    —Puedes llevarme a Bath. En septiembre, justo para los días que está planeado mi viaje, hay un festival de Jane Austen al que siempre he soñado con ir.


    —¿Austen?, ¿en serio?, ¿los disfraces? No esperarás que me disfrace, ¿verdad? ¿Estás segura de que no prefieres ir a Stonehenge?


    —Podemos hacer ambas, pero Bath no es negociable. Me llevarás ―sentenció ella riendo.


    El camino al hotel resultó corto para las largas risas y la interminable conversación que recorría todo lo que harían en Londres cuando ella llegara. Sin darse cuenta, Joseph estaba haciendo planes que no tenían nada que ver con la exposición, ni siquiera con museos. Irían a ver un musical, Phantom of the Opera o Wicked, o ambos, Gloria no podía decidirlo. Tenía que subir al London Eye y no podía irse de Londres sin hacer el tour de Jack el Destripador. Él la escuchaba con toda la paciencia del mundo, observando aquellos labios rojo intenso que lo invitaban a besarlos. Cuando llegaron al hotel, el chofer los dejó en la puerta y se fue a estacionar el vehículo oficial en el aparcamiento del museo, justo al frente. Allí estaba el auto de Gloria también. Entonces quedaron los dos en la calle, justo en la entrada, la noche ya asomada sobre la Ciudad Colonial.


    —Supongo que nos veremos en Londres, en tres meses.


    —No puedo esperar ―dijo él.


    Luego, el silencio. Gloria decidió romperlo, la bolsa con las toallas húmedas en su hombro comenzaba a pesar.


    —Mi auto está por allá ―indicó ella señalando al otro lado de la calle.


    —Te acompaño ―agregó él esperando extender un poco más el tiempo con ella, indeciso sobre si debía invitarla arriba o dejarla ir.


    El camino fue corto. Ella quitó la alarma y abrió la puerta para echar dentro la bolsa, se giró y allí estaba él, demasiado cerca. En el aparcamiento, solitario y oscuro, apenas si podían verse iluminados por una lámpara tímida que parpadeaba en la distancia, rodeada de mariposillas. Ella fue hacia él y le dio un abrazo de despedida poniéndose en puntillas. Rozó su mejilla con un beso y entonces Joseph no pudo evitarlo, con un movimiento suave giró su rostro para alcanzar con sus labios los suyos. Sostuvo con una mano su cuello y con la otra su cintura, atrayéndola a él, la besó con pasión. Gloria correspondió el beso, un beso largo y profundo que parecía conducir a una noche también larga y profunda, pero entonces él se detuvo. Bajó la cabeza y dio la vuelta dejándola allí, en la puerta del auto. «Adiós, Gloria, perdona, eso... ha sido un error». Y esa fue la despedida.

  


  
    Capítulo 11


    Para Joseph, los meses que siguieron a su viaje a Santo Domingo convirtieron en una tortura sus días. Pensaba en Gloria a horas desafortunadas y en los momentos más inoportunos. Se planteaba escribirle un mensaje, incluso llamarla, pero no lo hacía. Ella podría haberle escrito, podría haberlo llamado, si le importara, pero no lo hacía. Los días pasaban, y cuando por fin llegó un correo suyo, era solo un informe sobre la conclusión de los trabajos de seguridad en la sala temporal, fotografías de evidencia y el listado de piezas que estaban siendo embaladas para embarque. Él no se atrevía a responder con menos frialdad de la que ella mostraba en su redacción y de momento sentía que aquel error de juicio era aún peor porque a ella ni siquiera le importaba.


    La rabia por su indiferencia crecía con cada correo y las palabras amables de cortesía fueron desapareciendo. Comenzó a cuestionar el resultado del informe de seguridad; y aunque Lara y los expertos de su equipo habían dado por válidos los arreglos y por suficientes las acciones tomadas, él insistía en que debían incluir otras medidas. Lara solo movía la cabeza con desaprobación cuando se lo encontraba en los pasillos, pero él no estaba dispuesto a bajar la guardia. El ritmo de preparación se aceleraba y la visita de Gloria a Londres se hacía inminente.


    Septiembre de 2023


    Galería Nacional de Retratos de Londres


    El momento no podía ser menos oportuno. Una semana antes de que ella llegara, se perdía un cuadro. Era un golpe que Joseph no esperaba y que, aún peor, se negaba a aceptar. La fatídica mañana ya se había convertido en tarde, y él abrió su ordenador al escuchar el sonido de una nueva correspondencia. Un escueto correo del director del museo de Santo Domingo escribía «RECIBIDO», y Joseph se preguntó si había alguna necesidad de gritar. El director no era muy hábil para leer o escribir correos, lo hacía su secretaria, que los imprimía y respondía por él, con toda la habilidad que la sexagenaria señora podía hacerlo. Era una combinación terrible, pero doña Marina era la madre del primo de alguien del partido y, en su defensa, llevaba con rigurosidad la agenda del director en un enorme cuaderno. No... no se usaban los calendarios digitales, todo tenía que estar escrito en aquella agenda que era la pesadilla de todo el personal joven del museo. Pero Joseph no tenía idea de nada de eso y solo se sorprendió de ver aquellas mayúsculas que le restregaban su error y no respondían nada en lo absoluto. Seguía esperando alguna noticia de ella, eran sus palabras las que necesitaba leer. Quería que lo dijera ya, que volcara por fin en él su venganza por todas las veces que cuestionó la seguridad de su museo, la idoneidad de sus planes, la veracidad de sus acciones, lo merecía. Y entonces tal vez podría también decirle algo sobre aquella noche, decirle que estaba molesta con él por no llevarla a su habitación, por no hacerle el amor con toda la pasión que reprimía, moría por escuchar su voz reclamárselo todo, pero ella no escribía nada, mucho menos lo llamaría. Llenó el segundo vaso de coñac cuando escuchó que tocaban la puerta. Lara entró después de asomarse, con actitud derrotada y los ojos todavía húmedos, se sentó en la silla de visitantes frente al escritorio de Joseph y se cruzó de brazos.


    —¿Coñac? ―dijo él levantando su vaso.


    —Te acompaño... total, ya estamos jodidos, un cargo más por ebriedad en horario laboral no hará la diferencia ―dijo ella dejándose caer sobre el antiguo escritorio de roble que Joseph insistía en conservar, aun cuando la mayoría tenía escritorios metálicos y con tope de cristal.


    —¿Se fueron? ―preguntó él mientras le servía un vaso.


    —Sí. El director respondió mi mensaje. Estará de regreso en el fin de semana. Dice que podremos manejarlo. Es obvio que no entiende que esto tendrá repercusiones. Señaló que debíamos mantener controlada a la prensa, pero eso es misión imposible.


    —Ya está en todos lados. No dicen nada en particular, solo que hay actividad sospechosa en el museo y especulan que se han robado un cuadro.


    —Sigues de mal humor, ¿eh? Ella aún no responde. Supongo que no has escondido el cuadro para llamar su atención, ¿verdad? ―exclamó ella con los ojos muy abiertos y dando un sorbo a su vaso—. ¿Llegarías tan lejos para hacerla hablarte, J.T.?


    —¿Recuerdas que esta mañana dijiste que no haríamos bromas? Pues todavía... todavía no es momento de bromas, Lara..., daría mi alma por una cerveza ahora mismo, una vestida de novia...


    —¿Y qué clase de cerveza es esa?


    —No... no lo entenderías. Escucha, Lara, ¿te acuerdas cuando estaba en el aeropuerto y me llamaste preocupada por el cambio de la empresa de envíos? ¿Acaso no te parece sospechoso todo esto? Lo hizo el tal Lerner, dijiste...


    —Sí, pero revisamos y la sociedad está registrada aquí en Londres hace un tiempo ya. No hay nada fuera de lugar en esa empresa, todo esto es muy raro. ¿Y el cuadro... justo sir Reynolds? Es solo una herencia familiar, nada histórico. Ni siquiera es de lo mejor de Halliday. Tengo mis sospechas, pero algo no cuadra.


    —¿Qué tiene ese cuadro de especial? Si descubrimos eso, averiguaremos de qué va todo esto. ¿Qué dice el director sobre el resto de los retratos? Se supone que la semana próxima tendrían que estar todos allá en Santo Domingo...


    —¡Joseph Taylor! Quizá es mejor que Pearson y su gente lo resuelvan, ya tenemos suficientes problemas con la exposición. El director escribió hace un rato y dijo lo mismo que la empresa de seguros, debemos remover el cuadro del listado, sustituirlo por otro de similar valor y harán una nueva cotización.


    ―Entonces debemos...


    ―Ya les he enviado la ficha técnica de otro retrato pequeño de Halliday y lo hice embalar. También los demás, hice el conteo yo misma y trasladé todo al almacén. Usaremos nuestra empresa de envíos, como recomendó Pearson, hasta que se aclare todo esto y terminen las entrevistas del personal de la otra empresa y del museo. Sabrías todo esto si no te hubieras encerrado aquí toda la tarde a esperar que ella te escriba.


    ―No estoy esperando que ella me escriba.


    —¿No me dirás qué es lo que le hiciste? Te sientes culpable, arrepentido, no sé qué diablos te hizo esa mujer y qué le hiciste tú a ella, pero más vale que organices tus ideas porque acabo de recibir su información de vuelo y llegará pasado mañana. Han adelantado su viaje por instrucciones del director. Certificarán los cuadros antes de que salgan de Londres y no después.


    —¿Te ha escrito a ti?, ¿pasado mañana? Eso es... demasiado pronto.


    ―No tengo tiempo para esto, J.T., ¿qué diablos pasó? ¿Por qué le tienes tanto miedo a esa mujer? Parece una persona muy normal y amable, ha sido siempre muy cordial en todas las reuniones. Tú insistes en que ella es esto o aquello, pero creo que lo hace muy bien. A ver... ¡ya déjalo salir! Estamos en una crisis y tenemos que estar juntos en esto.


    —¡Me gusta, OK! Me gusta Gloria... más de lo que me ha gustado nadie jamás.


    —¡Oh!, muchas gracias por eso... Sabía que yo no era la mujer de tu vida, pero gracias por hundir el puñal en mi pecho.


    ―Sin bromas, Lara. Por favor... me estoy volviendo loco. ¿Estás segura de que tan pronto estará aquí?, ¿y con qué cara voy a verla? Se supone que encontraríamos el maldito cuadro antes de que ella llegara, su supone que todo esto es una broma.


    ―Bien. Has dado un primer paso al reconocer que te mueres por ella. Eso es algo. Ahora hablemos de lo que hiciste. ¿Qué es lo que pasó?


    —Crucé los límites...


    —¿Los tuyos o los de ella?


    —¡Diablos... no, no! Ella... estuvo coqueteando conmigo todo el tiempo. Confieso que quizá también estuve coqueteando algunas veces. Es algo, ella tiene algo, no sé qué es. Fuimos de paseo el último día y tuvimos un «momento» en la playa, estoy seguro. Cuando nos despedimos en mi hotel, ella... me abrazó... sentí sus labios en mi mejilla, su aliento en mi cuello y no pude prolongarlo más, ¡la besé! Eso hice, cometí la estupidez de besar a alguien con quien estoy trabajando. Rompí todo mi código moral en cinco segundos... y ella respondió mi beso con la misma pasión. Entonces hice lo peor que podía hacer.


    Lara miraba a Joseph desconcertada. Tomó el resto de coñac de su vaso y esperó a que él continuara.


    —¡La dejé ahí en la oscuridad de la noche, a solo pasos de mi hotel, y le dije que todo había sido un error! Salí corriendo como un maldito cobarde; y no sé... por alguna razón esperaba que, de pronto, ella escribiera esa noche y me dijera lo mismo, que era un error. Pero en vez de eso ha decidido ignorarme y tratarme como a un extraño desde entonces.


    —¿Quieres decirme que ignoraste tu libido con alguien que te atrae lo suficiente como para echar al vacío tus discursos? ¿Y anhelas que sea ella quien corra hacia ti en agradecimiento, supongo?, ¿qué esperas de esa pobre mujer? ¿Respondió a tu beso y tu mejor respuesta fue salir corriendo en vez de... pues eso, invitarla a tu habitación? Joseph Taylor, no me vendrás con ese discurso endeble de «no me acuesto con colegas» a mí. Te has acostado con pasantes de intercambio en plena fiesta de Navidad...


    —Soy una persona diferente ahora, y lo sabes. Era joven y estúpido cuando pasó eso.


    ―Sí... ahora solo eres joven, y ni siquiera tanto. ¿Has dejado pasar todos estos meses sin hablar una sola vez del tema con Gloria? Tus últimas palabras para ella fueron «ha sido un error», y ¿ni una vez intentaste decirle que sí tienes sentimientos por ella?


    ―Ella tampoco ha dicho nada... en mi defensa.


    —¿En tu defensa? Escucha, J.T., cariño. Te diré esto con todo mi amor. Fuiste un terrible novio, pero eres un gran amigo y un increíble ser humano. Por eso debo decirte esto. Gloria Arce despierta cosas en ti que no veía desde lo que pasó con tu papá. Sabía que sentías algo, pero la verdad es que lo mejor que hay en ti brilla cuando hablas con ella o de ella. Incluso estos meses en que te has negado la oportunidad de asumir tu error, creo que la ilusión de volver a verla te mantiene... feliz. Estás asustado, lo sé, pero quizá sea el momento de olvidar tus estúpidas reglas.


    —Te das cuenta de que hablas de alguien que está al otro lado del mundo, ¿verdad? Ella tiene su vida allá y yo tengo mi vida aquí.


    ―Esas son pequeñeces, Joseph..., estará aquí pasado mañana y entonces ¿qué harás?


    ―Se acaba de perder un cuadro bajo mi guardia, Lara, ¿qué queda para admirar en mí ahora? Después de cómo la hice sentir sobre todo eso de la seguridad de las piezas, debo ser un hazmerreír para ella en este instante.


    ―O... puedes por una vez en tu vida ser vulnerable, admitir que cometes errores, que eres un ser pretencioso pero humano, y que, así como te equivocaste al pensar que éramos infalibles, te equivocaste al esperar todo este tiempo para decírselo.


    ―Pues ya sabes qué hacer. Deberías hablar tú con ella, en mi representación...


    ―Lo siento, cariño, tendrás que hacerlo tú. Tengo un cuadro que buscar. Te enviaré los detalles de su vuelo, no es bueno que llegue a Heathrow y un extraño con un insulso letrero la reciba cuando puedes recibirla tú; de paso la acompañas al hotel y con suerte puedes terminar lo que empezaste.


    Lara se puso en pie para servir un par más de vasos de coñac. En la única ventana de la oficina recubierta en madera, la noche ya estaba asomándose cuando se escuchó el sonido del computador avisando de un nuevo correo electrónico.

  



  

    Capítulo 12


    Museo de Retratos de Santo Domingo


    Gloria está suspendida en el tiempo observando con atención los papeles en su escritorio, acaba de llegar a la oficina. Su té de frutos rojos humea invadiendo con su aroma dulce el ambiente. Desde que redescubrió el Instagram con ayuda de Daniela, perseguía las publicaciones del hashtag de los Wright, atenta a las noticias. Veía extasiada los comerciales de jabones de jazmín y esperaba encontrar alguno de lavanda, como los de la fábrica que estaba en la propiedad del barón de Birmingham. Pero no daba con el nombre y no estaba, por lo visto, vinculada a los Wright. Escudriñaba también con diligencia las publicaciones de la Galería Nacional de Retratos de Londres. Cada día y cada noche, como en un ritual indulgente, buscaba las fotos y videos, en especial las historias, para ver si lo encontraba a él. Pero Joseph Taylor muy rara vez se mostraba en las redes sociales del museo. Siempre aparecían el director o la curadora, Lara Johnson. Incluso a veces se los mencionaba a ambos en la publicación, pero en las fotografías estaba siempre ella. Cabellera dorada, ojos azules y rostro de porcelana. Una chica preciosa que además era encantadora en cada reunión. Ya le había tocado estar muchas veces con ella y en cada encuentro virtual era correcta y amable... no como él, que no encendía la cámara jamás. Gloria hacía todo lo contrario. Cada vez que tenían alguna reunión para determinar los próximos pasos o mostrar los avances de las restauraciones, se vestía como si fueran a verla de cuerpo completo, aunque solo vieran un asomo de sus hombros en la pantalla. Dejaba suelto su largo cabello negro y retocaba su labial rojo. Se dirigía siempre a Lara o a cualquier otra persona en el salón, nunca a él. La atmósfera era extraña; y aunque él intervenía cuando era necesario, su voz se escuchaba formal, no como ella ya estaba acostumbrada a escucharlo mientras estuvo en Santo Domingo.


    «Hipócrita», gritaba Daniela cada vez que terminaba una reunión y cerraban la sala. Se había vuelto un juego entre ellas dos. Daniela gritaba y Gloria respondía con una carcajada. «Supéralo, Daniela, yo ya lo he superado», mentía, y su corazón se arrugaba un poco más cada vez. Aquellos tres meses después del fiasco del hotel, Gloria los dedicó a volcarse en concluir su tesis. Algunas noches miraba las fotografías de aquella última tarde en la playa, el atardecer a sus espaldas, las sonrisas amplias, el abrazo que parecía sincero recorriendo su hombro, las miradas cómplices que se evidenciaban en todas las fotografías que Daniela les tomó a escondidas, cuando reían a carcajadas o se salpicaban el uno al otro la espuma de las olas. Revivía aquella tarde inolvidable y recordaba el beso, aquel beso que parecía verdadero, que inició en sus labios y terminó en lo más hondo de su alma para luego esfumarse, tal y como se esfumaba la espuma de las olas.


    Aquella noche, cuando él sostuvo su cintura y las yemas de sus dedos se hundieron en su cuello, Gloria pensó que aquella sensación de total descontrol que la invadía no la había sentido antes, ni con Ernesto ni con ninguno de sus novios fugaces. La humedad de aquellos labios en los suyos se propagaba por todo su cuerpo velozmente, y ella pensó que se entregaría allí mismo si él se lo pedía, pero entonces todo se detuvo. El beso, la magia, el mundo por completo. Él se dio vuelta, clavó un puñal en donde latía con más ansias su corazón y se fue. Esa noche, lloró sentada en su auto, por la rabia. Al verlo alejarse sintió ganas de perseguirlo y arrebatarle otro beso para que se arrepintiera, pero en su lugar gritó aquella palabra que ahora Daniela repetía cada vez que veían su nombre en la pantalla: «hipócrita».


    Lerner fue quien llevó la peor parte de su furia contenida. Era como si hubiera trasladado hasta él toda su frustración, a tal punto que podía ser grosera con él sin ninguna razón. Si antes usaba la diplomacia para rechazar sus avances, ahora ni siquiera le importaba mantener las formas. Evitaba reunirse a solas con él, se excusaba con cualquier pretexto; y Jeremy, que no se rendía con facilidad, comenzó a enviarle al museo, a la vista de todo el mundo, regalos con notas firmadas. La gente comenzó a creer que estaban juntos; y aunque ella lo negaba, los pasillos contaban otra historia. Quedaban algunas semanas para su viaje programado a Londres, y Gloria se alegró al saber que el patronato había modificado el presupuesto y Jeremy no la acompañaría como estaba pautado. Ese detalle que la había mantenido nerviosa la alivió, pero al mismo tiempo, a medida que se acercaba la fecha, se lamentaba de que todos los planes que había hecho con Joseph fueran cosa del pasado, tendría que arreglárselas sola. Por lo menos, con la llegada de sus resultados de ADN y la comprobación de que era una descendiente directa de los Wright, quedó pautada una visita a Thynne House durante su estancia en Londres; el señor Choi había arreglado que conociera a los duques de Grafton, que planeaban una gran reunión para inicios del año siguiente. Tendría la oportunidad de conocer a Susana Garrido, la autora del ensayo, que estaba casada con el duque. Aquel rayo de luz en su vida, aquella ventana abierta al pasado de su familia, hacía que el viaje a Londres no fuera una completa tortura.


    Se hallaba sumergida en aquellos pensamientos, viendo las imágenes de un video de Thynne House, cuando recibió una notificación en su teléfono.


    El té se enfriaba a poca distancia de su ordenador mientras Gloria recorría, estupefacta, los noticieros virtuales. Una voz femenina intentaba llamar su atención, pero ella no se daba por aludida mientras continuaba leyendo en la pantalla con la boca entreabierta. El toque leve en su hombro la sacó de su sorpresa y, espantada, se dio vuelta.


    —¡Dani, por Dios! ¡Me asustaste!


    —¡Lo siento, Glo! Pero quería saber si ya te has enterado. Te estoy gritando hace rato y no me escuchas...


    —¿Del robo? Ya lo he visto. Es una vergüenza... Tan caprichosos que son para préstamos de las piezas, y todos los seguros que nos hacen pagar porque en nuestro país hay «gran inseguridad», y los han robado en sus narices.


    ―No seas injusta, Gloria. Bien sabes que puede pasar en cualquier lado. Y no somos la meca de la seguridad. Recuerda a Peñalba.


    ―Dani..., no se habla de Peñalba. Y... da igual, no importa. Son unos arrogantes todos los europeos cuando se trata de arte. De todo, en realidad. En especial él...


    —¿Qué crees que pasará?, ¿qué se habrán robado? Deben estar enloqueciendo, sobre todo él. ¿Cuántas piezas crees que se han robado? En un video sale que pueden haberse llevado todo un cargamento.


    ―Me alegro de que haya pasado. Así aprende a no menospreciar nuestro museo.


    ―En fin. No será mi problema. Estaré de luna de miel y tendrás que lidiar con este desastre tú sola.


    ―Todavía no puedo creer que vayas a casarte con él... ¿Canadá? No entiendo, de verdad... cómo puedes dejar esta isla maravillosa para irte a vivir a un lugar frío e insípido.


    ―Y yo todavía no puedo creer que seas amiga mía, Gloria. No entiendo cómo dices estas cosas. Gary se la pasa diciendo maravillas de ti, si te entera de cómo te refieres a él...


    —No tengo nada en contra de Gary.


    —En estos días parece que estás en contra de todos los hombres. Nadie tiene la culpa de que Ernesto haya terminado por ser un desgraciado. Sigues amargada por lo de tu Mr. Taylor y no lo admites. Te hundirás en resentimiento.


    —Lerner, Raúl... estoy rodeada de imbéciles, prepotentes que no merecen un instante de mis pensamientos. En especial Joseph Taylor.


    —Glo, querida..., no discutiré contigo, Joseph es un presumido de manual, pero no deja de estar loco por ti. Estoy segura de que te dejó alborotada esa noche, yo también me hubiera enojado muchísimo, pero creo que estás interpretando todo mal. Ya te lo he dicho, a mí me parece que siente por ti algo más que las ganas de llevarte a la cama; si solo lo moviera el deseo, te habría desnudado allí mismo. Tal vez estaba asustado.


    —Un error... eso dijo. Creo que no estoy interpretando nada mal. Encima... no escribió jamás para disculparse... para nada, en verdad. No hablemos de él, ¿quieres?


    —¿Y qué harás? Lo vas a ver en unos días, ¿seguirás evitándolo aun cuando pasarás en Londres dos semanas con él? Yo que tú comenzaba a planear lo que iba a decirle. Estoy segura de que lo que los haya detenido aquella noche será difícil de parar ahora que ya se han besado. Quiero decir, ya rompieron el hielo, ¿no?


    Daniela se calló de pronto cuando vio entrar al director. Ella y Gloria se habían concentrado en leer todo lo que había en internet sobre el robo en un museo de Londres, pero no decían qué habían robado con exactitud. Algunas noticias informaban que toda una sala; otras, que solo unas cuantas piezas; otros se animaban, incluso, a mencionar que el retrato realizado por Peter Paul Rubens de Thomas Howard, segundo conde de Arundel, de 1629, un retrato de sir Isaac Newton de sir Godfrey Kneller, de 1702, y el Retrato de Chandos, que siempre se ha pensado que representa a William Shakespeare, estaban entre los cuadros robados. Pero lo cierto es que la rueda de prensa oficial de la Galería Nacional de Retratos de Londres se transmitiría en vivo en un par de horas y solo hasta entonces se sabría en verdad lo ocurrido. Por el momento, el mundo tenía a su disposición las especulaciones y teorías de conspiración más disparatadas, muchas alimentadas por la imaginación periodística de los más amarillistas.


    El director entraba a la oficina con rostro preocupado. Se acercó con paso lento, como si estuviera a punto de anunciar una desgracia.


    —Muchachas, me ha llamado el director de la Galería Nacional de Retratos de Londres.


    —Acaba de llegar un correo de Taylor... iba a leerlo justo en este instante, pero hemos visto los periódicos ―respondió Gloria al notar que el director había pronunciado aquellas palabras y luego se había quedado en silencio.


    —¿Correo? No, no... no he visto ningún correo. Pero el director ha dicho que han extraviado una de las obras que tenemos en proyecto exponer. Es decir, ha habido alguna clase de confusión con la empresa de envíos, la están buscando y nos informarán.


    —¿De las que vienen en préstamo? ¿Y le ha dicho qué tipo de confusión o cuándo sabrán más? Porque debían embarcar esta misma semana. Además, en las noticias dicen...


    —Lerner dice que embarcarán un cuadro distinto, enviarán los detalles más tarde, para no retrasar el envío. Usarán otra empresa.


    —¿Lerner dice? ―interrumpió Daniela extrañada por escuchar el nombre de Jeremy Lerner dentro de aquel contexto.


    —Lerner estaba por suerte en mi oficina cuando recibí la llamada... ustedes saben, mi inglés está un poco oxidado y él, pues, me hizo el favor de hablar con el director. Alguien enviará los detalles de la pieza perdida y de la pieza que la sustituirá. Mientras tanto, Lerner recomienda que usted, Gloria, viaje de inmediato. Tiene razón en sugerir que es mejor que vea alguien las piezas que están embarcando, no sea que luego digan que se ha perdido aquí. Ya doña Marina está haciendo los ajustes para cambiar su vuelo a mañana, vea con ella los detalles... el señor Lerner no ha escatimado en gastos, y como sabe que tal vez es una molestia, le ha pagado de su bolsillo primera clase. ¡Imagínese!


    —Es cierto que dadas las circunstancias es mejor ver los cuadros embalados y embarcados. Pero ¿mañana? Es muy pronto... debo arreglar algunas cosas. ¿Y por qué debe pagar mi boleto Lerner de su bolsillo? ¿Está eso permitido? Se supone que tenemos presupuesto en el museo para estas cosas, ¿no? Es decir, la subvención de la embajada...


    —No tenemos presupuesto de viajes ya, Gloria. Yo tengo que ir a ese congreso en Nueva York, nos hace bien que Lerner pague su boleto, y ¡es primera clase! Nunca podríamos darnos esos lujos con el presupuesto de la embajada. Solo arréglelo con doña Marina. Estará allá todo un mes, ya que solo cambiaremos la fecha de ida y regresará usted cuando haya dejado entregadas nuestras piezas, que para entonces ya estarán en Londres. Daniela, usted se encargará aquí de todo para que así sea. Debo irme, tengo una reunión. Le encargo responder ese correo que dice que han enviado, usted sabe que mi inglés... está... usted sabe, oxidado. De hecho, debería irse ahora a preparar el equipaje.


    Gloria quiso responder una vez más, pero el golpe del bastón en el suelo dio por concluida la conversación y el director salió de la oficina sin esperar. Daniela miró a Gloria, que tenía dibujada en el rostro una mueca curiosa. «Primera clase... Fancy», dijo antes de voltearse a su ordenador. «Creo que vas a tener que usar esas doce horas para pensar en lo que le vas a decir, por lo menos estarás tomando champaña».


    Gloria dejaba que las palabras del director permearan en su cerebro. Tenía cosas por resolver, no estaba lista para el viaje. Había empezado a hacer las maletas justo el fin de semana anterior, pero debía entregar cosas, pagar compromisos. Fue donde doña Marina para asegurarse de que buscara el último vuelo disponible para ganar tiempo. No le molestaba viajar en primera clase, nunca lo había hecho, pero le molestaba que Lerner pagara el viaje. Llegó a pensar, atemorizada, que bien podría encontrarlo en el asiento de al lado en el avión y entonces un escalofrío recorrió su cuerpo y el dolor en su estómago no la dejó dormir. Tardaría un poco más en descubrir lo que en realidad pasaba allí.


  



  
    Capítulo 13


    El mar Caribe desaparecía en la ventana. Las nubes blancas teñían un cielo azul y anaranjado despidiendo la tarde. El paisaje que dejaba atrás le recordó a Gloria la última tarde en la playa con él. Abrió su galería de fotos en el celular y buscó las que le había enviado Daniela, esas que veía con nostalgia a veces, cuando se quedaba en la cama mirando el techo de su habitación imaginando que repetían todo aquel día. Sentía la arena enterrándose en sus pies, el agua fría que salpicaba en sus piernas, el sol que le quemaba la espalda descubierta. Lo veía a él, quitándose de pronto la camisa y las gafas, dejar la vergüenza tirada con el resto de sus cosas en la silla, tomar un trago de cerveza y meterse al agua. Se rieron tanto aquel día... lo escuchó hacer chistes y reírse de los que hizo ella. Joseph también le contó de su hermana menor que tocaba el violín en la Filarmónica de Londres y del amor de su padre por las artesanías. Gloria le dijo que no tenía hermanos o tíos, que su mamá había fallecido en un trágico accidente de helicóptero cuando ella tenía apenas dos años y que su padre no había vuelto a casarse. Le habló de su abuelo bibliotecario y de su terror a las serpientes; él le contó que tenía alergia a la penicilina, de su sobrina Ava y su predilección por las muñecas de trapo, y que su psicóloga estaba segura de que padecía querofobia, pues solo el miedo irracional a ser feliz podía explicar que le costara tanto divertirse fuera del espacio laboral. Eso, por supuesto, se lo dijo muy cerca del final del día y después de muchas cervezas. «Espero que estés divirtiéndote ahora», le contestó en aquel momento, y él rio con aquella sonrisa abrumadora, entrecerrando sus ojos grises que a la luz del atardecer se oscurecían de forma seductora.


    Gloria repasó las fotografías. En muchas, ninguno de los dos se dio cuenta de que se las estaban tomando. A veces ella tocaba su muslo y se inclinaba hacia su pecho riendo de algo que él había dicho, en otras él tocaba su brazo y señalaba con la mano libre algo en la distancia. En las tumbonas, de pronto estaban sentados muy cerca mirando al mar, el viento agitando sus cabellos. Cualquiera hubiera pensado que estaban hechos el uno para el otro. Guardó el teléfono cuando escuchó a la azafata ofrecerle una bebida y algo de cenar. «Champaña», dijo, mientras se recostaba en su asiento de primera clase, y sacó los auriculares para ver una película.


    Después de ocho horas de vuelo y una breve escala en Madrid, Gloria abordaba el avión que la llevaría a Londres. Había podido dormir en el trayecto, pero ahora solo quería aterrizar en Londres, una ciudad a la que el destino le había impedido llegar por lo menos dos veces. Primero, para su último año en un programa de intercambio que se canceló por un problema de la universidad; y la segunda vez, por la pandemia, que no le permitió viajar a hacer su maestría. Ahora que por fin podía llegar, esperaba que nada más le impidiera conocer aquel destino de sus sueños, donde estaban algunos de los museos que se moría por conocer, reliquias antiguas que quería ver, escenarios de sus libros preferidos que conocía de memoria sin haberlos visitado jamás. Y ahora, además, el lugar donde habían vivido sus ancestros, el lugar en el que estaba él... y de pronto pensaba en él mucho más de lo que se quería permitir, pero era más fuerte que ella. Ya no había marcha atrás.


    Su estómago empezó a encogerse antes del golpe del avión en el suelo: lo repentino del viaje, la posibilidad de verlo en el museo al día siguiente, todas las emociones se agolparon de pronto. Salió de primera cargando la mochila con su ordenador personal, atravesó los pasillos en busca de la línea de equipaje donde recogió su maleta repleta con ropa para un mes. Llevaba en las manos un abrigo que Daniela le había prestado, de los que ella usaba para viajar a Canadá. Era de un morado intenso, con una capucha curiosa rodeada de plumas diminutas. No era un color que a ella le gustara, pero solo tenía un abrigo para el frío —negro, muy formal—, y necesitaría por lo menos uno más. La temperatura rondaba los 18 grados, así que Gloria no se puso el saco. Usaba una camiseta negra de mangas largas y cuello tortuga con unos vaqueros y botas, cargaba en el brazo la mochila, y arrastraba la maleta mientras buscaba algún letrero en la salida que le indicara a dónde dirigirse. Se había echado un vistazo en el espejo del baño antes de recoger su maleta y se empolvó la cara para disimular los ojos algo hinchados. Su labial permanecía intacto dando un toque de rojo fresa a su rostro y llevaba el cabello recogido en una cola alta. Por lo menos no parecía destruida por el camino y los recuerdos. Del museo debían enviar alguien a recogerla para llevarla a su hotel. Eran casi las cinco de la tarde y se moría de hambre. Miró a un lado y al otro buscando en los letreros su nombre, pero no lo encontró, caminó un poco más hacia la salida y pensó en tomar un taxi, entonces lo vio. Llevaba una chaqueta de cuero marrón y el cabello peinado como siempre, con la mitad recogida en una coleta y la otra mitad flotando en sus hombros. Caminaba hacia ella con el teléfono en las manos, levantándolo en señal de saludo. Aceleró el paso cuando la vio y ella hizo todo lo contrario. Se quedó congelada, como si la brisa fría que agitaba su cola hubiera frizado sus piernas. Recordó al verlo cuánto le gustaba aquel hombre y el vacío en su estómago se pronunció. En solo instantes la golpeó su perfume de limón y naranjas recién cortadas y sintió sus dedos fríos rozar sus manos cuando le quitó la maleta. Ella apretó la mochila como si fuera un salvavidas que la mantenía a salvo y dijo sin pensarlo mucho: «Gracias... yo la llevo». Él se acercó, nervioso, y le dio un beso en la mejilla, rodeando con el brazo sus hombros. Ella se inclinó y sintió su piel en la suya. El corrientazo no se hizo esperar, y, a pesar del frío, notó que ardían su pecho, su estómago y partes de su cuerpo, que no obedecían a sus instrucciones de calmarse. Le temblaban las manos y la voz... «Algo de frío, ¿no?», él se quedó contemplándola un momento, bajó la cabeza y comenzó a caminar, ella lo siguió.


    —Tal vez quieres usar el abrigo, pero mi auto está a la vuelta.


    ―No debiste molestarte en recogerme, de seguro pudieron enviar un chofer ―dijo intentando parecer indiferente.


    ―Lara dice... insiste, mejor dicho, en que tengo cosas que hablar contigo. No es mi jefa, pero puede ser muy mandona a veces, así que aquí estoy.


    —Lara parece ser alguien a quien obedeces. No pensé que existiría alguien así.


    —Te caerá bien ―dijo sonriendo mientras apuraba el paso—. Hemos recomendado un hotel para ti, pero te han reservado en otro. No han escatimado en gastos. De todos modos, si tomas el tube estarás a solo tres estaciones del museo ―dijo abriendo el maletero para después hacer lo mismo con la puerta.


    Gloria se acomodó en el asiento delantero, la mochila en el suelo del auto y el abrigo cubriéndole las piernas. Había ensayado muchas veces el reencuentro, pero en su cabeza imaginaba que la rabia contenida saldría con ímpetu profiriendo cualquier clase de insultos si él osaba repetir sus palabras de que aquello había sido un error. Pero ahora, teniéndolo de frente, sentía lo mismo por Joseph que sintió aquella noche cuando él rozó su mejilla y buscó sus labios. Tal vez el alcohol que había jugado en contra aquella vez lo hacía de nuevo, y las champañas que tomó en el avión la empujaban a ser ella quien lo besara ahora. El principio del viaje del aeropuerto al hotel fue silencioso hasta que él decidió hablar.


    —Ha sido un error...


    —¿Qué? ―dijo ella sintiendo las mejillas encenderse...


    —La empresa de envíos... siempre usamos una de confianza y esta vez aceptamos una desconocida, para evitar problemas. Habíamos provocado tantos cambios con las exigencias de los criterios de seguridad que la modificación de la empresa de envíos fue algo así como una concesión para mostrar la buena voluntad del convenio. En otras circunstancias no lo hubiésemos aceptado.


    —Es un cuadro sin mayor valor histórico. ¿Tienes alguna información que yo no tenga?, ¿algo que lo haga valioso? ―respondió ella bajando la guardia al ver que no se refería al beso.


    —Menos mal que piensas lo mismo que yo. Pero Lara tiene una idea curiosa. Tal vez este cuadro no tiene gran valor para ti como historiadora, o para mí como museógrafo o para Lara como curadora... ni siquiera para el museo, ¿pero y si tiene gran valor para alguien? Si encontramos eso, encontraremos el cuadro.


    —Tenía la esperanza de que al llegar aquí lo hubieran encontrado. Que mientras yo volaba sobre el océano, ustedes conseguían hallar el cuadro confundido en el almacén o algo así. Supongo que no ha sido el caso.


    —Debo pedirte disculpas —dijo mientras conducía llegando a la entrada de un enorme edificio de piedra en el centro financiero de Londres—. ¿Aceptarías que te invite a cenar? Podemos hacerlo en tu hotel, te esperaré abajo mientras te acomodas. De seguro tienes hambre, ¿no?


    Gloria lo escuchó y un atisbo de ilusión la inundó. Había esperado aquellas tres palabras por varios meses y él por fin estaba dispuesto a pedirle perdón. No esperaba eso. Para eso no había ensayado un discurso. No estaba preparada para ese escenario. Bajó del auto y entró al hotel sin responderle. Se acomodó en el lobby buscando su reserva mientras él esperaba en silencio a su lado con la maleta en la mano. Cuando le entregaron su llave y un botones se ofreció a acompañarla, Joseph lo rechazó y se comprometió a llevarla él. La noche se asomaba, pero aún estaba claro. Gloria observó en silencio a Joseph, que parecía conocer al dedillo aquel hotel, y caminó con su maleta en dirección al elevador. Iban en silencio: él, guiando; y ella, dejándose conducir.


    —302, es aquí ―dijo deteniéndose frente a una puerta de madera al fondo del pasillo.


    —Cenaré contigo, pero antes debo cambiarme.


    —Esperaré el tiempo necesario. Estaré abajo ―indicó volviendo al elevador.


    Gloria lo vio marcharse sin abrir la puerta. Cuando por fin lo hizo, entró a la habitación, dejó a un lado la maleta y se echó en la cama riendo de forma descontrolada. Estaba muerta, pero no tanto como para dejar ir aquella oportunidad. Él le estaba pidiendo disculpas o tenía intenciones de hacerlo. Entonces ¿qué pasaría ahora? Estaba ansiosa por saberlo, y ahora la pérdida del cuadro parecía la cosa más irrelevante del mundo. A Joseph Taylor sí le importaba, sabía que no había sido un error aquel beso apasionado que por poco se convierte en otra cosa. Gloria se levantó, buscó ropa en su maleta para cambiarse, se desvistió y entró a la ducha. Para cuando llegó al lobby, tenía el cabello suelto, una blusa roja con un bonito escote y una falda negra y larga. Un abrigo completaba su atuendo, estaba frío, por lo menos más frío de lo que era su costumbre. Joseph seguía en la recepción, sentado dando toques a su teléfono. Ella se acercó y él se puso de pie.


    Fueron al restaurante y se sentaron en una mesa pequeña para dos, eligieron algo del menú y unas copas de champaña. Cuando la camarera se fue, Joseph miró a Gloria.


    —Te agradezco que me dejaras invitarte a cenar. Como te decía, debo pedirte disculpas. He sido muy testarudo todo este tiempo. Una molestia, en verdad, con todas las exigencias y los requisitos. Sin embargo, debo admitir que no estamos exentos de las vulnerabilidades, y la vida se ha encargado de darme un golpe de humildad muy contundente. Así que quiero pedirte perdón por haber sido demasiado duro muchas veces, intransigente, quizá. Admito que estaba equivocado y mi comportamiento no ha sido el más adecuado con una colega que se está esforzando en que esta, nuestra exposición, sea un éxito ―dijo con la cara seria.


    —¿Por eso querías pedirme disculpas? ¿Por tus exigencias al museo?, ¿por tu evidente comportamiento irracional cuando siempre hemos tenido, ambos museos, vulnerabilidades? ¿No se te ocurre nada más por lo que debas pedirme disculpas?


    Gloria comenzó a repasar todos los insultos que había ensayado para el reencuentro, la rabia se apoderó de ella y ya no tuvo más remedio que dejarlo salir.

  


  
    Capítulo 14


    Joseph escuchaba a Gloria insultarlo con ganas durante la cena. Lo hacía con paciencia y mirándola a los ojos, tal como le había recomendado Lara. Antes de recoger a Gloria en el aeropuerto, Joseph había tenido una larga conversación con su amiga y colega. Mientras revisaban pormenores con su propia compañía de envíos y ultimaban detalles para el traslado, Lara quiso saber si su amigo estaba listo para aquella conversación incómoda. Le dio algunos consejos y le pidió que olvidara el trabajo por un momento y pensara en su propia felicidad. Lara había sido testigo del peor momento en la vida de Joseph Taylor. Lo entendía como pocas personas y perdonaba su temperamento porque sabía que en el fondo era un ser humano extraordinario. Pero después de aquel viaje a Puerto Rico, Joseph se había vuelto desconfiado y, hasta cierto punto, hiriente. En aquella época, haría unos cuatro años, Joseph compartía el amor por el arte con su padre, un coleccionista conocido y entusiasta del arte caribeño; en especial, solía coleccionar piezas indígenas. Gregory Taylor pensaba abrir su propio museo, pues ya tenía tantas piezas que podía llenar por lo menos una o dos salas expositivas. En su búsqueda, conoció a una mujer, Leila Morillo, vendedora y tasadora de arte puertorriqueña que decía tener una importante colección que podía interesar a Gregory.


    Joseph había insistido en acompañar a su padre a aquel viaje. Si bien sus padres se habían separado algunos años antes, tenía una gran relación con él y Joseph quería estar involucrado en todo el asunto del museo. Emprendieron el viaje; y después de algunos días de no poder ver las piezas debido a una razón o a otra, Joseph notó que Leila Morillo mostraba un interés por Gregory más allá de los negocios. Comenzó a programar salidas en las que Joseph no estaba invitado y de pronto una noche su padre ya no regresó al hotel a dormir. Por la mañana, cuando Joseph lo enfrentó, Gregory le pidió a su hijo que regresara a Londres, pues él terminaría por sí mismo las negociaciones. Joseph, molesto, se marchó. Unas semanas después, Gregory regresó a Inglaterra con noticias. Había pagado una alta suma a Leila y las piezas serían embarcadas en cualquier momento, ella las traería en persona. Él las había visto y estaba confiado en que su museo pronto abriría. Comenzó a planear la museografía con las piezas que ya tenía en su almacén. Pero pasaron los días, las semanas, los meses, y Leila Morillo no respondía mensajes o llamadas. Con el tiempo su número salió desconectado, y aunque hicieron infructuosos esfuerzos en localizarla, nadie sabía quién era. Las instituciones no respondían y las personas parecían cubrirse entre ellas en un entramado de corrupción interminable. Se hizo una demanda que años después seguiría sin resolverse y las piezas no llegaron nunca. Joseph jamás se perdonó haberse ido y su padre nunca se perdonó haberle pedido que se marchara.


    Con el tiempo, Gregory, que además tenía roto el corazón pues pensó que Leila en verdad se había enamorado de él, desistió de la idea del museo; y cuando murió de un infarto dos años más tarde, dejó a Joseph sus piezas taínas en el almacén de su casa en Richmond. Allí se habían quedado hasta entonces, guardadas junto al resentimiento de Joseph por todo lo que era el arte caribeño, la informalidad de las instituciones y la inseguridad de los negocios. Había colocado todo en el mismo compartimiento de la duda y la resistencia a cualquier cosa que se acercara al mar Caribe; allí había metido también todo el tema del convenio de colaboración, la exposición conjunta con la República Dominicana y a Gloria Arce. Por eso todo lo que ella le hacía sentir le dolía un poco más, y a medida que pasaban los días, aquel dolor innecesario se volvía insoportable. Lara sabía que, si Joseph no separaba una historia de la otra, cualquier oportunidad de éxito de aquella relación estaba destinada a no materializarse. Entonces se lo dijo, de frente y sin acomodarlo: «Joseph, Gloria Arce no es Leila Morillo».


    Para cuando aquella conversación terminó, él fue al aeropuerto convencido de que, si Gloria estaba dispuesta a perdonarlo, él estaría dispuesto a empezar otra vez. Así que cuando esa noche ella dijo todo lo que dijo, él solo escuchó.


    Y Gloria no se calló nada, le dijo todo lo que pensaba de él, cómo lo consideraba al principio un profesional competente y el más apto, por su interés en el arte caribeño para liderar el proyecto, y cómo con el tiempo le había demostrado que solo era un inglés más, presumido, prepotente y sin visión estratégica, dispuesto a poner sus opiniones personales por encima del ciudadano común que es quien deja de disfrutar el arte que no se visibiliza. Estaba tan molesta, o tal vez le estaba afectando el cambio de horario, que incluso llegó a decirle que ni siquiera hablaba tan buen español como él creía y ella tenía que corregir todas las fichas técnicas porque él se había negado a contratar un traductor ya que él escribía perfecto español. No estaba hablando alto, y estaban en una mesa apartada en una esquina solitaria, pero, aun así, Joseph sentía que estaba recibiendo un sermón.


    Él la escuchaba con paciencia. El camarero había traído dos copas de champaña, una que ella no había probado y otra que él ya se había terminado, sin interrumpirla en su apasionado monólogo. Cuando Gloria mencionó la traducción de las fichas, él levantó la mano en señal de permiso y solo entonces ella se detuvo a respirar y se dio cuenta de que había estado hablando todo el tiempo.


    —En mi defensa... estoy certificado como traductor...


    Ella lo miró queriendo echarle encima la copa de champaña, pero en su lugar se tomó de un solo trago el contenido y le hizo señas al camarero para que llevara más. Cuando el camarero se acercó, fue Joseph quien le hizo la petición:


    —Creo que vamos a necesitar toda la botella. Y agua, por favor, con gas ―dijo al joven, que se alejó de inmediato—. Y tú, creo que tenemos que ver las cosas en perspectiva. Esto del robo no ha sido del todo algo malo. Me ha permitido verte antes de lo anticipado y quizá eso es bueno... es como sacarse una bandita de golpe, sin pensar mucho en ello. Te daré la razón en algunas cosas. Son ciertas y no me importa en lo absoluto que las creas, porque es justo quien soy. Eso es mejor a que pienses que soy alguien más. Soy solo eso. Un profesional exigente, perfeccionista y presumido; algo presumido, diremos. Todo eso de que no tengo visión... eso sí son patrañas. No estaría donde estoy si no la tuviera... pero no soy un eterno optimista como tú, que ve rosas que no han nacido siquiera, allí donde están las espinas. Pero lo que hago funciona, por eso soy el mejor... y esta vez no es porque yo lo afirme, que tendría todo el derecho a hacerlo, pero lo dice Londres, lo dice la academia y lo dicen los que se supone que saben algo de esto que hacemos tú y yo.


    —¡Vaya! Creo que «presumido» se queda algo corto.


    —¡Ah, no...! Vas a dejarme terminar, Gloria Arce, porque hablaste por diez minutos de corrido y no te interrumpí. Es mi turno ―dijo señalando la copa que el camarero había rellenado minutos antes a ambos y dando un sorbo a su champaña.


    Gloria observó al galán inglés que tenía al frente. Se había quitado la chaqueta de cuero y quedaba a la vista una camisa blanca de mangas largas, le gustaban las camisas blancas. No tenía cuello y quedaba ceñida al pecho, donde se escondía un nutrido colchón de vellos que ella no pudo evitar recordar de aquel día en la playa, porque sobresalían del primer botón entreabierto. Su peinado de siempre, algo alborotado; le había crecido el cabello y sin dudas necesitaba un corte. Ahora tenía algo de barba cubriéndole la cara, se veía distinto de alguna manera, para bien, o tal vez ella solo estaba predispuesta. Guardó silencio y siguió escuchando su voz, que de pronto ahora le hablaba en inglés con aquel acento pronunciado que la derretía.


    —Bien. Gracias por tu paciencia al escuchar. Decía yo... en fin, Lara cree que he sido un patán. No estoy convencido de eso, pero Lara suele ser mucho mejor que yo con estas cosas y si ella lo dice... ella piensa que también te debo una disculpa por no escribir después de... de lo que pasó. En mi opinión, tú también podrías haberme escrito, pero por una vez seguiré el consejo de Lara y te pediré disculpas. No debí actuar como que no había pasado nada entre nosotros porque es evidente que sí pasó.


    —¿Qué cosa pasó, Joseph Taylor? ¿Puedes siquiera decirlo en voz alta?


    —Te besé... nos besamos. Ambos...


    —¿Y qué hiciste después? ―reclamó Gloria sirviéndose otra copa de champaña.


    —Me fui...


    —Sí. Pero antes dijiste algo... lo llamaste un «error».


    —Sí... eso. Tal vez no debí decir eso.


    —¿Es eso lo que fue en verdad para ti? ―Gloria dejó el alma expuesta en aquella pregunta. Tal vez se habían acumulado las copas de champaña de la mañana con las de la noche, pero ya no le importaba que él supiera lo mucho que le había dolido aquel comentario.


    Él no contestó. El camarero regresaba con lo que habían ordenado para cenar. Colocó los platos con pasta en la mesa y se fue. Joseph respondió bajando la voz, como si quisiera esconderse de ella, de sí mismo, de las decisiones de las que se arrepentía.


    —Hoy estoy convencido de que cometí un error esa noche. Pero no fue besarte, Gloria. Pensaba que podría olvidar que había roto mi regla de no involucrarme con alguien en el trabajo. Pero Lara dice...


    —¡Lara dice esto, Lara dice aquello! Lara parece más tu madre que una colega. ¿Hay algo de lo que vayas a decirme que lo hayas pensado solo tú?


    —Sí... no soy muy bueno en esto. ¿Es obvio, verdad? Solo debería decirte que lo siento, siento haberte dejado ahí sin ninguna explicación y tal vez haciéndote sentir culpable por algo, no lo sé, no puedo explicar por qué no reuní el valor para decirte antes todo esto. Creo que imaginé que te olvidaría enseguida, pero ha pasado todo lo contrario y no puedo dejar de pensar en ti. Que me echen a la hoguera de las promesas rotas, pero me gustas, Gloria Arce, y me da igual que trabajemos juntos, es una regla estúpida si va a costarme tantas horas de sueño pensando en ti.


    Del otro lado de la mesa, Gloria tomaba el último sorbo de su champaña.


    —¿Ves? No era tan difícil.


    —¿Me dejarás empezar de nuevo? No quiero pensar en cuadros perdidos, o en museos o en nada, si quieres hablemos sobre tu familia, los duques de Grafton, hablemos de lo que quieras, pero no hablemos de trabajo, por favor.


    ―Bien... hablemos de los Wright. ―Sonrió ella levantando su copa.


    Para cuando la botella se acabó, ya había recorrido todo el árbol genealógico de la familia Wright. Joseph había explorado todo el inventario del museo buscando los cuadros de los Wright porque era su forma de calmar la obsesión que se había vuelto pensar en ella. Ya sabía dónde estaba un cuadro de Elisabeth Wright y el barón de Birmingham, Jaime Arce, le había prometido mostrárselo a primera hora al día siguiente. Gloria insistió en que cargaran a su cuenta la cena, Joseph insistió en acompañarla a la puerta de su habitación, ninguno de los dos quería que aquella noche terminara. Y justo allí cuando se despidieron, él rozó su mejilla, tal y como lo hizo aquella noche, buscó sus labios y ella se aferró a su camisa, atrayéndolo hacia ella, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza en el pecho, mientras el beso se volvía más profundo. La necesidad de estar cerca el uno del otro los consumía y la pasión que había estado ardiendo entre ellos durante toda la noche por fin se desató.


    Sin decir una palabra, Gloria abrió la puerta y juntos atravesaron la habitación hacia la cama, donde se perdieron en el éxtasis de aquel esperado encuentro. La falda negra de Gloria cayó al suelo; él le quitaba la blusa y ella desabrochaba con cuidado cada botón de su camisa, mientras él seguía recorriendo con los labios sus pechos. Pronto las sábanas los envolvieron mientras sus cuerpos desnudos se entrelazaban, con familiaridad, como si ya se conocieran. Se dejaron llevar por la pasión que habían estado conteniendo durante tanto tiempo. Bajo la luz tenue de la habitación, sus cuerpos se fundían en un abrazo apasionado que solo interrumpían para comenzar el ritual de caricias otra vez. La noche continuó, con susurros y risas, compartiendo no solo sus cuerpos, sino también sus almas, hasta que se quedaron dormidos juntos en la cálida intimidad de aquella habitación.

  


  
    Capítulo 15


    Las cortinas de la habitación 302 del JW Marriott Grosvenor House London, en Park Lane, apenas contenían la claridad de la mañana que se asomaba afuera. Joseph ya estaba despierto. Se había dado una ducha y abotonaba con afán su camisa. Usó un desodorante que Gloria tenía en el baño, eso era mejor a la alternativa. Recogió su cabello húmedo en una coleta y miró en su reloj que pronto serían las ocho de la mañana, quería secarlo, pero al mismo tiempo no deseaba hacer ruido. Vio a Gloria bajo las sábanas blancas, todavía dormida con los hombros descubiertos y el cabello desordenado, arropándola. Sus labios seguían tan rojos como en la noche anterior, ante sus ojos parecía una diosa. La observaba desde el pie de la cama, dudando si despertarla para irse al museo o dejarla dormir el jet lag. El museo estaba cerrado a visitantes ese día, así que dedicarían la mañana a inspeccionar las obras antes de que la empresa de envíos las llevara al puerto. Había quedado con Lara que llegarían poco antes de las diez de la mañana, por lo que aún les quedaba tiempo de desayunar, pero Joseph seguía con la ropa del día anterior.


    Habían pasado una noche de ensueño. Después de hacer el amor se habían quedado hablando de sus vidas, de sus deseos, de sus metas. Ella se había quedado rendida en sus brazos y él había pasado un rato viéndola dormir y acariciando sus cabellos antes de caer rendido también. Se levantó temprano, como cada día a la misma hora, seis treinta. Sintió ganas de despertarla para otra ronda muchas veces, pero en vez de eso, se bañó, se cambió y la observó dormir. A las ocho en punto tocaron a la puerta enérgicamente. Joseph se preguntó si sería conveniente que alguien lo viera allí. Con el ruido, Gloria abrió los ojos y se desperezó. Le sorprendió ver a Joseph de pie, mirándola interrogante. «Room service», dijo una voz autoritaria afuera. Se miraron y Joseph se encogió de hombros. No había sido él. Gloria se levantó rápido, olvidando que estaba desnuda... quiso usar la sábana para taparse, pero él le alcanzó una bata de baño. Ella se la puso, y sin intercambiar una sola palabra ya lo habían dicho todo, ella abriría la puerta y él se escondería en el baño.


    —El señor Lerner desea que se sienta como en casa. Si necesita algo solo debe llamar a este número, es un concierge particular. Le dejo el desayuno. Un chofer la llevará al museo a las nueve treinta de la mañana ―dijo el camarero en un ceremonial inglés, al tiempo que pasaba con un carrito de desayuno, dejando una tarjeta encima de la bandeja.


    —¿El señor Lerner? Ok... Escuche, no necesito un chofer para ir al museo, me iré por mi cuenta cada día. ¿Puede agradecer al señor Lerner por mí?


    —Como prefiera.


    —Oiga... el señor Lerner, ¿no está en Londres de casualidad? ―preguntó Gloria con el corazón en la boca, sospechando que todas aquellas atenciones tenían algo más detrás.


    —No lo sé, señorita.


    El hombre se retiró con la misma frugalidad con la que entró, dejándola confundida. Cerró la puerta y entonces Joseph salió del cuarto de baño y se cruzó de brazos frente a ella.


    —Esperas a alguien o alguien te espera a ti...


    —Ni una cosa ni otra ―dijo Gloria acercándose a la bandeja para comprobar que había desayuno para una persona. Respiró aliviada.


    —Lerner necesita que alguien lo ponga en su lugar.


    ―No será hoy. Tenemos cosas que hacer. Ha sido una noche maravillosa, pero usted y yo, señor Taylor, tenemos que buscar un cuadro.


    ―Yo ya estoy listo. Tomaré un poco del té que Lerner ha tenido la amabilidad de enviar mientras te preparas. Aunque pareces casi lista para salir... ¿qué clase de labial resiste una noche como la de anoche? ―dijo estallando en una carcajada.


    Gloria se quitó la bata riendo, se la lanzó y caminó desnuda hacia el cuarto de baño. Un rato después salieron del hotel juntos. Habían decidido caminar el trayecto de media hora hacia la Galería Nacional de Retratos mientras Joseph le iba contando sobre cada edificio interesante, buscarían su auto más tarde.


    Gloria no podía creer que se encontraba en aquellas calles repletas de historia que tanto había estudiado. Uno de sus maestros de la universidad se reuniría con ellos a almorzar; de alguna manera, Joseph había planificado todo lo que harían, tal y como lo habían hablado aquel día en la playa. Ella no podía más que sentirse dichosa.


    Caminaron con calma, y cuando pasaron por la parada del subterráneo en Bond Street, Joseph le explicó a Gloria cómo llegar desde su hotel hasta el museo en el subterráneo, serían solo un par de paradas, y podía quedarse en Leicester Square o en Charing Cross. «En caso de que una de estas noches no me quede a dormir en tu lujosa habitación», dijo en tono de broma. Cuando llegaron a Trafalgar Square, la gran plaza situada en el centro de la ciudad y que se construyó para conmemorar la batalla de Trafalgar, aquella contienda que acabó con la victoria de las tropas británicas frente a las francesas y españolas en los Caños de Meca, en la costa de Cádiz, le contó sobre la estatua de George Washington que estaba erigida en un pedazo de suelo importado de Estados Unidos, pues el presidente prometió no pisar tierras británicas. Ella se sorprendió y él lo hizo aún más al encontrar, por fin, algún dato histórico que Gloria Arce no conocía.


    Llegaron al norte de la plaza donde estaba la Galería Nacional de Londres, principal pinacoteca de la ciudad que él había prometido mostrarle hasta sus más recónditos rincones. Pero ese día, se apresuraron en entrar al edificio de al lado. Solo cinco escalones los separaban de la Galería Nacional de Retratos de Londres. Había sido un esfuerzo adicional para ambos mantener a raya los recuerdos de la noche anterior, pero pronto el trabajo los sacudió en la entrada cuando llegaron al museo, Lara esperaba en la puerta.


    —Bienvenida, doctora Arce... J. T.... ―saludó la rubia mujer, tan bien peinada como siempre, extendiendo su mano y dirigiéndolos a un gran salón al fondo del edificio.


    —Candidata... aún soy candidata a doctora. Es un placer, Lara, ponerle un cuerpo al rostro, quiero decir.


    —Por tu sonrisa desquiciada y lo arrugada de tu, por lo general, impecable camisa blanca, debo suponer que va todo bien ―dijo Lara en voz baja a Joseph mientras Gloria guardaba su abrigo.


    Él solo sonrió y colocó un dedo en sus labios.


    —Gloria, si me permites que te llame así, Joseph me asegura que es lo que prefieres. Yo optaría por «doctora Arce», pero hago lo que él me diga. Iremos primero al almacén.


    —Sí, puedes decirme Gloria, por favor. Yo te llamaré Lara, si no es problema. Dices que haces lo que diga él, pero él parece que hace lo que digas tú ―dijo mirando a Joseph sin disimular.


    —Ojalá fuera así. Por lo general solo sigue mis consejos cuando ya ha metido la pata. Vengan. Tengo algo que mostrarles.


    Lara los invitó a sentarse ante una larga mesa de madera. Una bandeja de tés diversos descansaba en una mesa lateral, Joseph sirvió para todos y se acomodó. Una gran pantalla de pronto mostraba las cámaras de seguridad del museo, el día en que el cuadro había desaparecido. Se veía bajar a dos hombres del camión de la empresa de envíos, uno de ellos con un maletín. Al poco tiempo, diez minutos quizá, los hombres regresaban al vehículo. El del maletín entraba en la parte de atrás y el otro conducía el vehículo. Se fueron en dirección a una calle trasera y desaparecieron en la multitud de automóviles. Las mascarillas no permitían ver sus rostros, que además estaban muy lejos como para distinguirlos, pero algo llamó la atención de Lara, que amplió la imagen para que los demás pudieran verlo.


    —¿Ven al que lleva el maletín? ¿Ven eso en su cuello?


    —Parece una cruz de metal, algo grande, diría yo ―indicó Gloria poniéndose de pie.


    —Eso pensé. Entonces recordé que había visto ya esa curiosa cruz en alguien antes. No podía recordarlo. Pero estaba segura de que la había visto. Me paseé por los expedientes del personal, de los nuevos guardias de seguridad. Todo sin éxito... entonces se me ocurrió y ¡bingo!


    Gloria y Joseph la miraban expectantes, sin adivinar de qué se trataba el descubrimiento.


    —¡Los pasantes! Ese chico ha sido nuestro pasante en el verano. Le tocó trabajar en la sala de cuarentena, pero un día lo encontré rondando en una de las salas fuera de hora y le llamé la atención. Se disculpó y se fue corriendo. Ya había salido de su turno y no tenía puesta la bata, la llevaba colgada del brazo, así pude ver esa gran cruz que brillaba demasiado. Ese es el chico. Ese pasante. He pedido los expedientes, pero Recursos Humanos no lleva esos en digital porque los pasantes apenas están aquí cinco o seis semanas, y me están buscando la información. Cuando terminemos el trabajo de identificación y despachemos ese barco, deben ayudarme a encontrar el nombre de ese chico. Es uno de los ladrones. Con suerte, le ganaremos la carrera a Pearson.


    —¿Pearson? ―preguntó Gloria volviendo a sentarse.


    —Es el detective que lleva el caso. Lara no estaba muy convencida de ocupar sus funciones, pero parece que ahora se cree detective.


    —Busco una alternativa, Joseph. Todavía tenemos oportunidad de decir que solo se extravió.


    La mañana transcurrió en el depósito. Gloria estaba fascinada por todo el espacio dedicado al cuidadoso almacenamiento de las piezas. Con una climatización calibrada con estudiada precisión por la última tecnología, las piezas se distribuían en enormes filas identificadas con grandes letreros. Una hilera automática permitía mover los carritos sin mayor esfuerzo y al centro un cuarto frío guardaba las fotografías que necesitaban un grado distinto de temperatura para su conservación óptima. Validó con cada ficha técnica las diecisiete obras que, preparadas para el embarque, solo esperaban que Gloria firmara el documento de aprobación. El trabajo que costó tres largas horas culminó con sonrisas y aprobaciones de todas las partes, y las piezas salieron a su destino, escoltadas por más seguridad de la habitual y transportadas por la empresa de envíos que se usaba antes de la sugerencia de Lerner.


    Cuando subieron al salón de trabajo, los expedientes no habían llegado y Joseph propuso a Lara que los acompañara a almorzar con un profesor de Westminster, gran amigo suyo y antiguo maestro de Gloria. Lara aceptó de mala gana. No todos los días se conoce a un «viejo aburrido pero inteligente», dijo ella buscando su chaqueta.


    —¿Benjamin? Te garantizo que no es aburrido ―dijo Joseph dejando salir una sonrisa burlona.


    —Yo te garantizo que no es viejo... ―agregó Gloria riendo también.


    Los tres salieron en dirección a un restaurante cercano y por un instante parecía que no había un cuadro perdido y que en el mundo todo iba bien.

  


  
    Capítulo 16


    En una habitación del hotel JW Marriott Grosvenor House London, en Park Lane, un joven nervioso marca por quinta vez el mismo número sin obtener respuesta. Escribe un mensaje pulsando la pantalla del teléfono como si quisiera hundir cada letra. Sobre la cama arreglada se ve un pequeño paquete envuelto con papel marrón al lado de un portafolio. El joven mira la pantalla esperando una respuesta. Se pone de pie y camina alrededor de la habitación. La alfombra gris con enormes hojas verdes absorbe sus huellas impacientes. La cortina está cerrada y la habitación luce a oscuras a pesar de que son las tres de la tarde. Un timbrazo de su teléfono lo detiene al fin y pulsa para contestar mientras con la mano libre se estruja la pierna.


    ―Por fin respondes. Te he llamado todo el día.


    ―Estaba ocupado. ¿Qué quieres? ―preguntó una voz al otro lado del teléfono.


    ―Dijiste que estarías aquí para llevártelo. He esperado tres días. Me iré. No estoy dispuesto a ir a la cárcel por esto. Juraste que estarías aquí.


    ―Las cosas cambiaron. No puedo salir en este momento. Ya te dije que he enviado a alguien.


    ―Dijiste eso, pero también dijiste otras cosas que no has cumplido.


    —¿Recibiste el dinero o no?


    ―No se trata solo de dinero. Estamos hablando de mi libertad. Si llegan a sospechar...


    ―Si hiciste lo que te indiqué no tiene por qué pasar nada. Recuerda, no estás robando nada, no se puede robar algo que ya te pertenece.


    ―Esa es tu opinión, dudo que crean lo mismo. Me iré. Nadie me protegerá y tú no estás. ¡Dijiste que estarías aquí! ¿Quién sabe en qué más has mentido?


    ―Debes mantener la calma. Ella se encargará de todo, solo debo convencerla. Es inteligente y sabe lo que le conviene. Pero debemos esperar... esperar a que el resto de los cuadros haya llegado a Santo Domingo. Estarás unos días en una habitación de lujo con todo pagado, mientras no salgas del hotel estarás bien. Solo quédate ahí y espera mis instrucciones. No seas un imbécil... si ella no hubiera entregado el cuadro, no estaríamos en esta situación tú y yo.


    ―Una semana. Ni un día más, Jeremy. Una semana y me regreso a Madrid.


    El chico colgó la llamada. Miró el paquete sobre la cama y suspiró.


    En un restaurante del centro de Londres, a pocos pasos de Trafalgar Square, entraba Benjamin Walker, distinguido doctor en arquitectura especializado en la conservación y restauración de monumentos y bienes culturales, maestro distinguido de la Universidad de Westminster, en su facultad de artes, considerado como un prodigio en su área, que no llegaba a los cuarenta años y ya había publicado por lo menos cinco libros sobre el tema. Se había casado muy joven; y después de diez años y dos hijos, decidieron seguir caminos distintos. De eso habían pasado ya cinco años más, y Benjamin seguía soltero. Dedicado por completo a la universidad y a la investigación, se reunía con Joseph a almorzar por lo menos una vez al mes desde hacía ya algún tiempo. Se habían hecho buenos amigos. A pesar de que Joseph había sido su alumno hacía ya varios años, la amistad se consolidó cuando compartieron un proyecto de arte. Joseph había buscado la ocasión para que Lara lo conociera, estaba seguro de que se caerían bien, pero no se había dado la oportunidad.


    Aquel restaurante era una constante en sus vidas, que mantenían como una cierta clase de equilibrio entre sus mundos laborales y personales y se había hecho rutina por casi un año ya. Aquel almuerzo, sin embargo, era distinto. Era la perfecta excusa para presentarle a Lara.


    Algunos meses antes, durante el curso virtual, cuando Joseph se dio cuenta de que Gloria había estudiado en Westminster, acudió en seguida a su amigo para ver si le había dado alguna clase o si la recordaba. Para su sorpresa, Benjamin Walker no solo la recordaba, sino que había hecho una de las cartas de recomendación para su doctorado. El maestro estaba convencido de que Gloria tenía incluso la madera para ser maestra en la facultad, en la asignatura de Herencia Cultural y Patrimonial. Había recomendado hacía un tiempo su adición al plantel cuando ella presentara su tesis doctoral, algo para lo que faltaban ya solo unos meses. A pesar de que no lo había conversado con Gloria, ella había sido su asistente y durante su doctorado habían mantenido una buena comunicación. Cuando Joseph dijo su nombre no pudo más que expresar maravillas de ella. Le aseguró a su amigo que Gloria era no solo una gran profesional, sino que tenía un ojo crítico como pocos. Le garantizó que la exposición, en sus manos, sería más que una dicha.


    Aquella conversación terminó por convencer a Joseph de responder sus correos y comenzar el proceso de colaboración que había mantenido en pausa voluntaria. Eso... y la sonrisa que surgía de las buganvilias en su pantalla. Benjamin supo del viaje a Londres por Gloria, así que esperaba para mostrarle la universidad en un par de semanas. Se sorprendió cuando Joseph le dijo que irían a almorzar juntos. A ella no le dio tiempo de avisarle que viajaría antes.


    Una mesa para cuatro en la esquina solo tenía un asiento libre cuando Benjamin llegó. Joseph se encargó de las presentaciones, y Gloria y su maestro se fundieron en un abrazo cariñoso.


    ―Y esta es Lara Johnson. Ya te he hablado de ella muchas veces.


    ―A mí nunca me habló de ti ―reclamó ella extendiendo la mano.


    ―Yo te contaré de mí todo lo que quieras... no me imagino a Joseph hablando de todas mis virtudes. No dirá nada que me haga ver mejor que él ―dijo seguido de una carcajada que todos imitaron, casi todos, porque Joseph solo se mofaba del comentario.


    Al cabo de un rato de ponerse al día sobre las conclusiones de la investigación de Gloria y la fecha de presentación de su tesis, hablaron sobre el intercambio cultural y el motivo del adelanto de su viaje .


    ―¿Creen que ha sido alguien de dentro? ¿Quién querría un cuadro de sir Reynolds? Ni siquiera es de lo más destacado de Halliday ―mencionó el maestro intentando descifrar el misterio.


    —¡Es exactamente lo mismo que le dije a Joseph! ¿No es así, J.T.? ¿Acaso no usé las mismas palabras? ―preguntó Lara con una emoción casi frenética mientras que Joseph le contestaba con una sonrisa y moviendo la cabeza.


    ―Parece que estamos conectados ―le contestó Benjamin sin dejar de mirarla. Sin duda los ojos azules de Lara tenían algo que llamaban su atención.


    ―Parece que tenemos una pista, pero no sabremos más hasta la tarde. A Lara se le ha ocurrido que podemos evitar que Pearson lo descubra primero. Cree que todavía podemos pretender que no ha sido más que un extravío inocente. Hay mucho en juego, si podemos esquivar esta bala...


    —Este tal sir Reynolds... ¿qué sabemos sobre él? Si hay varias piezas de Halliday y esta no es de las mejores, dudo que tenga que ver con el autor. Quizá estamos ante otro tipo de robo. Es decir, ¿por qué robas algo? En principio por dinero... pero para conseguir ese dinero, alguien debe estar buscando esa pieza en particular —explicó Gloria, que estaba ahora más que curiosa de saber qué hacía especial a ese cuadro.


    ―La verdad es que no lo sé con gran detalle. Sé que esa pieza y otras son una donación de los herederos de sir Reynolds, pero tendría que buscar quién fue y cuándo ―dijo Lara, que ansiaba regresar al museo para revisar los expedientes de Recursos Humanos y encontrar al pasante sospechoso.


    Los cuatro siguieron conversando en voz baja durante la sobremesa. Cuando llegó el momento de partir, Benjamin se acercó a Gloria para hacerle una propuesta. Le preguntó si estaría en disposición de evaluar un trabajo como maestra en la universidad. Su experticia en los sitios declarados como patrimonio mundial de la humanidad era un activo bien valorado en Westminster que tenía esta asignatura en su maestría de Arte y Cultura Visual. Solo debía presentar su diploma de culminación del doctorado, pues ya tenía el apoyo de por lo menos tres maestros. Estaba seguro de que una recomendación de su trabajo por parte de la Galería Nacional de Retratos sería fácil de conseguir, y en Westminster estaban haciendo un esfuerzo por aportar diversidad al profesorado. Gloria había quedado sorprendida con aquella conversación. Había recibido excelentes cartas de recomendación de sus maestros para hacer el doctorado, pero jamás imaginó que la creían tan buena como para integrarse como maestra. Había algunas condiciones, por supuesto, un contrato temporal al principio; y aunque ella era ciudadana europea, habría que tramitar un visado de trabajo. Desde el Brexit algunas cosas habían cambiado, pero el profesor le aseguraba que serían cuestiones fáciles de resolver si es que ella decidía explorar la oportunidad. Faltaban algunos meses; en cualquier caso, no podría iniciar antes del siguiente otoño, eso le daría tiempo para pensarlo.


    El grupo se despidió, y Gloria regresó con Lara y Joseph a la búsqueda implacable de aquel expediente. Después de todo, tenían un cuadro por encontrar.


    Luego de revisar cientos de archivos, Lara por fin dio con la fotografía correcta. No había mucha información. Tobías Rascón. Era un estudiante universitario de intercambio, había solicitado hacer la pasantía en el museo, pero estaba en un primer año de artes y todavía no había tomado siquiera la primera clase. Era extraño que aceptaran a alguien así, pero en el verano se necesitaban todos los pasantes posibles por el exceso de visitas. Siguió escudriñando ante la mirada de Joseph y Gloria, que no podían ni tocar el expediente porque ella enseguida lo volvía a coger.


    ―Aquí no dice nada más. Un correo electrónico y un teléfono de contacto. Estaba asignado a la zona de cuarentena, eso ya lo sabía yo. En sus referencias pone a algunas personas que dicen que es un estudiante, bla, bla, bla... lo que necesitamos es saber dónde está.


    Gloria bostezaba. El cansancio comenzaba a tomar lo mejor de ella, y ya casi eran las seis de la tarde. Joseph dio por cerrada la investigación del día. Retomarían el lunes con mejor energía. Ya habían resuelto el problema del embarque y habían encontrado a un posible sospechoso.


    ―Lara, quizá debas llamar a Pearson y darle todo esto. Él tendrá cómo conseguir al chico para interrogarlo y verificar que en realidad se trate de la misma persona. Es un video borroso, y un reflejo brillante puede no ser la dichosa cruz. Llevaré a Gloria a su hotel. Descansemos en el fin de semana, ha sido una semana terrible.


    ―Bien. Retomaremos el lunes. La galería abrirá, aunque no estén funcionando las oficinas administrativas, en caso de que quieras venir a curiosear, Gloria. Supongo que no hemos tenido tiempo de darte el tour como mereces ―dijo mirando a Joseph.


    —¿Estarás por acá?


    ―Oh, no, querida, el encantador Benjamin me ha invitado a pasear... tal vez pueda llevarte por ahí otro día, ¿sí? Quizá a J.T. se le ocurre algo que puedan hacer...


    Gloria sonrió. Lara se quedó recogiendo documentos, y Joseph y ella salieron. Solo cuando estuvieron en las escalinatas del museo, ella recordó que debían volver caminando; y por mucho que quisiera conocer la calles y dejarse envolver en la magia de los edificios, estaba muy agotada. Joseph adivinó sus pensamientos y dijo con dulzura: «Tomaremos un taxi». Unos minutos después, se despedían en la entrada de su hotel.


    ―Ansío subir contigo, pero esta ropa se desintegrará si la uso un minuto más.


    ―Ansío que subas conmigo, pero estoy muerta y no te haría caso. Ahora solo quiero dormir.


    Los dos estallaron en una sincera carcajada. Se besaron en plena tarde en la calle, ante la fachada redondeada del edificio. Se separaron, y Gloria subió a su habitación. Tenía llamadas que hacer, correos que responder y una vida llena de posibilidades por planear. Qué distinto se sentía todo veinticuatro horas antes, cuando aterrizó en Londres. Aún con todo lo que tenía que organizar, al llegar solo se quitó los zapatos y la chaqueta y se dejó caer sobre la cama. Quería dormir y, por qué no, soñar.

  


  
    Capítulo 17


    El tren anunció su salida de la estación de Paddington. Joseph y Gloria estaban sentados en clase económica para un viaje de poco más de una hora. Él había empacado una pequeña maleta asegurando que no necesitarían nada más. Aquel sábado cerca del mediodía partían a un destino desconocido que Gloria no tardó en adivinar. Aprovechando el aire de misterio en el recorrido, ella decidió seguir el juego de mostrarse sorprendida cuando el tren anunciara su llegada a Bath. Siempre había sido una fanática de Jane Austen, tenía todos los ejemplares posibles de sus libros y padecía una obsesión que su padre criticó con vehemencia mientras vivieron juntos: adquirir cuantas ediciones en tapa dura de Orgullo y prejuicio salieran al mercado. Tenía ediciones en español, inglés, italiano y francés. Había conseguido reunir incluso las versiones originales de cada película inspirada en las novelas, y una suerte de altar estaba dedicado en su librero a aquella autora que llenó sus años de adolescencia y seguía inspirándola en su juventud. Mostraba una particular fascinación por la vida de aquella escritora inglesa; y cuando salió la primera edición de Cartas de Jane Austen, de la editorial d’Época, reservó su poca paga como pasante para comprarlo. Era miembro de algunos grupos que compartían su fascinación y se deleitaba mirando las fotografías y videos del festival que se celebraba cada año en honor de la autora en el mes de septiembre.


    Se había emocionado al saber que estaría en Londres justo para el mes en que se llevaba a cabo; sin embargo, la fecha definida para su viaje coincidía con el cierre del evento. Su llegada a Londres estaba sujeta al arribo del barco con las piezas de Santo Domingo. Intentó tomar algunos días de vacaciones, pero la semana anterior llegarían las piezas desde Londres, así que era imposible. Desistió. Para cuando cambiaron las fechas de su vuelo por todo el asunto del robo, Daniela en seguida pensó en recordarle tan afortunada coincidencia, y se dedicó a buscar boletos, pero todo estaba lleno. «Da igual, tampoco tendré tiempo para ir», había respondido Gloria, decepcionada, pero al mismo tiempo convencida de que iría, aunque no pudiera entrar a ninguna parte.


    Durante el camino, el aviso del tiempo restante para llegar a Bath sonó en el altavoz.


    ―Pues no me han ayudado en lo absoluto a mantener el suspenso.


    ―Gracias por traerme. No importa que no pueda entrar a ningún evento, el solo estar ahí será algo mágico para mí ―dijo mientras aplaudía con frenesí, como una niña pequeña que recibe un regalo.


    ―Has cumplido mi petición de usar zapatos sin tacón. Eso será suficiente. De otro modo, sí que no podríamos entrar. Si no te molesta, he reservado una sola habitación de hotel, con una sola cama, tengo poco presupuesto ―dijo encogiéndose de hombros y ocultando una sonrisa.


    Llegaron a Bath. La puerta azul marino del Centro de Jane Austen los esperaba. Apenas dejaron la maleta en el acogedor hotel, donde Joseph había tenido la presteza de pedir ayuda a Lara consiguiendo un traje antiguo para Gloria y otro para él; de vez en cuando en el museo, los guías solían vestirse de época para celebrar ocasiones especiales.


    Ella gritó de emoción al ver lo que sacaba de la maleta. Un vestido blanco con cinturón rosa para ajustar a la talla de su cintura y un sombrero rosa a juego. Una curiosa boina para él, camisa blanca, chaleco y pantalón marrones. Y así salieron a caminar por las calles de la ciudad. No necesitaban los abrigos, pues las temperaturas, aunque frescas para el cálido verano al que Gloria estaba acostumbrada, se compensaban con la emoción atrapada en su pecho por vivir aquella experiencia soñada desde niña. Recorrieron el museo y vivieron la hora del té, tal y como lo hubiera hecho una de sus escritoras favoritas en vida. Él le compró una sombrilla cubierta de encajes en tonos beige y blanco que le había prometido, con la que ella paseó como una dama cualquiera por las calles de Bath durante el desfile, colgada de su brazo. A Joseph no le importaba verse ridículo por unas horas, ya lo hacía gratis en el museo durante ciertas épocas; y contrario a lo que ella pudiera pensar, él disfrutaba aquellos momentos de exploración de la historia un poco más de cerca, siempre cuestionando la seguridad de cada lugar que visitaban.


    El domingo, cuando fueron a los antiguos baños romanos al final de la visita, se la pasó intentando mejoras imaginarias para que no se contaminaran las aguas termales o evitar que alguien resbalara por accidente, o se lanzara a propósito. Estos baños, que fueron utilizados en la antigüedad por los romanos con fines terapéuticos y sociales, ya no eran usados por la inseguridad de las aguas termales para fines de baño, pero Joseph pensaba en los curiosos jóvenes que en los últimos tiempos parecían hacerse los graciosos cuando de monumentos antiguos se trataba. Cada semana un museo protagonizaba una noticia sobre jóvenes lanzando pintura a un cuadro famoso o sobre desconsiderados grabando sus nombres con lapicero en piedras antiguas o lanzándose de cabeza a las fuentes a coger agua como souvenir. Gloria lo escuchaba y se reía en su cara de vez en cuando, aunque él se tomaba muy en serio cada recomendación.


    Fueron al Royal Crescent, visitaron el Circo, la Plaza de la Reina, el Puente Pulteney y la Abadía de Bath, para acabar buscando sus cosas en el hotel a toda prisa para alcanzar el último tren de regreso a Londres. Llegaron pasadas las diez de la noche a la entrada del Grosvenor House. La puerta del taxi se abrió, un jovencito de cabello oscuro fumaba muy cerca de la puerta del hotel. Joseph lo miró de reojo y notó que el muchacho se abrigó un poco más, escondiendo sus manos en los bolsillos de la chaqueta tan pronto tiró la colilla a un zafacón. El chico bajó la cabeza y se dio vuelta alejándose de la puerta.


    —¿Te... quedarás? ―preguntó ella apretando su bíceps con timidez, al ver que Joseph se había quedado de pie al lado del taxi sin adelantarse a la entrada del hotel.


    ―¿Qué? Lo siento, es solo que creí ver a alguien a quien conocía. Solo que no sé de dónde... está oscuro, así que no puedo encontrar el rostro en mi cabeza. Y, sí... si la señorita me lo permite, me quedaré, solo porque tengo una deuda que pagar. Y porque además hoy, por pura casualidad, sí traigo una maleta con mis cosas.


    —¡Ah sí, claro, es muy fácil saber que no dormiste en casa porque llevas de nuevo una camisa blanca! Ja, ja, ja, da igual, tal vez si usaras otros colores... —Rio ella mientras entraban al hotel.


    El chico del cigarrillo ahora estaba de espaldas con una gruesa chaqueta gris de cuadros, arrepintiéndose de haber salido a fumar y rogando a todos sus dioses que no lo hubieran reconocido. No entró hasta que la figura de la recién llegada pareja no hubo desaparecido en el elevador. Solo entonces caminó despacio de regreso a la habitación que ocupaba en el mismo piso, con el corazón galopando en un incontrolable frenesí.


    En el cuarto de Gloria, las lámparas de mesa creaban una atmósfera cálida y acogedora. Las cortinas ondeaban en un baile sensual, permitiendo que la luz de la ciudad iluminara la estancia con destellos suaves de la noche. Cenarían allí. Estaban cansados del viaje y pensaban que era lo mejor. Sentados frente a la ventana, disfrutaban de las vistas nocturnas del paisaje londinense. El tímido susurro del viento enmarcaba su complicidad mientras compartían risas. «La próxima vez, vendrás a mi casa, debes conocer a mis ignoradas buganvilias», dijo él mientras abría un pequeño refrigerador que hacía de minibar, dispuesto a poca distancia en el cuarto. Joseph encontró dentro una botella de champaña grande sin abrir. La tomó y la levantó al aire, mirando a Gloria, interrogante.


    —¿Qué? Lo ha enviado él. No he querido abrirla. Todavía me asusta que ande rondando por las calles de Londres y una noche se aparezca en mi puerta.


    —La abriremos. Si por casualidad al escuchar el sonido, el oído mágico de Jeremy Lerner lo trae a tu puerta, yo mismo lo despacharé a España ―sentenció Joseph sacando de su llavero un descorchador oculto, con el que en solo instantes hizo saltar el corcho provocando un sonoro «pop» que sobresaltó a Gloria.


    —¿España? Ja, ja, ja, ¿y a España por qué?


    —Porque de ahí es tu misterioso donante. He estado investigando sobre él. Me ha costado conseguirlo, pero le pasé el dato a Pearson, el detective de nuestro caso. Es muy extraño que él sugiriera una empresa de envíos que resulte ahora la posible responsable del extravío del cuadro. Mañana sabré más. Me reuniré con él a primera hora, mientras Lara te muestra el museo ―dijo al dejarse caer sin cuidado en un pequeño diván del cuarto.


    —¿Pearson? ¿Por qué no me dijiste? Quizá podría ayudar. ¿De verdad piensas que Lerner puede estar metido en esto? Está en el patronato, Joseph. Sí es cierto que a veces puede ser algo... insistente, ¿pero por qué robaría un cuadro? Tiene todo el dinero a su disposición para comprar las piezas que quiera ―expuso apurando la copa con líquido burbujeante en sus manos.


    —Algunas cosas no están a la venta, señorita Arce, y verá, no solo el dinero mueve a las personas a tomar grandes riesgos. La avaricia, el poder, el deseo de venganza...


    —El amor... ―lo interrumpió ella sentándose en sus piernas; estaba vestida con una resbaladiza bata en satín rojo, que llegaba un poco más allá de sus rodillas y hacía las veces de pijama. Los bordes de encaje en el escote y finos tiros que caían al descuido sobre sus hombros la hacían parecer más una modelo de lencería que una historiadora a punto de irse a dormir.


    —El deseo... ―contestó él dando pequeños besos en su cuello y bordeando el encaje de su escote con los dedos, mientras ella enredaba los suyos en la cabellera castaña de él, atrayendo sus labios a su boca, aún pintada de rojo carmesí.


    En el centro de la habitación, los esperaba una inmensa cama con sábanas suaves y tantos cojines que invitaban a desarreglar el cuidadoso orden en el que habían sido dispuestos. En aquel espacio íntimo, Joseph y Gloria pronto se sumergieron en la serenidad de la noche deshaciendo la cama, los cojines y los prejuicios que alguna vez los mantuvieron lejos. Ahora no podían quitarse los ojos o las manos de encima. En aquel rincón de la ciudad, el tiempo parecía detenerse mientras disfrutaban la compañía el uno del otro.


    En otra habitación de aquel piso, unos pasos inquietos marcaban un camino en la alfombra gris, preguntándose si tal vez el doctor Taylor lo habría reconocido y si por su desobediencia había echado a perder el plan. Miraba por la ventana cada cinco minutos, esperando las luces de una patrulla de Scotland Yard. Con cada segundo transcurrido, más se acentuaba la sensación de vacío en la boca de su estómago y maldecía sus incontrolables ganas de fumar.

  


  
    Capítulo 18


    La unidad de Arte y Antigüedades de Scotland Yard había asignado el caso de la Galería Nacional de Retratos al experimentado sargento Charles Pearson, un cincuentón mal humorado de apariencia corpulenta, que disfrutaba la música clásica, los tabacos y las salchichas. Había pasado toda la mañana en la oficina de Joseph; y cuando salió, libreta en mano, Lara y Gloria venían entrando.


    —Señorita Johnson... ―saludó con una leve inclinación de cabeza—, me alegra encontrarla menos... roja ―dijo por no saber qué otra cosa decir, al recordar la última vez que se vieron en persona el día del robo, cuando la interrogó en medio de las lágrimas en la sala 31.


    —Pues qué puedo decirle, Pearson... suelo estar menos «roja» cuando no estoy llorando en los rincones la tragedia de un cuadro perdido ―dijo con evidente tono sarcástico para después presentar a Gloria Arce como la colega del museo al que se dirigían ahora los cuadros trasladados, entre los cuales debió viajar el retrato de sir Reynolds.


    —Señorita Arce, es un placer... ¿En su museo es donde se han robado un cuadro de Peñalba? El año pasado, ¿no? No he seguido el caso de cerca; de casualidad, ¿lo han encontrado ya? Ha sido todo un escándalo por estos lados ―dijo extendiendo su mano y estrechándola con firmeza mientras la miraba a los ojos y esperaba su reacción.


    —Un gusto. Y no, no ha sido en el Museo de Retratos de Santo Domingo. Tampoco se trataba de una pintura, era un dibujo. Como sea, que yo sepa, no ha aparecido; algo insólito y nunca visto en nuestro país ha sido ese caso, no nos gusta hablar de ello, trae mala suerte. Así que mejor nos concentramos en el retrato de sir Reynolds ―respondió Gloria molesta.


    Pearson se fue con Lara a su oficina donde ella le entregaría todo lo tenía sobre el pasante, mientras Gloria esperaba a que Joseph terminara unas llamadas. Sentada en uno de los sillones, observaba la oficina recubierta en madera oscura. Una lámpara de vitrales coloridos descansaba sobre una mesa lateral, donde habían armado un improvisado bar. Gloria pensaba sobre el comentario de Pearson. Hacía más de un año de aquel escandaloso robo que ocupó titulares por semanas y luego quedó en el olvido. Durante una exposición inmersiva en un gigantesco domo exterior en una plaza pública, se exhibían obras del mismo autor en un museo cercano. El reconocido pintor dominicano Iván Peñalba había fallecido al principio de la gran pandemia, y las ventas millonarias de sus cuadros en el mercado europeo provocaron el interés en divulgar su obra, atrayendo a miles en unos pocos meses. Uno de los dibujos expuestos en el museo, un día por la mañana ya no estaba. Un disturbio sin precedentes sacudió a todo el mundo cultural, rodaron cabezas y cuerpos completos en búsqueda del culpable, que parecía haber salido impune de su delito. Como consecuencia, una serie de hechos desafortunados rodearon el museo, y ni bien mencionaban el caso en alguna tertulia, pronto caían pedazos del techo, reventaban paredes y algunos aseguraban que un joven que se desplomó llevando con él todo un balcón colonial al suelo daba su opinión a un amigo de lo que había pasado con el cuadro. Una leyenda urbana surgió al poco tiempo. «No se habla de Peñalba» era la frase acuñada por los entendidos, que evitaban mencionar el caso para no ser afectados por la maldición que aseguraban que no era otra cosa que el mismísimo espíritu enojado del pintor.


    Pero Gloria creía en la ciencia, le daban lo mismo los fantasmas. En su museo no se hablaba de Peñalba porque ella no quería tener nada que ver con aquel caso sin solución del que todavía podía haber sospechosos en cualquier parte. Bien era sabido por ella y por Daniela que, con los despidos y las restauraciones en otros museos coloniales, el traslado de personas de un lugar a otro para cubrir vacíos era lo normal y, «¿quién sabe?, tal vez el ladrón está por aquí», decía Gloria al principio, aunque ya al final, si alguien lo sugería, pronto pronunciaba el conocido: «No se habla de Peñalba», y entonces a la gente se le congelaba el pecho y de inmediato cambiaban el tema.


    Entre tanto, pensaba en que aquel robo coincidió con la renuncia y posterior salida del país del anterior presidente del patronato. Todo aquel ruido había provocado, además, la entrada de Jeremy Lerner como donante, tanto al patronato como de forma particular al museo, fortaleciendo de manera específica la alianza con la embajada del Reino Unido. Mientras Joseph hablaba por teléfono, Gloria miró la hora y decidió llamar a Daniela, ya eran las ocho de la mañana y ella estaría en el museo.


    —¡Glo! Pensé que te habíamos perdido y que Bath se había quedado con tu corazón y también con el resto de ti. No volviste a escribir —exclamó con voz cantarina Daniela, del otro lado de la línea.


    ―Sí. Ayer fue de locos, el resto del tour, el tren de regreso. La señal del hotel apesta, y pues aquí, en el museo, sí que tengo buena señal. Ha sido increíble, ya te contaré en detalle. Ahora necesito hablarte sobre otra cosa.


    —Pues espero que no me vayas a contar algo malo de doctor «Ego», que ya me cae bien el cuñado, eh...


    ―No. No se trata de eso.


    ―¿Se perdió otro cuadro? ¿Se ha hundido el barco que traía los demás? ¿O acaso se ha hundido el que llevaba los nuestros? ¡Habla, Glo!


    —Si tan solo me dejaras hablar, Daniela. ¡No! No hay naufragios ni tragedias románticas aquí. Necesito que investigues a fondo sobre el ingreso de Lerner al patronato. Acabo de fijarme en las fechas y el anterior presidente se fue del país menos de dos meses después de lo de Peñalba... ¿Recuerdas eso? Poco antes de que despidieran a buena parte de nuestra plantilla por temas de presupuesto. También sacaron al personal de otros museos.


    ―¿Ahora sí quieres hablar de Peñalba? Pues bien. Revisaré las fechas, pero debes decirme de qué se trata todo esto.


    ―Todavía no lo sé, pero Lerner sugirió a la empresa de envío que usarían para sacar los cuadros de Londres. La misma empresa que ha perdido el cuadro.


    ―¿Puedo decir que me cae mejor esta Gloria que la que se fue la semana pasada? Bien, veamos. Lerner ha estado cada día aquí desde que te fuiste. A veces trabaja en tu escritorio. Incluso preguntó si podía usar tu equipo para trabajar y le dije que no tenía tu contraseña y se necesitaba para acceder. Sí es extraño todo, ahora que lo mencionas, no quiere figurar en ninguna parte como donante, pero tampoco tiene firma en el patronato, es solo un miembro común. Está en el proyecto, pero no está visible... si alguien investigara, no lo encontrarían. ¡Lo tengo! Averiguaré todo con Rossy, es la secretaria del patronato. Fingiré cualquier tontería y le sacaré información. Cuando tenga algo te escribo. Está entrando Lerner, debo colgar...


    Aquella llamada le había dado paz a Gloria en muchos sentidos. Escuchar la familiar voz de su amiga la tranquilizaba. Escuchar que Lerner estaba en Santo Domingo hizo que cayera de su espalda un enorme bloque de incertidumbre que no la dejaba dormir en paz, sospechando que Jeremy aparecería en su hotel. Decidió dejar de preocuparse y esperar la llamada de Daniela con noticias. Mientras tanto, tenía mucho que hacer en Londres esa semana. Debía reunirse con Susana Garrido y Robert Thynne, ellos irían al museo a verla esa tarde. El señor Choi había arreglado la reunión para que los duques de Grafton la conocieran y le dieran la bienvenida formal al listado de descendientes legitimados de la familia Wright.


    Cuando Joseph concluyó la llamada, encontró a Gloria sumergida en sus pensamientos y se le ocurrió que les daba tiempo, antes de almorzar, de ver un cuadro que él se moría por mostrarle. Ella obedeció al mandato de seguirlo, y muchas escaleras después se hallaban de frente a una obra en tamaño natural de una familia de tres. Sentados en una poltrona, al centro de un gran salón y al pie de una escalinata, estaban una mujer de cabello oscuro y cejas pobladas, vestida con un traje azul royal con detalles dorados y una falda inmensa con sobrefalda dorada aún más grande, donde estaba sentado un niño de unos cinco años. Con ropa blanca, pantalones cortos y el cabello oscuro, sostenía la mano de su padre y sonreía. Al lado de la poltrona y de pies, estaba un hombre de tez clara, cabello muy negro, al igual que sus botas. La camisa blanca, bordeada por lo que parecía fina tela de muselina, que redoblaba los encajes en el cuello y en las mangas, contrastando con un traje verde, de pantalones ceñidos a media pierna. Una cola de espeso cabello recogida con una cinta también verde colgaba a uno de sus hombros. El hombre tenía una mirada penetrante que sin dudas le recordaba a su abuelo.


    —Te dije que aquí hay cuadros de todos los Wright. Estos son tus tatarabuelos. Elisabeth Wright Arce y su marido Jaime Arce, barón de Birmingham y heredero de la fortuna Yardley. Este retrato es del 1837, este es su hijo Thomas. Tuvieron algunos hijos más, hay cuadros con la familia al pleno ya unos años después. Por fin tengo oportunidad de mostrarte dónde estaba.


    Gloria observaba cada detalle con atención, extasiada, buscando parecidos en la forma de los dedos o en las curvas de la nariz. Pensó en como ella había quedado como una de las pocas descendientes que habían encontrado por parte de Elisabeth; aún el señor Choi buscaba a unos más en Sevilla y a otros que habían emigrado a Australia. Gloria pasó de tener una familia muy corta a tener todo un hashtag familiar en las redes sociales. Conservó en su memoria aquel feliz recuerdo del cuadro haciendo una fotografía con su teléfono para enviar a su padre, luego le pidió a Joseph que le tomara una junto al inmenso cuadro y después lo premió con un beso en la mejilla plasmando toda la ternura que ella era capaz de dar y que él era capaz de recibir.

  


  
    Capítulo 19


    Los días transcurrían en Londres sin noticias de Pearson, que había prometido investigar todas las pistas que habían proporcionado Lara y Joseph. El director de la galería llegó a final de la semana, y una horda de periodistas lo esperaba en las escalinatas exteriores del museo. Impaciente como era, Oliver Harrington entró rápido y sin responder preguntas. Después se dirigió a su oficina, donde su secretaria lo ayudó a desprenderse de una pesada chaqueta, le dio una gruesa libreta de cuero marrón, una pluma y una página con un listado corto, su agenda del día.


    ―El sargento Charles Pearson lo espera en el salón de conferencias ―le dijo mientras preparaba para él una taza de té.


    ―Antes debo hablar con Taylor. A Johnson, que venga también ―respondió sentándose ante su ordenador.


    Oliver Harrington no había tenido escándalos en sus veinticinco años dirigiendo el museo. Se jubilaría al año siguiente y la noticia del robo del cuadro lo había alcanzado en medio de unas conferencias en Alemania. Con una impecable trayectoria como funcionario público, lo que menos necesitaba era un circo mediático. Había llegado a pensar que algún viejo enemigo, uno de esos condenados maestros de la universidad de Westminster que envidiaban su posición, buscaba su cabeza echando por tierra su reputación y la de su museo para que saltara del puesto antes de tiempo. Joseph Taylor, que era su mano derecha, confiaba demasiado en ellos, los llevaba al museo a dictar conferencias, les pedía apoyo para gestionar actividades y recibir estudiantes. Y sí, él lo permitía, porque era necesario; sin las universidades y sus programas conjuntos no podría atraer el interés de los más jóvenes, él no dirigía el Museo Británico.


    La Galería Nacional de Retratos de Londres tenía una colección enfocada en retratos, lo que le otorgaba una singularidad y especialización. Contenía imágenes desde la época medieval hasta el presente, sin dudas importantes, pero no atraían tanto la pasión de los turistas, que al llegar a Trafalgar Square se quedaban en la Galería Nacional. Allí podrían ver obras como La Virgen de las Rocas, de Leonardo da Vinci: una obra maestra que muestra a la Virgen María y al Niño Jesús junto a Juan Bautista y el arcángel Uriel en una zona rocosa, famosa por ser otra versión de la primera que descansa en el Louvre. O quizá La Inmaculada Concepción, de Diego Velázquez: una obra maestra del pintor español y que junto a la pintura de San Juan Evangelista en Patmos podría ser la primera de las obras conservadas del sevillano, y que pintó teniendo poco más de dieciocho años. Él no tenía esos pintores, poseía una preciada colección que incluía retratos de monarcas, políticos, artistas, escritores, científicos y otras figuras destacadas que han influido en la historia británica y mundial. De Shakespeare, de Virginia Woolf, de las más prestigiosas familias, la nobleza de distintas épocas. Pero no tenía un solo cuadro de Da Vinci o Raphael. Sin embargo, eso tenía sus ventajas. Nunca había sufrido un robo, por eso este momento era inusual. Si bien se debía a la diligencia de Joseph Taylor y su paranoia con la seguridad, era también producto de que las piezas más codiciadas estaban en otros museos, así que ellos no contaban con tecnología de seguimiento o dispositivos de rastreo ocultos en más que en un par de piezas. El retrato de sir Reynolds no era una de ellas. La decisión de implementar tales medidas depende del valor y la importancia de la obra de arte en cuestión, así como de la política y los recursos de seguridad del museo, que en su caso eran los que eran.


    Cuando Lara y Joseph entraron, Oliver Harrington sacó unas gafas rectangulares y marrones de un estuche rectangular y marrón, se recostó en su asiento y con una mano les hizo señales de que se sentaran, y dijo: «Pues bien... ¿cuáles son los avances?, ¿qué es lo que va a decirme Charles Pearson que no me hayan dicho ustedes ya?». Lara miró a Joseph, cerró la puerta del despacho y se sentó; él hizo lo mismo.


    Gloria caminaba por las calles de Londres. Aquella tarde se había reunido con el señor Choi y los duques de Grafton en un elegante restaurante hindú donde, después de una larga conversación, cenaron juntos. Se las había arreglado para llegar sola en el subterráneo, en el museo esperaban la llegada del director en cualquier momento, y Charles Pearson tenía noticias que comunicar, pero solo le daría al director la información, así que todos estaban nerviosos y a la expectativa. El barco con las obras de la República Dominicana estaba arribando ese fin de semana, y a partir de la recepción de las piezas, Gloria podría concentrarse en el montaje de la exposición, por lo que trató de distanciarse de todo el tema del robo para dedicar todas sus energías al trabajo que ocuparía sus últimos días en Inglaterra.


    En la semana, gracias a la amabilidad de sus amigos y colegas, había podido conocer algunas de las atracciones londinenses con Joseph y Lara, que, algunas veces acompañados de Benjamin, la llevaban a conocer la ciudad. Así fue como recorrió los museos, subió en lo alto del London Eye, tomó cerveza de peras en un bar curioso, caminó por el puente de Londres, presenció un cambio de guardia y disfrutó de los jardines del palacio de Buckingham. Benjamin volvió a referirse al tema de un posible empleo para ella en Westminster: «Pronto estaré haciendo algo mucho más grande que solo dar clases, no lo dejaré del todo, pero es una posición muy importante, quisiera estar seguro de que alguien confiable quedará a cargo», le dijo justo el día anterior. Ella quiso saber de qué se trataba, pero él prefirió no dar más detalles hasta no tenerlo seguro; aun así, se sintió elogiada al saber que Benjamin Walker la tuviera en tan alta estima.


    Ese fin de semana esperaba poder ir a una excursión en Stonehenge; y ahora que iba de regreso al hotel y caía la noche, se preguntaba si Joseph no la llamaría para darle noticias sobre Pearson y si él podría o no acompañarla. La noche estaba fría y cuando llegó al hotel, un chico de abrigo gris y boina negra fumaba afuera. Gloria entró apresurada, más por el frío que por otra razón, pero el chico entró detrás de ella tirando la colilla a un cenicero de la entrada. Ella se dio cuenta y en vez de tomar el ascensor, fue al pequeño bar del hotel y pidió un whisky. Se sentó en un sillón del lobby y tomó su teléfono.


    —¿Daniela, puedes hablar? ―preguntó al sentir ruido alrededor de la voz de su amiga.


    —¡Hola, Glo! Ya va... estoy conduciendo. Te pongo en altavoz. Tranquila, estoy sola. ¿Qué hay? ¿Llegó la carga? El proveedor dice que sí... ¿Qué hora es allá? Nunca lo sé. Aquí pasan de las seis, estoy saliendo del museo.


    —Poco más de las diez. Daniela..., ¿conseguiste algo hoy? No he recibido nada más. Él... ¿sigue allá?


    —Tengo algo, pero tal vez no es nada... Hoy no vino, pero supongo que sigue aquí. La verdad, Glo, no creo que vaya. Tiene muchas cosas que hacer aquí. El patronato está participando en todas las actividades con el presidente de la República y las inauguraciones del Ministerio de Turismo. Es una locura, dicen que entregarán el Museo de la Fortaleza este mismo año, ¿te imaginas? Ya era hora de que invirtieran en esta Ciudad Colonial, solo que ahora parece que lo quieren todo para ya. Será bueno para el museo, eso sí. ¿Y qué hiciste hoy? ¿Por fin conociste a los duques?


    —Sí. Muy simpáticos. Estuve con ellos buen tiempo hoy ―respondió Gloria tomando un trago de su whisky, que se acababa muy rápido, y sin dejar de mirar al joven del abrigo, que se había sentado en el bar.


    —Sobre Lerner... estudió y vivió en España toda su vida, su madre es española y lo separó siendo muy joven de su padre que sí era inglés. Vivía también con un hermano pequeño que se quedó en España cuando él vino al país por negocios, la madre murió hace poco, o al menos eso cree alguien del patronato cuyo nombre no revelaré. Hasta ahí, nada sospechoso, excepto el hecho de que el padre de Lerner era hijo de un lord inglés o algo parecido, mi contacto cree que incluso tenía un castillo o algo así.


    —Eso explica su acento, ya sabía yo que no era solo inglés. ¿Algún lío con la justicia? ―preguntó Gloria sin mayor sorpresa, ya lo sospechaba.


    ―Está limpio. Su dinero ha sido justificado con lujo de detalles, si no, el patronato no lo hubiera aceptado, justo por eso saben que tiene una propiedad donde hay un castillo o algo así. Hacen un estudio de lavado de activos de los donantes, lo que sí parece es que este mismo estudio es lo que provocó la salida del anterior presidente del patronato. Lo han mantenido en silencio, pero hay algo en sus registros financieros que no ha podido justificar y ha tenido que salir.


    —Entonces el dinero de Lerner es limpio... de casualidad, en ese informe financiero, ¿tu contacto ha podido ver si colecciona obras de arte? ¿O tiene cuadros de Halliday? ―siguió preguntando Gloria dando un último sorbo a su whisky y notando que el joven del bar no se movía.


    —¿Crees que soy una novata? He investigado a cada novio que he tenido, Gloria Arce. Por supuesto que lo pregunté. Nada de eso... no parece gustarle el arte de ese tipo, en su declaración aparecen un montón de esculturas, lo suyo son las esculturas. Tiene algunos cuadros, pero no luce interesado en eso. No creo que Lerner sea el ladrón. Habrá que ver si tiene un socio al que sí le gusten los cuadros. Me está llamando Gary en la otra línea, cariño, tengo que irme. Por favor, mantenme informada y recuerda... este cuadro no es tu responsabilidad, no debería tenerte mortificada todo ese asunto. Sé que ahora estás jugando a los novios con Taylor, pero es problema de los ingleses y no tuyo.


    —Tienes razón. Creo que me he dejado llevar por todas las sospechas y los prejuicios, y claro, la casualidad de la empresa de envíos y todo eso. Pero quizá sea solo una coincidencia. Dale un saludo al tonto Gary, que se roba a mi amiga para llevarla a la fría Canadá...


    —Se los daré.


    —¡Daniela! Solo una cosa más... ¿Cuál es el segundo apellido de Lerner? Dijiste que su madre era española.


    —Déjame ver, tengo los papeles por acá. Es... acá está. Rascón. Jeremy Lerner Rascón. ¡Adiós, Glo!


    Gloria cerró la llamada y se quedó pensando en aquel nombre. El chico del bar por fin se ponía de pie. Pero lejos de alejarse, se acercó a ella y se sentó a su lado. Se quitó la boina que aún llevaba puesta y reveló un rostro agradable de cejas pobladas y ojos marrones. El joven no debía pasar de los veinte años, parecía nervioso hasta que por fin le habló.


    —Usted es la del 302. La estaba esperando.


    —¿Te conozco de algún lado? ¿Dices que me estabas esperando? ¿Y cómo podrías saber en qué habitación estoy? Ni siquiera me alojo aquí, estoy esperando a alguien y vendrá pronto. Más te vale responder. —Gloria se veía y oía más valiente de lo que en realidad se sentía; y aunque el chico no le causaba ningún temor a primera vista ni le parecía un delincuente, también había algo raro en todo aquel acercamiento inusual. Además, sabía su número de habitación, aunque ella quisiera fingir lo contrario.


    ―Necesito que me ayude.


    Los ojos del chico se abrieron con una mirada suplicante, su voz temblaba. Usó las manos que estrujaba contra sus muslos para ajustarse en el cuello su chaqueta gris, y entonces ella la vio. Una cruz plateada oculta en su pecho tras los botones de la chaqueta brillaba con sutileza.

  


  
    Capítulo 20


    Al poco rato de que el joven Tobías Rascón le confesara a Gloria la trama en la que estaba envuelto, ella no dudó en pedir refuerzos, con marcada discreción, en un escueto mensaje a Joseph. Rogaba que él lo viera pronto y acudiera en su ayuda, mientras intentaba mantener entretenido al chico que estaba al borde de las lágrimas. Le pidió que se sentaran en una mesa alejada del restaurante y ordenaran algo de cenar, para no llamar la atención si el joven se salía de control y dejaba que la emoción le ganara la partida. Tobías aceptó.


    El diálogo, que había iniciado como una petición desesperada de ayuda, continuó con una confesión de proporciones inauditas. Él había tomado el cuadro, por órdenes de su hermano mayor, pero ahora estaba arrepentido. Esa noche, Jeremy le había prometido que hablaría con Gloria para que ella llevara el cuadro a Santo Domingo, Tobías debía esperar sus instrucciones para llevarlo a su habitación, pero en su lugar había pasado toda la tarde y el principio de la noche esperando que ella apareciera para que intentara disuadir a su hermano de concretar su plan. Él ya no quería ser parte de eso.


    Tobías había nacido en España. Su madre había escapado de un matrimonio obligado con un hombre que le doblaba la edad. No era feliz, y con la ayuda de una tía había conseguido regresar a su natal España con su hijo mayor, Jeremy, que para entonces tenía diez años y pensaba que viajaban por vacaciones. Jeremy era muy apegado a su padre, Thomas Lerner, y a su abuelo, sir Reynolds Lerner; y cuando descubrió que su viaje era uno sin regreso, se ensañó con su madre. Al poco tiempo de llegar a España, Amalia Rascón descubrió que llevaba en su vientre otro hijo de su marido, pero cuando nació le puso su apellido y jamás le dijo nada al padre. Ambos hermanos crecieron en España, pero tan pronto Jeremy tuvo la edad suficiente, viajó a Inglaterra para ver a su padre y a su abuelo, a quienes no había olvidado. Cuando llegó, supo que sir Reynolds había muerto. Su padre, que estaba muy enfermo, pasó los últimos años en compañía de su hijo mayor, pues nunca supo que tenía otro hijo... Tobías. Jeremy volvió a España y desde entonces pasaba un tiempo con su padre y otro con su madre y hermano, hasta que un día, poco antes de que Jeremy cumpliera los veinticinco años, su padre murió. En el testamento había dejado como heredero a su único hijo, Jeremy, pero también había dejado a su esposa el contenido de un salón en particular de su casa, aquel en el que ella pasaba más tiempo y que estaba seguro que no rechazaría: la biblioteca.


    Sin embargo, aunque la mujer aceptó la herencia, hizo todas las diligencias pertinentes para que los libros, los muebles y las pinturas pasaran a manos de Tobías cuando cumpliera la mayoría de edad, para que por lo menos pudiera disfrutar de una parte de la herencia a la que tenía derecho. Sin embargo, los retratos de sir Reynolds, de su hijo Thomas y de cualquier miembro de la familia Lerner los depositó como una donación en la Galería Nacional de Retratos de Londres. Jeremy jamás la perdonó, pero por respeto y porque no podía hacer nada al respecto, no hizo mayores reclamos.


    No obstante, la mujer había muerto hacía menos de un año y Jeremy se había obsesionado con la idea de recuperar todo lo que era suyo. A pesar de que tenía mucho dinero, más de lo que podría gastar en su vida, el recuerdo de su abuelo plasmado en aquel cuadro representaba para él todo lo que su madre le había quitado, y estaba decidido a recuperarlo. Por sus conexiones con el embajador, supo del programa de intercambio cultural del Reino Unido y la República Dominicana mucho antes de que se firmara, le dio la idea de una exposición con piezas en intercambio y poco después se fue al Caribe, afirmando ser un filántropo para insertarse en el patronato. Un caso de corrupción reciente había dejado una brecha que facilitó su ingreso. Convenció a Tobías de inscribirse en el programa de intercambio cultural de pasantes en la Galería Nacional de Retratos a cambio de pagarle una suma millonaria por los pocos libros y muebles que tenía en herencia, con esa suma podría tener una vida de lujo sin preocuparse por estudiar. Lo único que debía hacer era tomar el cuadro de sir Reynolds y entregarlo a Jeremy, que estaría esperándolo en un hotel. Luego podría volver a España y gastar su fortuna. Tobías apenas había cumplido los dieciocho años. Su hermano fue la única figura paterna en su vida porque su madre no volvió a casarse. Hubiera hecho lo que él dijera, aunque no le pagara nada; pero al ver que Jeremy no estaba en el hotel, con cada día transcurrido y cada nueva excusa, Tobías reflexionaba sobre lo terrible de su situación.


    Su hermano se había encargado de todo: la empresa de envíos, un chofer que escaparía sin dejar huellas, la habitación de un caro hotel, ya pagada. Pero la duda, el remordimiento y la posibilidad del infierno que tanto habían impregnado en él en su colegio católico pronto fueron más fuertes que su amor por su hermano o la posibilidad de tener su propia fortuna para no depender de Jeremy el resto de su vida. Aquel discurso de que el cuadro en realidad le pertenecía, que su madre no tenía derecho de donarlo y que era de los pocos recuerdos de su familia ya no tenían sentido para Tobías, que jamás conoció a sir Reynolds o a ningún Lerner en absoluto. Ahora se aguantaba las lágrimas frente a una extraña para pedirle que convenciera a su hermano de olvidar el plan, y devolver el cuadro y hacer como que nada había pasado.


    Gloria sintió pena por él. Las lágrimas que ya no se agolpaban en sus ojos, pues atravesaban su rostro y se acumulaban en los puños de su chaqueta gris, humedeciéndola, entristecieron también su corazón. Por todo el dolor atrapado que no le pertenecía, por el abandono al que había sido obligado. No estaba segura de lo que había impedido a Jeremy Lerner estar en Londres para cumplir su parte del plan, pero ahora temía aquella llamada que Tobías le aseguraba que se produciría en cualquier momento.


    Lara y Joseph llegaron al hotel, pero fueron directamente a la habitación de Gloria a esperarla. Joseph ya tenía una llave. Cuando Gloria estuvo segura de que estaban arriba, le pidió a Tobías que subieran a su habitación para esperar la llamada de Jeremy. «Es la 301...», susurró; Gloria no podía creer que el cuadro siempre estuvo a solo pasos de ella. Ella le pasó el número a Joseph para decirle que iban subiendo mientras iban en el elevador.


    —Él la escuchará... está enamorado de usted, ¿lo sabía?


    —El amor nunca debería obligar a nada, Tobías. Nunca.


    —¿Me ayudará?


    —Haré lo que pueda, pero debes saber que tenemos que devolver el cuadro de buena fe, antes de que alguien lo encuentre. Si no hacemos eso, no puedo ayudarte.


    El chico bajó la cabeza, sacó la llave del bolsillo y entró a la habitación. Ella esperó un instante en el pasillo, hasta que la puerta de la 302 también se abrió, y entonces Lara y Joseph entraron detrás de ella. Tobías reconoció al doctor Taylor y a Lara Johnson, la curadora del museo, la misma que una vez lo atrapó ensimismado viendo el cuadro de sir Reynolds, buscando sentir con él alguna conexión que lo ayudara a entender por qué haría lo que haría. Se asustó y miró a Gloria desconcertado. «Dijiste que me ayudarías...». El cuadro estaba sobre una mesa redonda, envuelto en papel corriente. Lara se acercó y verificó que estuviera intacto. Joseph estaba de pie, en silencio, cruzado de brazos como una gran montaña que no es posible atravesar. Tobías se quedó en silencio y solo atinó a sentarse en el sofá, sostener su cabeza y meterla entre sus rodillas mientras repetía: «Jeremy me va a matar...».


    Lara hubiera estado encantada de resolver el caso sola, pero tan pronto Gloria avisó a Joseph, tanto él como ella supieron que debían avisar a Charles Pearson, que ya estaba abajo con un equipo y listo para subir. Pero Gloria había sido clara, Tobías no podía cargar solo con la culpa, la única forma de que Jeremy Lerner quedara debidamente comprometido era si lo atrapaban haciendo esa llamada. Así que se sentaron a esperar hasta que el teléfono de Gloria timbró. Joseph se había llevado a Tobías a la otra habitación, y Lara había avisado a Pearson para que subiera mientras Gloria entretenía a Jeremy agradeciéndole por la habitación, el boleto en primera clase y la champaña, al tiempo que decía cosas sin sentido en espera de que Pearson por fin apareciera con su libretita. Una vez allí, sentados en la mesa redonda del cuarto de Tobías, Pearson anotaba en su cuadernillo las cosas que Gloria debía garantizar que él dijera.


    —Con lo mal que te he tratado, no creí merecer tantas atenciones, pero honestamente, creí que me sorprenderías una noche de estas por acá. Pensé: «Jeremy Lerner tiene un yate, tal vez tiene un avión y puede venir cuando quiera a Londres».


    —Me alegro de que hayas disfrutado los regalos. Te aseguro que es solo el principio. Tenía planes para nosotros en Londres, pero la Embajada británica estableció entrevistas a los receptores de fondos y no puedo irme hasta que concluyan la próxima semana. Pero entonces, tampoco podré irme. Otros compromisos me esperan en Madrid y son ineludibles. Por eso esperaba que pudieras hacerme un favor. Es algo ínfimo en realidad.


    —¿Favor?


    —Sí. Un amigo me enviará un portafolio. Un documento muy importante que debo firmar y no puedo arriesgarme a que se pierda en el correo expreso. Me preguntaba si podías guardarlo por mí. Mi amigo debe salir del país cuanto antes y no puede esperar. Solo debes guardarlo en la seguridad de tu maleta de mano y traérmelo.


    —¿Estás seguro de que soy la mejor persona para eso? Quiero decir, debes tener conocidos aquí, ¿no?


    —Si hay algún problema, Gloria, puedo pagarte.


    Al decir aquella frase, Jeremy Lerner se escuchaba irritado. Pearson, que no hablaba español, se aseguraba de que Gloria marcara en su libreta las cosas que él ya había dicho, y entonces le indicó que podía dar por terminada la llamada expresándole que aceptaría llevar el paquete siempre y cuando él la esperara en el aeropuerto. Ella así lo hizo y la conversación terminó sin mayores sospechas. Un equipo del otro lado de la pared ya estaba procesando a Tobías Rascón, conduciéndolo con la mayor discreción al departamento de policía. Allí se aseguraron de que él le dijera a Jeremy que había entregado el cuadro a Gloria según sus instrucciones.


    El retrato, sin embargo, fue sacado en una bolsa de evidencias, y Pearson se fue llevándose a todo el grupo a la estación para rendir declaraciones. La noche, que de pronto se había hecho muy larga, parecía solo empezar.

  


  
    Capítulo 21


    Un camino de hierba otoñal guiaba la entrada a la fábrica de perfumes Yardley. La temporada de lavanda estaba a punto de terminar, pero la inmensa granja de lavanda orgánica todavía estaba abierta a visitantes. Los cosméticos orgánicos de la tienda hechos a partir de la flor no eran el único producto de gran venta. Se comercializaban desde las semillas hasta las flores frescas y conservadas. Un paisaje de color morado intenso se extendía en la distancia mientras Joseph y Gloria lo recorrían con calma. Nadie los esperaba.


    Después de intensas semanas de anticipación hasta poder documentar el caso, las autoridades de Scotland Yard emitieron un informe que dio con el apresamiento de Jeremy Lerner en una operación conjunta con la Interpol. Como consecuencia de los hallazgos, el director del Museo de Retratos de Santo Domingo, que se encontraba de viaje en Nueva York, optó por no regresar al país y envió una escueta renuncia al Ministerio de Cultura alegando problemas de salud. Tobías Rascón, que cooperaba activamente, denunció al cómplice de la empresa de envíos y se esperaba que recibiera un trato especial por tener menos de veintiún años y alegar las circunstancias de manipulación mental y abuso de poder ejercidas por su hermano. El cuadro de sir Reynolds había regresado finalmente a su lugar en la sala 31, donde gracias al incidente se aprobó la instalación de localizadores a todas las piezas que estuvieran en riesgo de ser extraídas del museo por su tamaño o configuración, y se elaboró un plan para que un proyecto de mayor envergadura cubriera toda la colección del museo en el próximo presupuesto. Cuidaron también incluir el apellido «Lerner», que no aparecía en los registros o en las fichas técnicas de la donación.


    Oliver Harrington, convencido de que alguien de Westminster estaba involucrado en dañar su récord impecable en el museo, armó un berrinche de proporciones catastróficas a su secretaria cuando vio a Benjamin Walker en su museo, paseando por el salón de reuniones, solo para enterarse, avergonzado, de que el maestro había sido contratado por los duques de Grafton para dirigir un proyecto de restauración y conservación de monumentos. Una exposición conjunta estaba prevista y el experto en conservación estaría participando en una reunión que el director tenía con los duques. Lara quedó asignada para trabajar con los duques en prepararla y el director, que ya había escuchado las propuestas de colaboración y cómo la fundación del legado de los Wright aportaría a la restauración de algunos cuadros, comenzó a pensar que tal vez estaba algo paranoico por su retiro.


    En cuanto a Joseph, estaba entusiasmado de pasar los últimos días con Gloria, mientras preparaban los detalles de la exposición que se llevaría a cabo en Londres en el mes de febrero. Se alegró de saber que ella regresaría para participar en la rueda de prensa, tal como lo haría él en un par de meses a la República Dominicana para dar inicio a la otra exposición conjunta.


    Ahora que caminaban por el campo en su último domingo en Inglaterra, recordaban como casi un año antes eran perfectos extraños y ahora ambos tenían vidas distintas y, por el momento, inseparables. Durante los días de más calma, pudieron ir a ver junto el musical The Phantom of the Opera, y Stonehenge se había quedado para otra ocasión. Por fortuna ahora tenían muchas visitas por delante.


    —¿Puedes creer que en estos campos se escondía mi tatarabuela mientras espiaba al heredero misterioso del barón de Birmingham? Sus cartas y diarios son en verdad una divertida lectura.


    —Creo que nunca sabremos lo difícil que era todo antes. Una búsqueda en internet hubiera resuelto ese misterio con muchas menos libras. ¿El señor Choi te ayudará con todo eso de tu parte en la propiedad? Espero que sea cierto lo que dicen los duques.


    —Tenemos que seguir escudriñando en esas cartas. A mi padre le ilusiona la botánica. Se hizo doctor, pero creo que, si hubiese una carrera universitaria para ser curandero, él la hubiera hecho. Es fascinante cómo es apasionado con las mismas cosas que nuestros ancestros. ¿Puedes creer que mi tatarabuelo era doctor y que su padre y abuelo eran botánicos?


    —Pues sé cosas en la medida que me las cuentas, que no es en la misma medida que las lees. En mi propio árbol genealógico creo que somos un poco más fanáticos del arte.


    —Y ya que estamos abordando ese lugar oscuro al que no quieres ir, ¿has pensado lo que te dije sobre tu cuarto del dolor?


    —No lo sé, Gloria. Y debo agregar que me parece un sobre nombre terrible. ¿«Cuarto del dolor»? Haces que se oiga como algo pervertido ―dijo con una carcajada y haciéndole cosquillas en la cintura.


    —Por favor. ¿Puedes pensarlo un poco más? Vi cosas en esa habitación que en realidad tendrían un valor incalculable para mi país. ¡Imagina poder mostrar todo eso a estudiantes de mitología taína, de Historia del Arte! Es un pecado que estén deteriorándose así y lo sabes. Créeme, lo de Liliana Moreno no pasará de nuevo, hay personas confiables con quienes podemos hablar.


    ―Leila Morillo... ―replicó entornando los ojos con fastidio― es un nombre que tampoco deberías olvidar. ¿Me dejas pensarlo un poco más? Estamos hablando de toda la vida de mi padre... ¿Por qué no vamos a comprar unos jabones y después nos vamos a mi casa, abrimos el agua caliente y te los froto por la espalda?


    —Se me ocurren un par de cosas más que podemos hacer en tu casa. Pero recuerda, debemos regresar temprano. Mi vuelo sale mañana y esta noche me gustaría dormir, así que me llevarás a mi hotel después.


    Esa tarde, un último paseo por los caminos de la pasión les recordó por qué se habían enamorado. Quizá no habían sido las sonrisas casuales o la admiración que cada uno sentía por el trabajo del otro; quizá iba más allá del calor de sus cuerpos desnudos, que juntos podían quemar una ciudad, o de sus rostros pensativos cuando trataban temas serios. Pensaron que después de retozar entre las sábanas, después de los besos cortos y los abrazos largos, quedaban esas largas conversaciones donde nunca se quedaban sin algo que decir. Recordaron la primera vez que rieron juntos, la primera noche que hablaron por tanto tiempo sobre historia, murallas y fortalezas legendarias, pensaron en lo cortas que se hacían las horas que pasaban juntos y en lo largas que se hacían las calles cuando las recorrían tomados de la mano. Aun se separaran, aun los océanos se interpusieran entre ellos por algún tiempo, la melodía afinada que cada uno encontraba en la voz del otro haría que todo valiera la pena.


    De regreso en la ciudad, antes de dejarla en su hotel, Joseph tenía un último recorrido para Gloria, así que como despedida hicieron juntos la ruta de Jack el Destripador. «Dijiste que no podías irte de Londres sin hacer este tour...», le susurró al oído cuando llegaron a la estación de Whitechapel. Aquellas dos horas de sobresaltos, siguiendo los pasos del infame asesino e intentando revelar el misterio a través de una audioguía, era más una actividad interactiva donde los participantes descubrían los antecedentes de las víctimas y los sospechosos que se iban revelando durante la caminata.


    El recorrido los sumergió en la atmósfera de la época victoriana de Londres y la vida en el East End, siguiendo los pasos sangrientos del asesino.


    ―Si nos lo proponemos, creo que encontramos a este delincuente, también —dijo Joseph cuando terminaron la caminata y subieron al subterráneo de camino al hotel.


    —¿Qué? Como detectives, somos unos principiantes... Tuvimos mucha suerte de que ese chico se arrepintiera a tiempo, nunca íbamos a dar con él, y lo sabes. Solo me alegro de que encontráramos el cuadro, el resto de esta historia es preferible olvidarla para siempre. Nos queda el aprendizaje de lo inconformes que podemos ser a veces. Jeremy Lerner lo tenía todo y quería lo único que no podía comprar el dinero.


    ―Jeremy Lerner quería a su abuelo, a su padre, al recuerdo de su otra vida...


    ―Tal vez debió querer un poco más y mejor a su hermano menor, que sí estaba ahí dispuesto a quererlo a él sin condicionantes.


    Cuando llegaron a la puerta, Gloria dudó sobre su acuerdo previo. Habían decidido que cada quien dormiría en su propia cama. Aquella era la despedida. Ella le quitó el gorro que llevaba para cubrirse del frío que arreciaba, acarició su cabellera y lo besó en los labios. Él la abrazó con ternura y entonces ella se dio vuelta para entrar, pero se arrepintió solo instantes después y se acercó de nuevo a él.


    ―Esto... ha sido un error ―dijo secamente, se volvió y entró al hotel.


    Joseph se quedó pasmado, al principio no sabía qué decir, qué hacer; para cuando volvió en sí, Gloria estaba en camino al elevador. La persiguió; cuando vio que las puertas del elevador se abrieron y todavía le faltaban unos pasos para alcanzarla, le gritó.


    —¿Gloria?, ¿qué pasa? ¡Espera, por favor! ¿Hice algo?


    —No pasa nada. Solo quería que supieras lo que se siente.


    Respondió encogiéndose de hombros para a seguidas estallar en una risa incontrolable. Él la veía con un poco de ganas de matarla y un poco más de ganas de comérsela a besos. Hizo lo último, y en aquel nuevo abrazo, volvieron a decirse adiós.

  



  

    Capítulo 22


    Diciembre de 2023 


    Museo Nacional de Retratos de Santo Domingo


    Una gran multitud se aglomera en las afueras del Museo Nacional de Retratos de Santo Domingo. La Ciudad Colonial es una pesadilla de escandalosas proporciones porque en la época navideña todos quieren estar allí al mismo tiempo. Un gran árbol de Navidad en la Plaza de España conquista a grandes y pequeños, a pesar de que la mayor atracción de la plaza, el Palacio Virreinal de don Diego Colón, permanece oculto tras mallas protectoras, durante su proceso de restauración. Eso no impide que tanto turistas como locales recorran las escalinatas, se hagan fotografías en la muralla histórica y revienten las calles y aceras en un tumultuoso pero alegre festín improvisado. Los embajadores del Reino Unido han llegado temprano. La nueva directora general del museo los atiende con algarabía mientras hace señas con la mirada a Gloria de que pueden empezar.


    Una inauguración por todo lo alto ha sido organizada, y los intelectuales se dan cita en el patio español, que ha sido iluminado por focos azules y anaranjados. En una mesa principal están ubicados los lugares del embajador del Reino Unido, de Oliver Harrington, director de la Galería Nacional de Retratos de Londres, y de Joseph Taylor, responsable del proyecto de intercambio cultural. Del lado de la República Dominicana, Vera Flores, directora del Museo de Retratos de Santo Domingo, y Gloria Arce, responsable adjunta del proyecto y curadora de la exposición; a ellos se unen la ministra de Turismo y el ministro de Cultura. Una maestra de ceremonias da la bienvenida y agradece a los presentes, en especial a los miembros del Patronato de Amigos del Museo, que hacen posible con sus aportes un evento cultural de tan sensible magnitud. El desfile de discursos elogiando el trabajo conjunto, minimizando los tropiezos en el camino y alabando la voluntad de cooperación y la importancia del arte sobre todas las cosas concluye con una invitación de la anfitriona al brindis y al corte de cinta de la sala temporal.


    Solo unos minutos después se confunden en la multitud los artistas, funcionarios y periodistas que buscan el detalle amarillista de cada ocasión. «¿Qué tan ciertas son las noticias de que un cuadro de la exposición fue robado?». «Señora directora, ¿cree usted en la maldición de Peñalba?», y preguntas por el estilo. Un discreto dispositivo de seguridad permanecía apostado en las esquinas de la sala en ropa civil para pasar desapercibidos. Diecisiete retratos de distintos tamaños adornaban las paredes de piedra colonial del museo, que lucía más vivo que nunca.


    Daniela se acercó a Joseph y Gloria, que dejaban a sus correspondientes jefes responder las preguntas y recibir las felicitaciones por el éxito del evento. Al ver las obras en exposición, incluso los periodistas culturales olvidaron el asunto del robo y empezaron a poner atención a los cuadros que sí estaban allí, en un hecho sin precedentes que los ministros no se cansaban de recordar en sus discursos.


    —¡Felicitaciones! Ha sido un tremendo éxito. Me dio pena la presidenta del patronato, siempre a la fundación la habían sentado en la mesa principal, debe ser la primera vez que los dejan en una común primera fila —expresó Daniela con un tono entusiasta que se volvió condescendiente.


    —Tenemos que mandar un mensaje claro, Daniela. Sé que esa pobre mujer no tiene la culpa de nada, pero Vera está muy clara en que no importa el presupuesto que aporte el patronato, son veedores y apoyo, no podrán jamás tomarse las atribuciones que se tomaron antes. Es una lección aprendida para todos. Me entristece que el director haya terminado como terminó... solo quería ahorrar dinero para usarlo en sus propios viajes —respondió Gloria sin ocultar la decepción en su voz.


    —Creo que estaba tan cómodo con las dádivas complacientes de Lerner que nunca se cuestionó sobre si era correcto o no. Solo vio que era una forma de tener felices a todos. No lo estoy defendiendo, condeno su dejadez, pero es lo que pasa cuando las instituciones culturales no reciben lo que necesitan para subsistir. Y por supuesto, habrá siempre algún mal intencionado que tenga su propia agenda —intervino Joseph con firmeza.


    —Espero que esta directora se quede hasta que me vaya a Canadá. Otro lío así y me iré antes de tiempo. ¡Disfruten la champaña! Hay un grupo de la embajada que quiere la visita en inglés y voy al rescate de mis pobres guías que se ponen demasiado nerviosos —dijo Daniela antes de volver al interior del museo, dejando sola a la pareja en el patio.


    Gloria y Joseph recorrieron el patio buscando un banco vacío, aprovechando que la multitud ahora estaba en las salas del museo o acercándose al bar.


    ―¿Qué hay de ti? No hemos podido hablar. Pensé que llegarían un día antes —exclamó Gloria acercándose un poco más a Joseph


    —Sí. Creo que no nos fijamos bien en los horarios. Lara anda de lo más distraída en estas últimas semanas.


    —¡Estaba segura de que ella vendría!


    —Ah, sí... está aquí. Se supone que tendría que haber llegado ya a la inauguración. La dejé en el hotel, pidió que nos adelantáramos. Supongo que se habrá distraído otra vez... con Benjamin... ―dijo Joseph dejando la copa vacía en la bandeja de un mesero para tomar otra.


    —¿Benjamin? ¿Benjamin está aquí? ¡Entonces eso va en serio! ¡Lamento no haber ido al aeropuerto por ustedes! Me hubiera enterado antes...Esta mañana fue toda una locura.


    Gloria y Joseph recorrieron el patio buscando un banco vacío, aprovechando que la multitud ahora estaba en las salas del museo o acercándose al bar.


    —¿Qué hay de Tobías? ¿Ya terminó su proceso legal? ―preguntó Gloria a Joseph, mientras caminaban por el patio adoquinado.


    —Servicio comunitario, en Madrid. Es lo último que supe.


    —Pobre chico... arrastrado por el dolor de su hermano mayor. Supongo que el apego a las cosas de este mundo no trae más que desventuras y decepciones. Al final del día, Jeremy no fue capaz de conformarse con los recuerdos. Ató su amor y su dolor a un retrato que bien podía ir a ver cuantas veces quisiera.


    —Es algo muy triste en verdad. Dejar que los objetos acumulen las lágrimas y querer tenerlos cerca para poder sufrir cada cierto tiempo a voluntad ―dijo Joseph, y sus ojos grises brillaron inundados por sus propias memorias.


    —Y hablando de objetos acumulados... ¿hiciste la cita?


    ―Sí. Visitaré a la curadora esta misma semana. Quedó fascinada con el catálogo. Han sugerido que sea una sala permanente y que se nombre en honor a mi papá. Acepté con una condición, y es que con el dinero que van a pagarme, abriré un fondo de becas donde podrán hacer sus pasantías pagadas estudiantes de Inglaterra y de la República Dominicana. Tú ya eres millonaria, quién sabe si puedas incluso ser pronto la baronesa de Birmingham, me costearás una lujosa vida, así que no necesito tanto dinero. Claro, mi hermana ya decidirá qué hacer con su parte. Por el momento sé que quiere comprarte un regalo por conseguir esto...


    ―Bromea todo lo que quieras, pero esto es enorme. Es algo bellísimo lo que estás haciendo, Joseph Taylor. Es una hermosa forma de honrar a tu papá y de sanar... y no he conseguido nada. Solo una reunión. Lo hiciste todo tú y estoy orgullosa. Ya verás como ese museo taíno resurgirá gracias a las piezas que tú y tu papá recolectaron por tantos años. Y hablando de herencias y misiones imposibles, ¿cómo van Lara y Benjamin con la exposición de los Wright?


    ―Pues creo que bien. No dicen mucho. Ahora se reúnen solos a almorzar. ¿Quién diría que me quitarían a mi mejor contacto para intercambiar cotilleos de la universidad? Solo me dicen que será algo grandioso. Por lo visto están renovando las propiedades del conjunto de Thynne House, el invernadero y la fábrica. Usarán todo el conocimiento histórico y arquitectónico de Benjamin Walker para reconstruir la historia arquitectónica familiar. Dice que ya veremos el proyecto en febrero en esa gran reunión. Por el momento, él y Lara están preparando las piezas. Ese cuadro de tus tatarabuelos estará en el catálogo. La fundación de los Wright ha pagado por la restauración de los que no estaban en condición de ser expuestos y trabajan en eso a todo vapor.


    ―Quizá tengas una compañera de almuerzos para tus cotilleos de Westminster después de todo... Esperaré a que Daniela esté de luna de miel para contarle. Si se entera de que me estoy pensando algo así, no dejará de molestarme hasta Navidad. Con todo lo que la fastidié con que no dejara su país y ahora estoy planeando irme...


    ―Estoy contando con que terminarás por enamorarte de Londres, y quién sabe si con el tiempo te enamores también de mí.


    Llegaron hasta el muro recubierto de buganvilias, donde las luces de los focos azules y anaranjados no llegaban y solo la cálida luz de un antiguo farol los iluminaba. Gloria tenía un vestido rojo, hasta las rodillas, con una delicada cubierta de tela transparente que hacía de mangas. Joseph miró en todas direcciones y entonces la acercó a él envolviendo su cintura hasta que sus caderas estuvieron muy juntas. Ella rodeó con ternura su cuello y lo besó, él acariciaba su espalda despacio, apretando su pecho contra el suyo, olvidando por un instante que estaban en un lugar público.


    —¡Mis camisas blancas y tus labios rojos! Un día tendremos un desastre, es inevitable. Te extrañé demasiado... han sido los tres meses más largos de mi vida ―dijo cuando se separaron.


    ―Mi labial jamás manchará tu camisa. Justo por eso este labial es mi amigo inseparable, jamás me delatará.


    ―Estás justo en el lugar de la foto, esa imagen que dejaste sembrada en mi cabeza, que ha echado raíces y, al igual que las buganvilias, siguió creciendo mientras más intentaba ignorarla, apoderándose de todo. Debería tomarte una nueva foto —dijo sacando del bolsillo su teléfono mientras ella posaba con coquetería.


    ―Pues a esta buganvilia no puedes ignorarla más, cariño.


    Gloria volvió a besarlo y se quedaron un rato más allí, abrazados en la noche incipiente. Una fiesta de luces y violines se desataba a unos pasos de ellos, que siguieron imaginando atardeceres en la playa y paseos por las calles adoquinadas, en un continente y en el otro también, pero siempre tomados de la mano prometiéndose no olvidarse nunca...


  




  

    Epílogo


    Thynne House, Harewood, Inglaterra


    Febrero de 2024


    Una fina llovizna mojaba la ciudad. El día gris y frío contrastaba con el vibrante abrigo rojo de Gloria, quien daba saltitos sobre los charcos, colgada del brazo de Joseph con una sonrisa dibujada en sus labios tan rojos como siempre. Habían conducido por más de cuatro horas en compañía de Benjamin y Lara para finalmente llegar a Thynne House aquella tarde, con el propósito de conocer al resto de los descendientes de los Wright. La gran fiesta de #ellegadodelosWright era un evento privado al que estaban asistiendo menos de un centenar de personas. Todo un listado de parientes lejanos que el señor Choi se había encargado de encontrar confirmó asistencia viajando desde distintos continentes para redescubrir a sus ancestros.


    Un aroma a jazmines frescos envolvía desde los jardines hasta los salones. Los duques de Grafton daban la bienvenida a los visitantes, que habían recibido con anticipación un paquete de bienvenida: algunos jabones de la fábrica, una copia del ensayo académico de Susana Garrido y una breve explicación de la agenda de la actividad. Recorrerían primero Thynne House, con una visita guiada por varias salas expositivas preparadas para la ocasión; y al final, una gran cena en el jardín, donde ya se habían previsto carpas.


    En el salón de la biblioteca magna, se pasaba un documental en pantalla gigante que presentaba la evolución de las propiedades, desde los destinos de Marton Hall, hasta los traspasos de Wrighton House y Hollybrook Cottage. Cada uno de los Wright tejió el destino que había dejado descendientes por todas partes. La unión de Teresa García de Arteaga y su marido, George Wright, conde de Haworth, había fusionado no solo dos familias, sino también dos países, dos idiomas y dos culturas que habían quedado atadas para siempre y se habían extendido por el mundo.


    Con el paquete de bienvenida a la fiesta, que al principio no tenía costos, pues sería sufragada por la fundación que sostenía a Thynne House, se ofrecía la posibilidad de, con una módica suma anual, integrarse como miembro pasivo de la fundación y donante permanente. Esto le daba derecho a visitar la biblioteca y reservar algunas veces al año la propiedad para actividades privadas. También podían visitar con amigos los jardines en fechas especiales y acceder sin costo a la fiesta anual de «El legado», una actividad grandiosa que quedaba formalmente constituida aquel día, donde se prometía la visita de la nobleza, algún espectáculo artístico y sesiones fotográficas con los más prestigiosos artistas del lente. Gloria Arce había decidido pagar una membrecía, pues el solo beneficio de usar a su gusto la biblioteca privada le parecía más que suficiente; en especial ahora, que la Universidad de Westminster le había ofrecido un puesto permanente como maestra y estaba planificando ya su mudanza para el siguiente semestre.


    Aquel día pudo hablar un poco más en confianza con Susana Garrido, quien le confesó que era también la autora anónima de aquella controversial novela que pronto estaría en las pantallas de cine. La famosa Jasmine G. había sido descubierta por Gloria, que analizó el estilo narrativo de la novela y el ensayo, concluyendo que se trataba de la misma persona, así que cuando tuvo oportunidad lo preguntó. Supo también que aquella dedicatoria no había sido una coincidencia y que la historia de amor de aquella pareja era una digna de contar. En esa fiesta donde no faltaron los abrazos entre desconocidos, Gloria le agradeció a Susana por todo lo que había compartido sobre sus tatarabuelos, Jaime Arce y Elisabeth Wright. En la biblioteca se conservaban buena parte de las cartas que intercambiaban cuando eran solo amigos que se contaban sus cotidianidades desde Londres a Sevilla y viceversa.


    En una de esas primeras visitas, cuando ya se había resuelto el problema del cuadro, Gloria acompañó a Benjamin a una reunión con los duques en Thynne. Durante esa visita encontró en la biblioteca los acuerdos para la administración de la propiedad del barón de Birmingham y su finca de lavanda, cuando se fueron a vivir a Sevilla algunos años después de su matrimonio. Descubrió, con sorpresa, que los terrenos nunca fueron vendidos, solo la administración había sido cedida y una parte de la empresa pertenecía a los descendientes, que al parecer nunca la habían reclamado. Incluso el nombre de la compañía seguía siendo Yardley, tal y como el abuelo de Jaime Arce, quien le heredó el título de barón de Birmingham. Gloria estaba cada vez más fascinada con su historia familiar, tanto que se propuso encontrar algún lazo caribeño en aquel árbol de posibilidades, más ahora que por lo visto era dueña, siquiera, de una pequeña parte de aquellas tierras de ensueño sembradas de lavanda.


    Joseph Taylor, por su lado, había organizado el traslado en calidad de préstamo, y solo por esa noche, de todos los retratos de los Wright y sus descendientes disponibles en la Galería Nacional de Retratos y ahora se hallaban todos juntos en gran salón de Thynne House, con fichas informativas más detalladas de cada familia.


    Lara, que ahora salía con Benjamin formalmente, estaba dirigiendo la visita privada a aquella sala expositiva temporal mientras él la ayudaba explicando los detalles y estilos arquitectónicos de la casa y todas las áreas restauradas.


    Las copas de champaña no cesaban; y para cuando sirvieron la cena y los duques dieron su discurso, los ánimos eran de pura celebración. Joseph y Gloria se alejaron de la multitud que bailaba al ritmo de un alegre conjunto musical invitado y caminaron por los jardines que estaban iluminados con velas.


    —¿Te alegras de haberme conocido? Mira que te he traído a un lugar increíble.


    —No puedo estar más agradecido a los dioses del arte por haberte enviado hasta mí ―dijo apretándola con fuerza―, pero sí sabes que conocí a tus familiares primero que tú, ¿verdad? Y que he estado en esta casa muchas veces antes...


    —¿Nunca dejarás de presumir, Joseph Taylor?


    ―Por eso me amas, ¿no? ¿Qué hay de esa finca de lavanda? ¿Cuándo iremos a reclamar nuestra parte?


    —¿Nuestra parte?


    ―Pues no lo sé, quizá quieras reclamarlo antes y luego hacerme firmar uno de esos acuerdos prenupciales. Pero... si haces eso, no lo sé, podrías perderte de sembrar las mejores buganvilias de toda Inglaterra. Si han conseguido cosechar lavanda, mis buganvilias serán todo un éxito botánico. No es que se pueda hacer gran cosa con ellas... ¿Quizá podamos hacer té?


    —¿En serio? ¿Esta es tu forma más romántica y original de pedirme que me case contigo? Tendrás que esforzarte más, Joseph Taylor. Además, solo tenemos cuatro meses saliendo. Estás loco si piensas que me casaré contigo así como así.


    ―No quiero estar con nadie más. Enamorarse es... agotador. No lo haré más, eres la última mujer de la que voy a enamorarme, está decidido; así que te casas conmigo ahora o después, da igual. Además... sería muy inconveniente no casarme contigo, he prometido no olvidarte, ¿recuerdas? En fin... piensa lo de las buganvilias, a mí me parece una idea maravillosa.


    Joseph tomó su rostro entre sus manos y besó sus labios con la misma pasión de la primera vez. Luego la envolvió en sus brazos y allí quedaron bajo el cielo nublado, jurándose amor eterno en una noche fría, abrazados por el eco de la música lejana y las voces de celebración del legado de los Wright.


    FIN


  




  

    Nota de autora


    La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) busca fomentar la identificación, protección y preservación del patrimonio cultural y natural en todo el mundo considerado de valor excepcional para la humanidad. Esto está plasmado en un tratado internacional llamado Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, adoptado por la Unesco en 1972.


    Lo que hace que el concepto de Patrimonio Mundial sea excepcional es su aplicación universal. Los sitios del Patrimonio Mundial pertenecen a todos los pueblos del mundo, independientemente del territorio en el que se encuentren.


    La Ciudad Colonial de Santo Domingo fue declarada Patrimonio Mundial en el 1990. Fue fundada por Cristóbal Colón en 1492, seis años después del descubrimiento de la isla. Es la ciudad donde se construyeron la primera catedral, el primer hospital, la primera universidad y la primera aduana del continente americano. Fue el lugar de partida para la difusión de la cultura europea y la conquista del continente.


    Denominada «Ciudad de las primicias», fue sede de las primeras instituciones de América: la Catedral de Santa María de la Encarnación, el Monasterio de San Francisco, la Universidad Santo Tomás de Aquino, el Hospital Nicolás de Bari y la Casa de Contratación. Es también la primera ciudad fortificada (fortaleza de Santo Domingo) y la primera sede del poder español en el Nuevo Mundo.


    Bordeada por murallas, baluartes y fuertes, el sitio inscrito incluye 32 calles que atraviesan las 116 manzanas, construcciones de uno o dos niveles con muros de piedra, ladrillo o tierra. Sus edificios están casi totalmente intactos; es el único centro urbano vivo que conserva sus características del siglo XV. Con su conjunto patrimonial monumental y sus edificaciones góticas únicas en esta región del continente, mantiene en esencia la estructura, uso y funciones que han caracterizado las primeras construcciones en el momento de su fundación, preservando su integridad y autenticidad.


    Asimismo, es la Ciudad Colonial de Santo Domingo donde el monje dominico Fray Antonio Montesino lanzó su llamado por el derecho natural de los indígenas, marcando el inicio del combate por los derechos fundamentales de la humanidad.


  




  

    Agradecimientos


    A ti que me lees, por elegir a estos personajes y a sus historias.


    A mis compañeras escritoras, por la oportunidad de este recorrido increíble con la familia Wright y sus descendientes.


    A mi familia, que siempre me acuna en su amor infinito, gracias por la paciencia y comprensión.


  




   


  Última entrega de la apasionante saga de Los Wright
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  Gloria es una joven historiadora que, apasionada con sus estudios, ha viajado a otros continentes buscando ser la más preparada en su área. Por casualidad encuentra en el transcurso de una investigación el nombre de su bisabuelo. A pesar de que vive en una isla del Caribe, sabe que su familia materna proviene de España, lo que no sospecha es que su linaje se remonta a una prominente familia inglesa: los Wright.
 
 Joseph es un museógrafo inglés que viajará como invitado a un importante evento en el que verá de nuevo a Gloria, a quien conoció brevemente hace un tiempo. Su pasión por su carrera y sus propios prejuicios le impedirán darse cuenta de lo que ha venido creciendo en él desde entonces. Bajo protesta y por compromisos laborales, juntos se embarcarán en la búsqueda de un retrato perdido en un Museo de Londres y en el camino descubrirán que tienen mucho más en común que el trabajo que les han asignado.
 
 Las cosas se complicarán cuando descubran que detrás de la investigación se ocultan los intereses de un ambicioso millonario, que puede arruinar no sólo sus carreras sino también la posibilidad de que su romance se haga realidad. Gloria descubrirá en este camino su origen y tendrá que enfrentar su miedo a cambiar si quiere encontrar la verdadera felicidad.
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